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ADVERTENCIA DEL EDITÜK. 

En ac/oslo de 1S52 tentamos ya traducida im-
pronta para dar á la prensa la obra del abale 
Gaume, que ahora publicamos, habiéndonos im-
pedido de verificarlo en uguel entonces motivos 
hjenos de nuestra voluntad y que no son de este 
fugar. 

Escrita esta producción en la época agitada 
¡/ue precidió al orden de cosas actualmente es-
tablecido en el vecino imperio, nótase en sus jui-
cios el calor najural de aquellos dias. El tiem-
po transcurrido desde entonces ha dado, á nues-
tro entender, mayor interés á las agudas obser-
vaciones del autor sobre el estado religioso, 
político y social del mundo; puesto que Te ha 
quitado el carácter de circunstancias que tienen 
á veces las poblaciones de esta clase, y por la 
marcha misma de los sucesos puede verse hasta 
qué grado eran fundadas aquellas observaciones 
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Si á pesar de esto e x i g í s que tenga en senti-
rlo mas literal y mas d i r e c t o la prediccícrti del 
Angel del juicio, es f á c i l daros gusto. Sé tís 
presenta un anciano; si sabé i s que p ron íó ha dé 
atacarle Una en fe rmedad mortal , y acabar con 
él; ;no podrías con toda verdad decir le: Vues-
tra hora postrera se acerca? Es te es el lengua-
j e que pudo hablar al m u n d o él gran T a u m a t u r -
go del Siglo XIV: y así l e habló en efec to y con 
toda verdad; porque e s t aban á p u n t é de decla-
rarse unos síntomas de' m u e r t e , que nadie sos-
pechaba: y el mundo íocábá al principio da su 

fin. L a veracidad de es ta respuesta se pfesénta 
tanto mas inatacable aun á los ojos de la razón, 
cuanto que la historia e n t e r a de los siglos pos-
ter iores la comprueba con la mayor evidencia. 
Sin apartarnos de nues t ro papel de relator va-
mos á someter á los h o m b r e s concienzudos la. 
apreciación de los hechos siguientes. 

J í IX . 

SI ha dicho la verdad el Santo al anunciar ls 
proximidad del juicio final, han debido presen-
t a r s e después de su paso los signos precursores 
de la fin de los tiempos. Estos signos son de dos 
especies, unos remotos, y otros próximos. Los 
hay entre los primeros que están indicados por 
la tradición, como son la caida del imperio ro-
mano, y el fin del reino de Mahoma, seguido del 
gran imperio aniecristiano. Los otros se hallan 
consignados en k sagrada Escr i tura , como la 
predicación del Evangelio en toda h t ier ra , y la 
apostasía general. Por lo que mira á los signos 
próximos, están mas bien reservados para acom-
p a ñ a r , q u e para anunciar mucho t iempo antes 
la terrible catástrofe (1) . Se cuentan dos.pr inci-
pales: uno es la conversión de los judíos , y el 
otro la agonía de la naturaleza. B e estos dos ú l -
timos, el segundo - no se presenta todavía , el 
primero parece que empieza á despuntar ya . 

jjí] Riccaldi, p. 16. 
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ras muy particulares del hombre de pecado 
que con el t iempo viene todas á fundirse 
en un t iempo mas completo. Mahoma, tirano 
y falso profe ta , reúne en su persona todos 
estos rasgos separados. Desde el momento 
que se declara el enraigo jurado de los fie-
les, le parece que el primer deber de su 
micion infernal es exterminarlos; y desde 
que se hace el orgulloso rival de Jesucris-
to, se mete en su lugar en t re Dios y los hom-
bres, diciendo y haciendo que dijeran sus . 
seguidores: Dios es Dios, y xMahpma es su 
profeta . E n una palabra, por su violencia, 
por su doctrina, por su exaltación y larga du* 
ración de su imperio, es la potencia anti-
cristiana mas formidable que s,e haya pre-
sentado jamás: y lo es, dicen á una voz tor 
dos los expositores, porque es grande y 
el verdadero precursor del hi jo de . perdi-
ción. "Mahoma escribe uno de ellos, ese 
" á r a b e digno de toda maldición, si se l e ' 
"compara con todos los otros que le han p í e -
"cedido, reúne con tanta exacti tud los ca-
r a c t e r e s del verdader antecristo, que casi 
"podr ia creérsele el solo verdader an tecqs-
" t o que ha de venir . Po rque no hay, ni ha 
"hab ido j a m á s , un hombre mas parecido al 

186 
'que anuncia la profecía de san Pablo , que 

" e s t e hombre , el mas malvado de todos los 

" h o m b r e s ( 1 ) . " 
" N o queda ninguna duda, cont inúa el ce-

" l eb re Malvenda , de que Mahoma no es el 
"ve rdadero antecr is to ; pe ro si se at iende á 
" los males que ha causado en el mundo este 
'hombre de perdición por el establecimien-

" t o de su perniciosa secta, c o a la que ha 
"pe rd ido una grande par te de la t ierra ; se 
" convend rá fác i lmente en que Mahoma es 
, 'el grande t ipo , y el grande precursor del 
"an tecr i s to ( 2 ) . " 

Cuando pred icaba en el mundo san Vi-
cente F e r r e r , es taba floreciente el maho-
metismo; t r e in t a y cuatro años después de 
su muer t e , se levantaba á su apogeo el im-
perio de la media luna con la toma de Cons-
tant inopla; y hablando humanamente no 
habia nada q u e hiciese present i r su deca-

(1) Gabriel Prateolo, 6 Dn Preau, muerto sobre 
la fin del siglo XVI , Trocí, de Sed. et Haeretk. lib. 
II verbo Jlahoma. 

(2) De Antich. lib. I , c . 25—ÍVatu« en el mismo 
autor las palabras no menos formales de saQ Eulogio 
de C6rdova, de san Juan Damacseno, etc. etc. 

¿A, .DONDE VAMOS A P A R A R ? 1 ? . 



delicia y su próxima ruina. P e r o el Ángel 
del juicio Labia pasado, anunciando que es»-
taba cerca la consumación de los tiempos; 
y así, Mahoma, caerás y caerás pronto: 
debes ceder tu puesto al nuevo imperio, que 
ha de cerrar lá era d é l a s persecuciones con 
la consumación de los siglos. Y hé aquí qu'e 
contra todas las previsiones humanas, el 
mahometismo cbmiensa en el siglo siguien-
t e á hundirse sobre sus bases; y la milagro-
sa victoria de Lepanto le conduce á su ago-
nía (1); y luego después Segismundo, Carlos 
de Lorena, SobisKi le darán el golpe de 
muerte . N o siendo ya en adelante m a s q u e 
uu viejo pasado, bien podrá agitarse en su 
lecho fúnebre ; pero ya no se levantara mas 
de él. E n efecto ¿que es hoy dia el maho-

(1) Esta decadencia, que san Vicente Ferrer solo 
anunció indirectamente» l o e r a directamente por la 
tradición que llegatia aun á fijar su época; "Pues el 
mismo Mahoma, ya fuese inspirado por Dios ó por el 
diablo, predijo qU.e su secta y su reino duraría mil 
años. Lo mismo han prerficho otros, y por esto se ha 
hecho voz común y parecer tanto de los sarracenos 
como de los cristianos, y que los mahometanos tienen 
ñor ciertísima é indudab le , . . . .Así lo dice Teófanes, 

metismo? Atado, garroteado y anonadado, deí/e 

el lütisao s o p l o de su vida .a l gigímte moscovi-

ta, que lo aplastará mañana si le placo. P e r o en-

tre tanto ya t i ene en su coraz'on'el present imien-

to de su próximo fin, pyes os una t radición, 

que hace ya algunos siglos es constante c u t r e 

los mahometanos, que h * de l legar este finan-

tes que pase !a generación presen te . 

Así pues la tradición cr is t iana nos indica 

dos signos, precursores de la consumación d e 

los siglos: La caida del. imperi® romano, y la 

fin del reino de Mahoma. Es tos dos signos, cu-

Cedreno, Baronio, Bclarmino, Cordono, Bezovio, Spon., 
daño y otros. Estando, pues, ya muy cerca el año 
de Jesucristo 1630, en el que concluyen los mil años 
de Mahoma, están esperando que sobre aquel tiempo 
¿Í-perimentará" el impeiio de los turcos y lá secta •ma-
hometana una grande inclinación, 6 ruina, ó á lo me-
nos un principio de ruina. -Algunos hombres f i e b r e s 
por la faina de su santidad,y por.su espíritu, profético, 
tanto.en Italia, como en Alemania, .España, etc., han: 

•anunciado que de hecho así sucederá.'?. En efecto, 
el suceso ha verificado estas predicciones, Véase Cor-
nei á Lapid. en Apoc. c. xx. p . 1312. 



ya aparición próxima nadie podia p r e v e r en r ¡ 
siglo de san Vicente F e r r e r , son en e l día xm-
nifiestos. Por consiguiente f u é m u y veraz el 
enviado del cielo, al anunciar la proximidad del 
ju ic io , ya que la conmocion genera l del mundo, 
y el principio de su fin, y los signos precurso-
res del uno y do la otra deb ían seguir tan d t 
cerca sus formidables predicciones . 

X X . 

Pero salgamos del orden t radic ional , y , si así 
se quiere del te r reno de las op in iones , y entre--
mos en el de la cer t idumbre y de la fe . La* 
sagradas Escr i turas nos reve lan dos nuevos sig-
nos, como precursores infal ibles y verdadera-
mente característicos de la gran ca tás t rofe , y 
forman par te de la misma doc t r ina de la Iglesia 
católica. El primero es la predicación del 

Evangelio en toda la tierra: Este Evangelio 
del reino, nos ha dicho el Criador de los hom-
bres y de los siglos, será predicado en todo el 
mundo en testimonio á todas las naciones, y en-
tonces vendrá la consumación (1). El segundo 
es la apostasía general, que en varias partes del 
cristianismo será completa, porque serán domi-
nadas enteramente por el error, y desde ellos se 
comunicará á los otros produciendo una e x t e -
nuación universal de la fé . Volvamos á la 
historia. 

Te rce r signo: La predicación del Evangelio 
en toda la tierra. No habia concluido aun el 
siglo, que vio pasar al Angel del ju ic io , y todo 
prepara el cumplimiento rápido de su palabra: 
es agitado el mundo con un movimiento desco-
nocido, y se parece á un viejo que t iene el p r e -
sent imiento de su fin. Vasco de Gama dobla 
el cabo de Buena esperanza, y abre un an -
cho camino para llegar hasta los mas apar -
tados países del inmenso Oriente; y Cristóbal 
Colon, como por un milagro¿ hace salir un 
nuevo mundo del seno de los mares occiden -
tales: y hé aquí que el Evangelio, que d e s -

(1) Mattb. BIT, 14. 



Uu hombre muy bien informado del estado 
presente de los j ud íos nos dice lo siguiente: 

' D e algunos años á esta pa r t e los israelitas 
' retornan en número considerable, vos sabéis 
" m u y bien que yo no exagero y en todos los 

"pa í se s , á la santa f é católica, la verdadera 
' ' re l ig ión de nuestros padres: y en todas par -
" t e s vuestras miradas hayan,, gracias á Dios, 
" u n gran número de vues tos ' hermanos re-
g e n e r a d o s por las aguas saludables del santo 
"baut ismo. N o somos mas que de ayer , po-
" d e m o s decir los israeli tas católicos, y l lena-
"mos ya las ciudades que habitais, vuestros 
"escr i tores , los sitios destinados para e l comer-
"c ió y aun vuestros consistorios (1} .» 
_ S e a lo que fuere , de si se han presentado en 

todo ó en par te los o t r o s signos desde la apar ien-
cia del Angel del ju ic io , ¿se puede n e g a r l a 

(1) Drach, Harmome entre l' Église et la Swa- ' 
Sogue, 1.1, p, 26-, París,. 1843, p. 2 7 . - E 1 misino au-
tor cuenta un gran númnro do jatfíos, convertidos poco 
há, y una muÜiivd de señoritas dé la misma Dación 
que han abrazado la vida religiosa en Francia y én 
Italia. "Se han. convertido mas judíos, nos decia 
''poco há el sabio rabino de diez años á esta parte > 
"qae en dos sidos." 

divinidad dé su misión? ¿No es iúuy consecuen-
te y muy legítimo el temor de que las r ten-
dencias antecristianas d é l a época presente no 
son una crisis pasajera, sino mas bien la pre-
paración cada vez mas ráp ida de este imperio 
formidable, que ha de ser é l ú l t i m o persegui-
dor, v e ! precursor inmediato de la venida del 
gran Juez? Volvamos á la historia, y es tud ie-
mos los hechos sin parcialidad, y sin ningún 
deseo* de exagerar lo que hay, ó de hallar lo 
que no exis te , antes con toda la serenidad de 
ánimo del desinterés , v ' con toda la calma de 
la r'az'on. Apenas ba jó á la tufriba nuestro San-
to, cuando los signos predichos dé los úl t imos 
tiempos, que has ta entonces- habian estado i n -
visibles, sé presentan en el horizonte. 

Pr imera señal: La caída del imperio romano. 
¿Habéis leido j amás en los Padres dé la Iglesia 
que los cristianos de los pr imeros t iempos, ins-
truidos por una tradición profé t ica , rogaban con 
un fervor especial por la conservación del im-
perio romano? era porque miraban su caida co-
mo el preludio inminente de la fin del mundo. 
" T e n e m o s , dice Teru l iano , un motivo muy 
"poderoso para rogar por los Césares, y por la 
"conservación del imperio; porque sabemos que 

; A DONDE VAMOS A P A R A R ? 1 6 . 



" l a gran catástrofe que amenaza al universo, ' ' 
" y aun la fin del mundo, á la que deben acom-
" p a ñ a r t a n horribles desgracias, no es re ta rda-
b a sino por la duración del imperio romano(l) . 1" 
" ¿ P o r ven tu ra hay quien dude, añade Lac tan -
" c i c , que la fin de los reinos y del mundo «s-
" t a r á m u y cerca cuando caiga el imperio ro-
" m a n o , porque por él se sostiene el universo? 
" P o r esto, bajando nues t ra f r en te hasta el 
"po lvo , debemos rogar á Dios-, que si es po-
"pos ib le que se difiera la ejecución de sus de -
c r e t o s , sostenga el imperio, para que no ven-
<'ga antes de l o q u e pensamos el abominable 
" t i r a n o , q u e ha de echar por t ier ra el imperio, 
í ( y apagar esa antorcha, cuya desaparición l le-
g a r á t ras sí la caida del mnndo ( 2 J . " 

" E l demonio, dice san Cirilo de Jerusa len , 
" su sc i t a r á un hombre famoso, que usurpará el 
" p o d e r de l imperio romano, es el antecris to 
" q u e vendrá cuando se h a b r á cumplido el t iem-
" p o del imperio romano, 
" l a fin de l mundo ( 3 ) . " 

(1) Apologet, c . xxxn . 
(2) Divin. Instit. |ib, 

. 25. Id: c. 15. 
(3) Catech, xvv 

y que se acercara 

vil, de' VÍt. Eeaí!) 

Hace observar san Geróuimo, sobre la segun-
da carta á los Tesalónicenses, que era p r u d e n -
te eí 'qtfe el Apóstol n o declarase abier tamente 
qae la destrucción del imperio romano debiese 
preceder á la aparición del antecristo. Y c i t an-
do en seguida las palabras de san Pab lo , las e x -
plica de este modo: " S o l o qtie se ret i re y sea 
"qui tado de este m u n d ó ' e r i r ñ p é r i o romano, que 
"ahora t i ene ba jo sá poder todas las> naciones, 
" y entonces veutlrá el an tec r i s to ( 1 ) . " 

San J u a n Crisóstomo es tá todav ía mas es."' 
plícito, pues-expositando el mismo t e x t o dersan' 
Pablo , el e locuente patr iarca se expresa en es-
tos términos: " S e podrá ped i r . lo que entiende1 

" e l Apóstol por estas palabras: Vosotros sabéis 
Uque es lo que impide que él aparezca; y á mas 
'• 'querrá saberse porqtíé se ha expresado con t an -
g í a oscuridad. ¿ Q u é es, pues , lo que impide 
" q u e é l aparezca? H a y unos que dice que es la 
" g r a c i a del Esp í r i tu Santo; y ortios que es el im-
" p e r i o romano, y yo entro p lenamente en este mo-
" d o de pensar. ¿Por qué? porque si hubiese q u e -
" r i d o hablar del E s p í r i t u Santo , se hubiera 
"expresado con claridad, y á mas de esto hace 
" y a mucho t iempo que los" dones gra tu i tos ce-

(1) Epist.. ad Alpasiam, olim 151. 



'sarou. Pe ro c o m o habla del imper io román«,, 
" t i e n e sobrada r a z ó n para cubr i r sus pala-
b r a s de una m a n e r a en igmát ica , para no irri-
" t a r sin necesidad á los romanos. Dice , pues, 
'-'so/o que el que está firme ahora, manténgase, 
"hasta que sea quitado de etimedio; esto es, que 
" v e n d r á el an t ec r i s t o cuando se rá qui tado del 
" m u n d o el i m p e r i o romano. Cuando sea des-
t r u i d o este i m p e r i o , le hal lará vacante el an-
" tecr is to , se a p o d e r a r á de é l , é i n t en ta rá a k a r -
" s e con el i m p e r i o de los hombres y aun del 
" m i s m o Dios P o r q u e , al modo que han sido 
"dest ruidos los o t r o s imper ios que han pre-
c e d i d o , como el d e los M e d a s por los Persas,, 
" e j de los Persas p o r el de los Macedonios , el 
" d e los Macedonios po r e l de los Romanos; asi 
" e s t e lo se rá por e l antecr is to , y e l antecristo 
"misn io será e x t e r m i n a d o por N u e s t r o Se-
' ' f ior Jesucris to. D a n i e l nos lo demues t ra de 
" u n a manera e v i d e n t í s i m a : ( ! ) ." 

E s t e mismo es e l l e n g u a j e de san Agust ín , de 

san Optato de M i l e v i , de Teoñlac to , de Ecu-

menio, de los mas i lus t res de los Padres , y del 

común de los e sc r i t o r e s eclesiást icos y de los 

(1) In II Thessal. Hom.il. iv. 

exposi tores( l) . F ina lmente esta tradiecion ha e n -
trado á formar par te de la enseñanza catól i-
ca, no por cierto como dogma de fé , sino con 
toda la autoridad de los. grandes personajes 
que la sost ienen. ¿Cuáles son, pide un cate-
cismo jus tamente célebre, y todo punto or-
todoxo, los signos próximos del juicio? *Los 
principales son tres: La predicación del E v a n -
gelio por todo el mundo, el imperio romano 
abolido por una rebelión general y la venida 

del Antecr i s to (2) . 
E n ciertas épocas, engañado el vulgo por 

algunos signos aparentes ha podido creer que 
estaba cerca el fin del mundo; pero los hom-
bres superiores no adoptaron este modo de 
pensar. Po rque fundadós en la grande tra-
dición, que acabamos de exponer , decían: 
" N o vendrá el Antecristo, que es el precursor 
" inmediato dé la fin de los t iempos, sino des-
" p u é s qUe es té abolido el imperio romano, co-
" rao lo expresa el pensamiento claro y cierto 
"de san Pablo y de los Padres ; y como es e v i . 

(1) Ambros. Optat. Milev. contr. Donat. lib. II.— 
Véase Malvenda, de Antichrist. lib. IV c. 18. 

(2) Catecismo de Tnrlot, 15.a imp, de Lion efi 
1684,—Podríamos citar otros varios. 



" d e n t e que subsiste todavía en Alemania el 
" imper io romano, es tá claro que no v e n d r á 
' ' e l Antecristo que no sea destruido este im-
"per io . Mas una vez que es té destruido este, 
" s e manifestará el grande imperio anticris-
" t i a n o ( l ) . " Hab iendo atravesado fielmente los 
siglós esta crencia , ha sido el objeto de la 
Iglesia, los cuáles todos han creído que la cai-i 
da del imperio romano ' seria el preludió . inmi-
nente de la consumación d e todas las cosas(2) . 

Ahora pues , ya sea que con lá común de 
los in térpre tes entendamos por el imperio ro-
mano, este imperio puramente temporal , que, 
reunido en ' Ia persona de Constant ino, se d i -
vidió en 'dos partes bajo los. sucesores de este 
pr íncipe, y se perpe tuo en Or ien te en los e m -
peradores de Constant inopla, y en Occidente-
en Cario Magno y en los emperadores de Ale-
mania; ya, como opina Santo T o m á s ( 3 ) , deba 
también entenderse del imperio espir i tual , 
ejercido por el Pont í f ice romano sobre las na-

[1] Malvenda,¿e/c Antieh. lib. v. c. 20. 
[2] Véase Cornel á Lap. in II Epist. ad Thess II, 

t. IX, pars altera, p- 707, edit, Lugdun.—Véase Ib 
que añade alli mismo 

[3] Cominea!,ja ILEpist- ad Thess, 11,' íect. t 

ciones cristianas, ¿es posible no ver hoy dia 
y a c á s i consumada la caida de este imperio? 

Solos te in ta y cuatro años habíanse pasado 
desde el espantoso anuncio del Ángel del 
juicio, y la señal precursora ya comenzaba 
á parecer ; po iqué en 1453 el terr ible M a -
fioma I T se apoderó d e Constant inopla , y 
cortó el ramo oriental del grande árbol ro-
mano. Quedaba todavía el ramo occidental; 
pero desde fines del siglo X V I se' le ve ani-
quilarse, y los hombres de ta lento t iemblan 
v presagian su m u e r t e ( l ) . F ina lmente á p r in -
cipios de estfe siglo lé hemos visto perecer en 
la destrucción de los Elec tores , y en la re-
nunc ia solemne al t í tulo y á los derechos de 
emperador de los romanos, que hizo F r a n . 
cisco I I t omándo en . su lugar el modesto 
nombre de . F ranc i sco I , emperador de A u s -
t f ia(2) . Así . pues , hace ya cuarenta años que no 
exis te , n i aun de ' nombre , el imperio romano. 

Y el poder é'splritual del romano Pont í f ice 
sobre las naciones cristianas ¿en qué ha ve -
nido á parar? P a r a la par te protestante de 
la E u r o p a el P a p a es el antecristo; y para el 

[1] Cornel. á Lap. loe. cit. p . 708, n. 7, Malv en 
da de Aniich- Bibl. de Vence*-1. XXIU. 

(2) En 1806." 



resto es un soberano estranjero. ¿ Q u é reino 
h a y en que se le mi r e c o m o el o rácu lo , el re-
gulador , e l padre o b e d e c i d o y r ea lmen te po-
deroso de los r e y e s y d e las naciones como 
naciones? Los p r i n c i p i o s pol í t icos que en 
todas pa r tes se p ro f e san , la i nd i f e renc ia , poí-
no decir o t r a cosa, con q u e los hombres de 
Es t ado miran las d o c t r i n a s del catolisismo 
las bur las y las a l o c u c i o n e s de los Pont í f i ces 
dan una respues ta t r i s t e p e r o e locuen t e á es-
t a p r e g u n t a . Ahora , p u e s , q u e se nos diga: 
ya que la caida del i m p e r i o romano, s ig-
no t radic ional d e la ú l t i m a c a t á s t r o f e , de-
bia empezar i n m e d i a t a m e n t e despues de ha -
be r pasado el Á n g e l d e l ju ic io , ¿ha t en ido 
razón pa ra anunciar c o n toda ve rdad en su 
t i empo que el mundo se ace r caba á su fin? 

Segundo signo: La caida del reino de Ma-
homa. E n t r a en los d e s t i n o s d e la Ig les ia el 
t ene r que luchar con t ra u n g rande imper io , 
que la t e n d r á s i empre e s t r e c h a d a has ta que 
v u e l t a a l cielo. A l s a l i r de l cenácu lo se 
hal ló con e l m u n d o d e los Césares , que á 
manera de un g igan te , a r m a d o de u n a ha -
cha sangr ienta , d u r a n t e m u c h o s siglos des-
cargo sus golpes noche y dia sobre la ino-
cen te víc t ima. Cuando e l imper io romano se 
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hizo el liijo del Evangel io , soltó la hacha 
embotada de la persecución, y la cogió M a -
homa. P o r e l espacio de cerca ifiil años el 
mahometismo inunda de sangre crist iana v 
cubre de" ru inas cristianas el Or ien te y el 
Occ idente . Cuando ya no tenga mas f u e r z a , 
para matar y desolar , legará la h a c h a á su 
sucesor , quien ség.un la t radición cr is t iana , 
h a de ser él ge fe del grande imper io an t i -
cr is t iano, ú l t i m o perseguidor de la Ig l e í i a ( l . ) . 

Aun cuando fuese menos; cons tan te y e x -
presa sobre este pun to la tradición dé la Ig le -
sia, la s imple observancia de ; lás leves de la 
P rov idenc ia bastar ía por sí Sola para condu-
cirnos á la núsma conclusión. " A l modo que 
en el o rden de la naturaleza no se hace nada 
de golpe ni por asalto; así en"é l o rden esp i -
r i tual todo va progresando, á veces con len-

[1] Véase Cornel. á Lap. in c. 20: Apocal. t , X. 
—Item in c. V I Apoc.—Véanse también Joaehim, 
Panoaio, Pereira, etc. in c. xx Apoc. 5, t . X.— 
La conducta que han observado constantemente los 
soberanos Pontífices prueba que han mirado siempre 
el mahometismo como el enemigo capital del nom-
bre cristiano. Véase la vida de san Pió V , escrita 
por Catena, hacia el fin. El abate de. la Cheterdie 
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t i t ud , mas s i empre las unas cosas e s t án en 
cadenadas con las otras; y así es como en 
cada u n a de sus obras se descubre á aqi í t l 
que hace todas las cosas con n ú m e r o , peso 
y m e d i d a . E l solo no se p r e sen t a de r e p e n t e 
en el Oriente^ sino que su p re senc ia radiosa 
es p repa rada por la clar idad de la aurora , 
y es ta es p r e c e d i d a po r las luces mas sua-
ves de l alba, que' t a m b i é n son anunciadas 
po r J o s inc ier tos v i s lumbres del c r epúscu lo . 

Ü n a cosa s eme jan t e se ver i f ica en el b ien y 
e l mal , e n la ve rdad y el e r ro r , q u e no l le-
gan de r e p e n t e ó su apogeo; sino q u e s e d e s -
arrollan pocb a poco en los indiv iduos , en 
las familias, ' en las naciones , y ú l t i m a m e n t e 
e n todo el m u n d o , m a r c h a n d o s i empre con 

afiade: "Léase Ducas, Fhranzés , / los otros que no 
se hallaban en Constantinopla, cuando cayó en po-
der de Mahoma 11, emperador de los turcos, y se 
verá que le miraban los fieles como precursor del An-
recnsto, le llamaban así, y le aplicaban los pa -
sajes de la Escritura, principalmente del Apocalip-
sis, que miran á este último como al enemigo de 
Jesucristo; y por un secreto instinto de religión, y 
por estp espíritu de profecía, qua se ha conservado 
siempre en la Iglesiaj publicaban que loe días del 
AntecrÍ3to eran llegados." 
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paso igua l su inc remen to para le lo . H a c e i n -
d ispensable este equi l ib r io la con t inua lu« 
cha, que h a de exis t i r s i e m p r e e n t r e las dos 
ciirda des . N o c i ta rémos m a s q u e u n e j e m -
plo : C u a n d o e l e r ro r , d e s p u e s d e h a b e r r e -
corrida e l inmenso c i rculo d e var iac iones y 
negaciones , d e que el1 h o m b r e es capaz, h u -
vo e n v u e l t o el : n íundo p a g a n o en sus mas 
espesas t in ieblas ; cuando según la f r a se 
enérgica" de Bossue t , t odo f u é Dios menos 
el q u é lo e s v e r d a d e r a m e n t e ; se os p r e s e n t a 
el Sol' d e la v e r d a d , a n u n c i a d o po r t an tos si-
glos, e n las a l turas d e los cielos, rodeado 
de los mas vivos r é sp l ando re s y d i s i pando 
todas l á s - t in ieblas , á fin d e res tab lecer l a 
igua ldád d e f u e r z a s en e l c o m b a t e . 

A mas d e es to , á la m a n e r a que se hac ían 
cada V e z ' m a s claras las p r o f e c í a s d e N u e s t r o 
S e ü b r , y mas comple ta l a p reparac ión d e 
sus caminos , á m e d i d a q ú e se ace rcaban mas 
la p len i tud d é los t i empos ; así los p r e c u r -
sores de l antecr is to se p r a s é n t a n cada dia 
mas parec idos con é l á m e d i d a que le a n u n -
cian de mas cerda. S e g ú n e l t e s t imonio d e 
Itís padres de la Igles ia ; Ant ioco , Nerón-, 
D ioc lec i anó , S imón MSgo y Ario, son figu-



ya aparición próxima nadie podia p r e v e r en. el 
siglo de san Vicente F e r r e r , son en e l día ma-
nifiestos. Por consiguiente f u é m u y veraz eí 
enviado del cielo, al anunciar la proximidad del 
ju ic io , ya que la conmocion genera l del mundo, 
y el principio de su fin, y los signos precurso-
res del uno y do la otra deb ían seguir tan d t 
cerca sus formidables predicciones . 

X X . 

Pero salgamos del orden t radic ional , y , si así 
se quiere del te r reno de las op in iones , y entre-. 
mos en el de la cer t idumbre y de la fé . La* 
sagradas Escr i turas nos reve lan dos nuevos sig-
nos, como precursores infal ibles y verdadera-
mente característicos de la gran ca tás t rofe , y 
forman par te de la misma doc t r ina de la Iglesia 
católica. El primero es la predicación del 

Evangelio en toda la tierra: Este Evangelio 
del reino, nos ha dicho el Criador de los hom-
bres y de los siglos, será predicado en todo el 
mundo en testimonio á todas las naciones, y en-
tonces vendrá la consumación (1). El segundo 
es la apostasía general, que en varias partes del 
cristianismo será completa, porque serán domi-
nadas enteramente por el error, y desde ellos se 
comunicará á los otros produciendo una e x t e -
nuación universal de la fé . Volvamos á la 
historia. 

Te rce r signo: La predicación del Evangelio 
en toda la tierra. No habia concluido aun el 
siglo, que vio pasar al Angel del ju ic io , y todo 
prepara el cumplimiento rápido de su palabra: 
es agitado el mundo con un movimiento desco-
nocido, y se parece á un viejo que t iene el p r e -
sent imiento de su fin. Vasco de Gama dobla 
el cabo de Buena esperanza, y abre un an -
cho camino para llegar hasta los mas apar -
tados países del inmenso Oriente; y Cristóbal 
Colon, como por un milagro¿ hace salir un 
nuevo mundo del seno de los mares occiden -
tales: y hé aquí que el Evangelio, que d e s -

(1) Mattb. BIT, 14. 
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b re la Igles ia , y se levantan á p o r f í a legiones 
de mis ioneros , que salidos de todas las pa r tes 
de la c r i s t i andad , van á descubr i r nuevas pla-
yas. N o p a r e c e sino que el d iv ino Pas to r l l e -
va mas "pr isa 'que nunca en l lamar á sus ovejas , 
3 r ' e f t ' cumpl i r p l e n a m e n t e su p red icc ión : t an to 
es Ió que e s t á ce rca la hora pos t re ra . 

, ¡Es cosa . s o r p r e n d e n t e , y q u j z á s n u n c a j 
o ida en los f a s tos d e la Ig les ia , e l . q u e al 
d i a s igu ien te de una r^yolueion, r á p i d a c o -
mo el re lampago, y t e r r i b l e como el rayo; ' 
revolución que. hac iendo trizas en ' tr^s" di as 
d e r t r e s generac iones de reyes , hab ía . sepu í - , 
ta,do ba jo sus sangr ien tas ruinas e l an t iguo ' , , 
t rono de san . Lu i s , q u é a lgunos mi raban cc^' , 
rao el pedes ta l necesar io de la Igles ia ; que 
al dia s igu ien te , r epe t imos , y aun. el mis- , 
m o d ia d e es ta c a t á s t ro f e , sea cuando en l í 
t r i bu san ta se rean ima con un n u e v o ardor 
él" ello- d é ! apostolado!" 
fob OfíiSftí f i s sbfbvic! ¿tai «cua l« b , , o I k f e r i r | 

. A q m ¡los .guar ismos son mas elcuentes; , 

que las palabras . 1 M i e n t r a s q u e desde 1815 
á 1830, e l seminar io de las unc iones e x t r a n -
jeras no hab í a enviado á las nac iones infie-
les sino c u a t e n í a y s e V apóstoles ; desde 
1830 á 1836," h izo p a r t i r sesenta y seis1. 

, 136 . „ ; . 

ní ientras que e l o rden de san L á z a r o rio h a . 
bia contado mas que s ie te mis ioneros d e s -
d e 1815 á 1830, desde este á 1S35 con tó mas 
de cua ren ta . Y como si no f u e s e bas t an t e es to , 
se van d i sper tando las ant iguas ó rdenes de mi -
sioneros: se for inan o t ras n u e v a s : y compi t i endo 
todos e n c e l o , y a p r o v e c h á n d o s e de es ta ca lma 
inexpl icab le (*) de q u e goza é l i nundo de t r e in-' 
t à años á (¿sta pa r t e , á pesar de h a b e r t an t a s 
causas d e gue r ra y t an tos prirícipios de rébe l ion , 
se ap re su ran á marca r con la seña l del C o r -
dero los escogidos, que e s t án dispersos en lot 
cua t ro v ien tos ; y s e g u r a m e n t e q u e p ron to fa l ta -
r á m u n d o á la ambic ión de estos conqu is tado-
res de almas. D e s d e las heladas1 m o n t a ñ a s d e 
la A m é r i c a sep ten t r iona l hasta las abrasadas 
l lanuras q u e r i ega e l Ganges ; desdé las islas de 
la Ocean ia has ta la Corea ; desde el T i b e t ' h a s t a 
e l cabo' d e S u e n a esperanza , ha l l adnos , si po -
déis , a lgunas t i e r r a s ' l e j anas ó espantosas , en 
l a s c u a l e s h a y a n t emido aquel los d é pub l i ca r el 

E v a n g e l i o y de regar lo con su sangre . 

[*} Téngase presente que este discurso lleva la 

fecha de 8 de junio de 1844. 

[Nola del TraductorT, 



H a y una circunstancia, cuya opor tunidad, 
haciendo todavía mas maravil loso este vuelo 
apostólico, sirve para hace r mas visible el de-
signio del supremo Juez . Cuando en 1830 el 
Gobierno francés estaba re t i rando á las misio-
nes su apoyo y .las l imosnas , que siempre les 
habían acordado los r eyes cristianísimos; cuan-
do á consecuencia de es ta medida se pensaba en 
cerrar el seminario de las Misiones ext ranjeras ; 
hé aquí que una obra c la ramente providen-
cial, una obra desconocida en los fastos de 
la Iglesia, una obra déb i l y oscura en su 
principio, toma de r e p e n t e y contra todas las 
previsiones humanas, un a u m e n t o inexplicable. 
La Obra de la Propagación de la F é , que en 
1830 apenas recogía a lgunos centenares de mi-
les de francos, cuenta al p re sen te por millones 
sus entradas. Gracias á es te concurso mara-
villoso de los hombres y de la providencia, el 
sol de la verdad marcha ráp idamente hác ia el 
término de su carrera; y den t ro de poco acaba-
rá de i luminar con sus divinos rayos á todos los 
países, que visita y f ecunda el sol de la na tu-

raleza. La llegada del Evange l i o á las e x t r e -
midades del mundo es el s igno anunciado por 
Dios tan to del reino ant icr is t iano, como de 
acercarse la consumación d e los t iempos; y este 
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signo es el espectáculo, coisolante y terrible á 
la vez, que se presenta hoy á nuestra vista ( l ) . , 

Hay un cuarto signo mucho mas alarman-
te y no menos significativo: la apostada 
general. La predicación del Evangelio en toda 
la tierra es la condicion preliminar de la ru ina 
del mundo; pero la apostasía será su causa. 
Porque habiendo sido hechos para Jesucristo 
todos los siglos y todas las naciones; cuando ya 
no se cuente para nada con Jesucristo, hab rá 
perdido el mundo la razón de su exsistencia. 

(1) La duda de si hay quizás algunas naciones 
desconocidas hasta el presente, que no hayan entra-
do ene ! cristianismo; y que ia predicación del Evan-
gelio no deba entenderse solo de una predicación 
efímera, sino de una profesión pública de la Re-
ligión, no toca á la certitud del hecho que notamo»; 
porque una cosa es la aparieion del reinó anticris-
tiano, y otra el que llegue este al apogeo dé su 
poder. El primero de estos sucesos debe preceder 

¿A DONDE VAMOS A PARAR? 1 8 . 



de mucho t i empo es taba como estacionario 
en el seno de; E u r o p a , vue lve d e r r e p e n t e á 
tomar su ca r r e r a á pas,os'del g igan t e . Sobre 
las alas de los . v ien tos v u e l a n legiones, de 
apóstoles , que van á r ega r con su • sangre la 
cruz que p lan taran sus manos en la i r i m e p a 
Amér ica , y se. pos t ran innumerab les t r ibus af 
p i é del á rbol sagrado. M i e n t r a s que la di - ' 
v ina au torena p e n e t r a hasta el in ter ior del 
Occ iden te , se adelanta con la rapidez, del rayo 
hasta las p layas mas remotas del Or ien te . 
Francisco Jav ie r ha évangel isado á c incuen ta 
reinos, ha bau t izado á un millos y d e n mil idó-
la i ras j y cuando m u e r e . Javier se sobrev ive á si 
mismo por medio de.mil lares de após to les ( * ) . 

(") ¡Qué -consolador es para un español, que sien-
te circular' en siis verías ía sangre 'no' degenerada d¿ 
los católicos españolas del siglò X V I , ' é l Ver que'Vas-

.cri de Gama, que abre al Evangelio las puertas del 
Oliente, es un español; que Cristóbal Colon, que le 
descubre un nuevo mundo, aunque no nació en Es-
paña, fué adoptado y protegido por nuestra patria pa-
ra realizar sus inmensos proyectos; que los primeros 
apóstoles de la América, y su inmensa mayoría, son 
españoles; que son españoles un ' Francisco Javier , y 
una gran parte de los que evangelizaron el Oriente! 
¡España! ¡ó dulcc patria mia! acuérdate que ninguna 

Así,- en pocos años es adorado Jesucr i s to por 
pueblos en te ros de • fe rvorosos ^neo íáos en', los 
pun tos mas opues íos 'de l g lobo; y da úú paso.m 
menso e l Evange l io en su c-arrera qüé Jáfeba 

p red ichá po r íraía í a t ie r ra . ívaégS es; v e r d a -
de ra ía pa labra del Auge l de l ju i c io ; y lo q u e 
la hace cada d ía mas c i e r t a es la con t inua ' rapi -
dez d e este m o v i m i e n t o p ropagador . . H a b i é n -
dose vue l to á comenzar en e l siglo X V I , con 
u n ardor prodigioso, l a p red icac ión del E v a n -
g é l i c a fe naciones inf ie les ; le jos de allojarsfe 
h a tomado u n a n u e v a actividad', ' y son ta les sus 

de tus glorias es filosófica, sino que todas son cristianos 
-católicas. Otros se envanecerían con lo que tú des-
p r e c i a s , y esos otros son aquellos; á quienes en todo 
vas pareciéndote, los franceses. Acuérdate que el 
•español, el Angel del juicio, el gran Vicente Ferrer, 

. hizo'resonar primera y principalmente en tí su voz de 
trueno, anunciándote la proximidad del juicio,, que do 
c i l e s á ella nuestros padres, se hicieron dignos de que 
el Espíntu de Dios trabajara tal vez mas en España 
para prevenir la última catástrofe, que en todo;el res-
to de la cristiandad; y que por lo mismo '.sena mas cri-
minal, si no siguiera, sus lyiellas, A imitaras, por .el 
contrario, la apostasía de Jas demás naciones.. 

[Nota del aductor]. . 
.11 T ' i x iMatt ni . W d k . b í r w O .«wüolwqí 
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progresos para demos t r a r que en el día de hoy 
el Evangel io acaba d e da r la vuel ta al globo. 

Par t iendo de los t i empos apostólicos, se-
guid hasta nuestros d i a s la historia del Asia (1) , 
de la Eu ropa , del Á f r i c a y de la Amér ica : 
; p a e d e asegurarse q u e h a y a una sola na-
eion en estas cua t ro pa r t e s del mundo, que 
mas tarde ó mas t e m p r a n o , no- haya visto 
brillar el sol del E v a n g e l i o ? Fa l t a la quinta 
par te , que es la Ocean ia ; mas apenas acaba 
de ser descubier to , y ya se la ve atrabesada 
en todas las d i r ecc iones por los mensajeros de 
la buena nueva. P a r a o s á contemplar sus 
numerosos archip ié lagos ; y en todas p a r -
tes descubriréis a l g u n o de nuestros celes-
t iales pescadores, q u e e s t á sacando de a q u e -
llos vastos mares , n o ba l lenas ni per las , sino 
almas teñidas con la sangre de Jesucr i s to 

[1] Hay monumentos auténticos que prueban que 
desde los primeros siglos el Evangelio ha «do predica-
do en la China; y que ha habido allí cristiano» i igle-
sias: Olim fuisse [in China] christiano«, Christique 
ecclenas, ceitis testimonii» ostendit nMter Nicolaos 
Trigaultius, lib. de Fide in China propa gata; idemque 
probat inscriptio lapidis nuper in China inventa, quae 
plañe testatur Evangelium in ea praedicatum á viris 
apoatolicii, Cornel, á Lapid, in Matth. xxir, 14. 

•¿ 

Y por cierto que no ha sido in l uctuosa su 
pesca. Podríamos hablar de los progresos 
maravillosos que está hac iendo el Evange-
lio en la Australia y i;u las islas de Sand-
winh, cuyos neófitos recuerdan el fervor de 
los primeros cristianos: podríamos contar 
la conversión total de las islas de Gambier , 
cuyos dioses prisioneros han sido enviados 
:í Roma: tal vez el Evange l io no habia ade-
lantado nunca con paso tan rápido desde la 
predicación de los Apostóles. 

¿ Q u é corazon cristiano hay que no salte de 
gozo al contemplar de algunos años á esta par te 
tantas maravillas, obradas como por encanto? P e -
ro ;qué espír i tu reflexivo puede ver sin un r e -
ligioso espanto como crecen con tanta rapidez 
los signos ciertos de la consumación de los si-
glos? 

Y si con todo eso, en las cinco partes del 
mundo, pudiera quedar algún rincón de t ierra 
aislado, ó alguna isla perd ida en medio del 
Océano, á donde no hubiese penet rado todavía 
la palabra Evangél ica , no es posible que p e r -
manezca largo t iempo ex t ran je ra á su luz. P o r -
que de algunos años ¿ esta par te parece que el 
Esp í r i tu del cenáculo ha bajado de nuevo so-
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Gobierno francés estaba re t i rando á las misio-
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signo es el espectáculo, coasolante y terrible á 
la vez, que se presenta hoy á nuestra vista ( l ) . , 

Hay un cuarto signo mucho mas alarman-
te y no menos significativo: la apostada 
general. La predicación del Evangelio en toda 
la tierra es la condicion preliminar de la ru ina 
del mundo; pero la apostasía será su causa. 
Porque habiendo sido hechos para Jesucristo 
todos los siglos y todas las naciones; cuando ya 
no se cuente para nada con Jesucristo, hab rá 
perdido el mundo la razón de su exsistencia. 

(1) La duda de si hay quizás algunas naciones 
desconocidas hasta el presente, que no hayan entra-
do en el cristianismo; y que ia predicación del Evan-
gelio no deba entenderse solo de una predicación 
efímera, sino de una profesión pública de la Re-
ligión, no toca á la certitud del hecho que notamos; 
porque una cosa es la aparieion del reinó anticris-
tiano, y otra el que llegue este al apogeo dé su 
poder. El primero de estos sucesos debe preceder 

¿A DONDE VAMOS A PARAR? 1 8 . 
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' ' V i v i m o s en un pa í s en el que la libertad 
" d e imprenta pone el pode r eclesiástico á la 
"disposición del p r imer L u t e r o que se presente 
" y sepa manejar una p luma, ¡y temeremos á los 
" Jesu i tas ! 

"Viv imos en un siglo en q u e la incredulidad 
" y el escept ic ismo desbordan por todas partes, 
" ¡ y temerémos á los Jesui tas! 

" A p e n a s somos católicos mas que de nombre, 
"catól icos sin fe , sin p rác t i ca , ¡y se nos grita 
' ' 'que vamos á caer bajo el y u g o de las congre-
g a c i o n e s ultramontanas! 

" N o ; el peligro no está donde vuestras ima-
g i n a c i o n e s preocupadas le designan: calum-
" n i a s al siglo con vuest ras alarmas y pus i láni -
" m e s clamores; 

¿No han llegado hasta proclamar la muerte 
del catolicismo? ¿No e s t án repi t iendo cada dia ' 
y de todos modos: Que el catolicismo ya está 
gastado; que está muerto; que ya no es sino uitii 
máquina; una forma añeja; que ya no hay Igle-
sia, ni f é sincera? ¡Ay! y lo peor es que no 
es sino demasiado verdadero lo que dicen; ía 
f é ya no e jerce su acción en u n a gran par te de 
los pueblos; uo porque es té gastada, sino por-
q u e los pueblos, porque el mundo están ga& 
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tados para ella; porque pr incipalmente cuando 
el hombre se hace una personificación del 
orgullo, el espír i tu de Dios se ret ira. (1J Así 
el sol no t iene acción sobre los ojos del ciego,, 
no porque cesado de ser el foco de la luz, sino 
por haber perdido el ciego el sentido dest ina-
do á recibirla. E s t a ceguera y parálisis mo-
ral, obra suya es, y todavía se jac tan de ella: 
¡desgraciados! han asesinado el álma humana, y 
lejos de temblar , t r iunfan! 
Ahora paraos á escuchar las voces católicas, las 

voces sacerdotales y oiréis que de todas p a r -
tes se levanta un prolongado gemido, y este 
gri to de alarma: Se va la fé ; el racionalismo 
siega, y nosotros rebuscamos. .Bás tenos es-
cuchar la voz del Soberano Pont í f ice , que, 
puesto en las al turas de la ciudad eterna, abarca 
con su mirada toda "la extensión de la Iglesia; 
su palabra es mil .veces mas t r i s t e que la núes- , 
t ra , y el cuadro que nos .presenta la Religión 
en el mundo presente es mil veces mas sombrío 
que el nuestro. , ... ,, - -

Dirigiéndose á los patriarcas, á los primados, 
á los arzobispos y obispos de toda la t ierra: 

(1) Non permanebit Spiritus meus in homine quia 
caro est, Gen. vi, 3. 
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" C o n un corazon penetrado de la mas profunda 
"tr is teza, les dice, nos dirijimos á vosotros, 
" c u y o celo por la Religión nos es bien conoei-
" d o , y .que sabemos estáis sufriendo mortales 
"a la rmas por los peligros que la rodean. Con 
"ve rdad podemos decir, que esta es la hora del 
"poder de las t inieblas para zarandear como 
" t r i g o los hijos de elección (1) . Si, está cu-
"biértá de lato la tierra; y perecí por estar in-
c\fício}iaaá por la corrupción de sus moradores: 
uporque traspasaron las leyes, han cambiado 
"las órdenes del Señor, y hecho pedazos la 
11 alianza sempiterna (2). 

" O s hablamos, venerables hermanos, de lo 
" q u e estáis viendo con vuestros ojos, y de lo 
" q u e jun tos estamos llorando y gimiendo; so-
" b r e el t r iunfo de una perversidad sin f reno, 
" d e una ciencia sin pudor, y una licencia i l i-
m i t a d a . Son despreciadas las cosas santas, 
" y la majestad del culto divino, que es tan 
"necesa r i a y t iene tanto poder , es v i tupe-
r a d a , profanada y ridiculizada por unos horn-
" b r e s perversos. De ahí proviene no solo 
" l a corrupción de la sana doctrina, sino tam-

II m 
(1) Lúe. x x n , 53. 
(2) Isaiae, xxiv, 5, 

"b i en la propagación de toda clase de errores; 
"y que ni las leyes santas, ni la just icia , ni las 
"máximas y reglas mas respetables estén al 
"abrigo de los tiros de estas lenguas de iniqui-
','dad. Es ta Cá tedra del b ienaventurado san 
" P e d r o , en que nos hallamos sentados, y sobre 
" l a que ha puesto Jesucristo el fundamento de 
" s u Iglesia, se halla violentamente agitada y 
"se debilitan de cada din los lazos de la unidad. 
" S e ve atacada la divina autoridad de la ig le -
s i a y sus derechos están aniquilados; se e n -
c u e n t r a sometido á consideraciones ter renas , 
" y ent regada por una solemne injust icia ai odio 
" d e los pueblos, está reducida á una seroidum-
ubre vergonzosa. 

" L a obediencia que se debe á los obispos 
" e s infr ingida, y son conculcados sus derechos. 
"Las academias y los gimnasios resuenan hor-
riblemente can nuevas- y monstruosas doctrinas, 
11 que ya no minan en secreto y con rodeos lafé, 
"sino que le hacen una guerra pública y crimi-
unal. Los desastres de la Re l ig ión y la horr i -
" b l e perversión de las costumbres, lian venido 
" d e la corrupción de la j uven tud por medio de 
" l a s máximas y ejemplos de sus maestros. De 
"aqu í es que, como se ha sacudido el f reno de 
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la Rel ig ión , que es la sola q u e hace subsistir 
" los reinos, y de la que saea t oda su fuerza y 
" sanc iona la autor idad, e s t amos v iendo la ruina 
" d e l orden publico., la caida d e los t ronos, y el 
" t r a s t o r n o de todo poder l e g í t i m o . Es tos ma-
" l e s , venerables he rmanos , y muchos otros, 
"quizás mas. graves todavía, q u e ser ia dema-
" s i a d o largo el contaros h o y , y de los que estáis 
" c o m p l e t a m e n t e en te rados , nos l lenan de un 
" p r o f u n d o . y cont inuo dolor ( 1 ) . . . . " 

E n otea ocasion mas" r e c i e n t e , p a r a caracteri-
zar los males actuales de la Ig l e s i a , se vale el 
Vicar io de Jesucr is to de las mi smas expresio-
nes , con que según los i n t é r p r e t e s , designa san 
J u a n los ú l t imos a taques c o n t r a la Iglesia. " E n -
" t r e las mayores y mas c r u e l e s calamidades de 
" l a Rel ig ión católica, dice e l Pon t í f i ce , que 
" a r r a n c a n nues t ros gemidos e n es tos t iempos de 
" t u r b u l e n c i a s y t empes tades , la pr inc ipa l , sin 
"con t rad icc ión , es la m u l t i t u d dé l ibros pést i-
" l enc ia les , que á la manera de las langostas 
eique salieron del pozo del abismó, i nundan cási 

[1] Haec et alia complura, e t fortassis etiam gra-
viora, q.uae in praesens percensere longum esset, ac. 
vos probe nostis, in dolore esse nos inbent, acerbo saue 
ac diuturno, Eheytliq, Mirari vos, etc, 1832= 
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" e n t e r a m e n t e la v iña del Señor para devas tar -
" l a , y que son como la copa llena de abomina-
"ciones, que vio san Juan en las manos de la 
"gran prostituta, dando á b e b e r todas las pon-
z o ñ a s á los que ar r iman á ella sus labios (1). 
E n otra pa r t e vue lve el ge fe de la Iglesia á e s -
t a espantosa palabra , y en propios t é rminos ñ o s 

dice:. " P o d e m o s decir, con toda .verdad que 
ííestá abierto el pozo del abismo, aquel pozo dse 
" q u e v ió salir san J u a n u n h u m o que oscureció 
" e l sol, y unas langostas que asolaron la t i é r -
" r a (2) . -" . ,. 

Cuando se ref lexiona que el Soberano P o n t í -
fice goza de luces especiales y de la asistencia 
divina; cuando se sabe el cu idado ex t raord ina-
rio con que son pesadas todas las palabras de 
sus alocuciones solemnes, no es posible ve r en 
estas expres iones un e fec to de la casual idad, 

[1] Breve del 5 de agosto de 1843, que condena la 
obra titulada. Lettrcs sur la direction des ¿tvdes, 
publicada bajo el nombre de Francisco Forti, 'en Gi-
nebra, año de 1843. 

[2] Vere apertum [dicimus puteum obyssi, é qué 
vidit Ioannes ascendere fumum, que obscuratus est 
sol, locustis ex eo prodeuntibus in vastitatem terrae. 
JBull, Mirari vos. 



ni un espíritu naturalmente melancólico. Esta 
segunda suposición no solo seria gra tu i ta , sino 
enteramente contraria al carácter bien conoci-
do del augusto y santo anciano. 

Además , no es menos tr iste ni alarmante la 
palabra apostólica en la boca de los úl t imos Pa-
pas, como lo prueba la célebre bula del inmor-
tal P ió V I I contra los carbonarios. " L o que 
"suced ía , dice el Pont í f ice de santa memoria, 
" e n los t iempos antiguos, se renueva todavía, 
" y part icularmente en la deplorable época en 
" q u e vivimos, época que parece ser aquéllos úl-
"tÍ7nos tiempos, tantas veces anunciados por los 
"Apóstoles , en que vendrán unos impostores 
"que irán de impiedades en impiedades, siguien-
d o sus deseos: todo el mundo sabe cuán pro-
d i g i o s o es el número de hombres perversos, 
" q u e en estos t iempos difíciles se han ligado 
' ' cont ra el Señor y contra su Cristo, y es tán 
'moviendo todos los resortes para engañar á 

" los . fieles con las sutilezas de una falsa y vana 
"fi losofía, y para arrancarles del seno de la 
" Ig les ia con la loca esperanza de arruinar y 
"echa r por t ier ra esta misma Iglesia (I.)-" 

[1] Bull. Ecclesiam á Iesu Christo, de fecha 13 
de setiembre de 1821. 

Así es como h a b í a n l o s Videntes de Israel. 
Por mas que el mundo incrédulo alce los hom-
bros, su obstinación no t iene nada de extraor-
dinario; pero el hombre reflexivo no podrá me-
nos de hallar un grave sugeto de serias medita-
ciones en estas imponentes palabras, en las que 
halla el cristiano un aviso saludable, y el anun-
cio espantoso de un porvenir que parece no es 
ya dudoso. 

X X I I . 

E l discurso, la experiencia, la t radición, los 

datos de la f é , y las tendencias generales del 

espír i tu humano, parece es tán todos de acuerdo 

de tres siglos á esta par te para inspirarnos jus -

tas alarmas, dejándonos adivinar la solucion del 

enigma formidable . Pero dejando todas estas 

razones apar te , el espectáculo del mundo a c -

tual ofrece un motivo part icular , que basta por 
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Por esta, dice san P a b l o , no llegará el día grdn«f 

de, á menos que venga antes la apostasia. (1) Y 
los Padres de la Ig les ia y los In t é rp re t e s de la 
sagrada Escr i tura p r o s i g u e n unán imemen te que 
l legará cuando la m a y o r p a r t e de las naciones 
se separarán del imper io romano y de la Iglesia; 
(2) y que se habrá deb i l i t ado la f é de un modo 

al segundo-/ pero- ¿cuánto? no ¡yodemos decirlo con 
certeza. Puede suceder, pues y aun parece cierto 
que varios pueblos, trabajadores cíe la hora undé-
cima, no se convertirán, ó no tomará entre ellos 
el Evangelio una existencia pública sino cerca la 
última época, como por'ejemplo los judíos, que debérán 
su retorno á la predicácion de Elias y Enoch, an-
tagonistas- del Antecristo, y que no entrarán en la 
Iglesia,sino despoes de todas las naciones: "Cae- ' 
"citas ex parte contigit in Israel, doñee plenitudo 
"gentium intraret, et sic omnis Israel salvus fie-
re!." Rom. xr, 25, 26. 

(1) Non moveamini^ _ . ñeque terreamini ; . . qua-
si instet .dies Domini.. . quoniam nisi venerit dis-
cessio primum, et revelatus í'uerit homo pecati, 
filius perditionis, quid artversatur, et extollitur su-
pra omne quod dicitur Deus . I I Ihess. i i , 2, 3, 4*. 

(2) Defectio et re bel lio qua quis déficit á suo 
principe illique rebellat, scilicet illa insignis, plena 
et generalis, qua scilicet pleraeque, et passimom-
ries gentes discedent et deficient tum a Romano-
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to imperio romano; (1) cuando veremos la» 
naciones levantarse contra sus reyes , no tanto 
por efecto de la perversidad natural al hombre , 
como porque negarán el origen divino del po-
der, y proclamarán como principio el dogma 
impío de la soberanía popular; cuando en el or-
den religioso veremos levantarse contra la au -
toridad de la Iglesia, admitiendo como pr inci-
pio la independencia absoluta de la razón en 
materia de crencias religiosas; cuando veremos 
reinar generalmente eseas teorías de orgulloi 
que con respecto á la autoridad real 6e resuel-
ven en el derecho de rebelión, y con respecto 
á la Iglesia en el derecho de ser incrédulos 
para confundirse en una completa rebelión 
contra Jesucristo, pr incipio del poder re-
ligioso y del poder polí t ico: en una pala-
bra , cuando el hombre, divinizándose á sí 
mismo, se habrá puesto en lugar de Dios, po-
drémos decir con toda seguridad que se acer-
ca el reino anticristiano. Y no es á eso á 

1 Es menester no olvidar que el imperio roma-
no, que después de Cario Magno, se hizo el tanto 
imperio Romano, era mirado por los cristianos co-
mo el signo visible del poder temporal de Nuestro 
Señor Jesucristo* 

\ 

qatt se encamina el mundo de tres siglos á es-
ta par te con una rap idez que siempre aumenta? 
¿Y no tubo razón J el Angel del juicio para anun-
ciar como inminente el principio del fin? R e -
gistremos de nuevo la historia. 

Apenas acaba de pasar el Taumaturgo , re-
tumban todavía en la Europa toda los ecos de 
la t rompeta fatal , y ] y $ la apostasía, esta best ia 
voraz, sale del inf ierno, y hace estragos cási 
tan rápidos como lo son los progresos del E v a n -
gelio. Es t a apostasía , según hemos visto que 
lo ent iende los Padres y los In térpre tes , consis-
te á un t iempo en la separación que debe 
verificarse en t re los pueblos y el imperio ro-
mano, en t re los pueblos y sus reyes , y en t re 
los pueblos y el Soberano Pontíf ice , y por 
consiguiente en t r e el mundo y el cristianis-
mo. (1) 

Separación de los pueblos y del imper io ro-

mano. Aun no hab ia pasado medio siglo d e s -

pués de la muer te del Santo, y el Or iente , 

1 DiícessU-'seilicet populorum a suis principibu» 
«t pi&esertim a Romano imperio et a Pontífice Ro-
mano. Menock in II The». I I ,3 ; tum denique a ñ -
de at • Christo. C o m í ai Lapid in ibid. 
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cayendo á los golpes de M a h o m e t I I , acabó 
de separarse del imperio d e fós Césares. El 
Occidente sé mantenía u n i d o al á rbol dntiguo; 
mas pronto los principios de independencia ' , 
sembrados en el siglo X V I , producen tempes-
tades, (¡ue agitan con violencia e l segundo r a -
mo del imperio romano, y acaba por romper-
lo. Al presente basta el mismo árbol queda 
arrancado del suelo, y hace ya t re in ta años que 
no queda de él n ingún vest ìgio . ¿Ño parece 
b ien manifiesta la apostas ia en. este pr imer 
sentido? 

. Separación entre los pueblos y sus reyes. 
Suplicamos á los lectores q u e se acuerden de 
lo que hemos dicho mas ar r iba sobre las re-
laciones que existen al p re sen te én t r e los p'ue-, 
blos y los reyes de toda la Europa ; qire se 
d ignen calcular de nuevo los regicidios y las' 
revoluciones que se han l levado á efec to ó 
intentado de t res siglos á es ta par te ; - qúe. e s -
tudien' á fófrd'o lá' posjcion respectiva de los 
pueblos y de sus soberanos; y sobretodo que 
hagan atención al espí r i tu d e independencia y 
y de rebelión, sentado como principio en la 
doctrina dé la soberanía popula r , y t raducido 
por: ñn por esta máx ima increíble: Ros reyes 
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ránan y no gobiernan; y que se nos diga si? 
todo esto es la unión dedos reyes "y de l o s p u e r 
blos, ó si no és mas bien la separación mas p ro -
funda y mas cierta que haya visto el mundo 
desde la predicación.del Evangelio? Separa -
ción de los espíri tus y de. los corazones, que uo 
es otra cosa que la .apostas ía ó la aniquilación 
de-las verdaderas relaciones de respeto, de con-
fianza, de afección y de sacrificio, que habia 
establecido el cristianismo entre los reyes y los 
pueblos. Si é s t aapos t a s í ano es todavía com-
pleta, ¿no es-evidente á lo menos que el e sp í -
ri tu geuéral níarcha á ella con rápides de .tres 
siglos á esta parte? 

Separación entre; los pueblos y e l Sobera-
no Pontífice: ¡Gran Dios! ¡que e spec t ácu -
lo presenta la E u r o p a de nuestros dias! ¡qué 
diferencia entre lo que era en el -siglo X V y 
lo que .es e n e ! X I X ! Coipo. Petaba. pre.d,ichp, 
cayó una estrella del liruiam^nto, y ^se abrió 
el pozo del 'abismo, y salió" del un humo 
espesó ," cíue se interpuso entre el cielo "y-la 
t ierra. (1) . 

1 Et vidi stellam de calo cetidisse in terr am. . 
et ageruit puteum abyssi, et aseendit fumus putei, 
sicut furous fornacis magnae: et. obscuratus. est sol 
et per fumo putei. Jpoc'ix, 1, 2. 



A la voz de Lu te ro la Alemania, la Sue-
cia, la Dinamarca, la Prus ia , la Inglater-
r a , una par te de la Suiza y de la Francia , 
se presipitaron á alistarse bajo los estandar-
tes de la rebelión. P a r a estos pueblos após-
tatas, Roma es Babi lonia , el Papa es la odio-
sa personificación del herror ; y sus mas sa-
grados principios son, independencia ab-
soluta de la razón humana en mater ia de 
religión, y proscripción completa de la au-
toridad de la Iglesia. P o r lo que toca á las 
otras naciones, el representante de Jesu-
cristo ya no es sino un soberano ex t ran je -
ro y sospechoso, cuyos pasos i n funden re-
celos, y cuyas palabras no deben llegar mas 
á la oreja de sus hi jos, sino después de ha-
be r sido examinados por los pr ínc ipes , y 
recibido el pase de los ministros de estos: 
poco mas ó menos como se hace con las 
cartas que vienen de países infestados de 
la peste, que no se las permi te ent rar en los 
países ex t ran je ros sin haberlas empapado 
antes en vinagre. ¡Tanto es lo que se rece-
la de la influencia romana! tan to es lo que 
se t eme la autoridad del Vicario de J e su -
cristo! 

Los ojos menos perspicaces descubren 
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con evidencia que los Gobiernos católicos y« 

no tratan al P a p a como P a p a , como a pa-

dre común de los reyes y de las naciones, 

y como organo de la f é social; sino s imple-

mente como pr íncipe temporal . De mucho 

t iempo á esta par te las comunicaciones d i -

plomáticas han reemplazado las relaciones 

filiales. Y ¿cómo podrá ser de otro modo? 

¿no han por ven tu ra roto los Gobiernos 

su unión espiritual con la Santa Sede, esta 

unión tan an t igua , fundada en la comunión 

de una misma fé? Admit i r , como hacen mu-

chos, las igualdad de todos los cultos," i o 

es por ven tu ra decir : A nues t ro modo I : 

ver , tedas las religiones son igualmente 

buenas, igualmente verdaderas, igualmente 

dignas de ser prote j idas y estimuladas? Y 

esto ¿no es decir . E l cri t ianismo ya no e* 

nuestra fé? Así es como en el orden re-

ligioso, los Gobiernos, ó si quereis, las na-

ciones representadas por sus Gobiernos, creen 

tan poco en Jesucr is to como principio exc lu-

sivo de la verdad, como en el órden político 

no le creen corno pr incipio exclusivo de la 
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áif tór idM ( I ) . E s , pues, c i a r a la dtíieccioii 
y la postasía, supuesto q u e i a t j ant icr is t ia-
nismo. 

Separación del muhdó y del cristianis-
mo. Si los hechos aduc idos hasta el presen» 
t e 110 son bastantes paria d e j a r sentada esta 
lamentable verdad, a b a r q u e m o s de una so-
la mirada la Europa , q u e s e ha mantenido 
católica: desde el N o r t e al Mediodía ve-
rémos humillado y p e r s e g u i d o al cristia-
nismo. E x a m i n a d las g r a u d e s naciones, la 
Franc ia , la España , el P o r t u g a l , el Aus-
tr ia , y aun la Italia; en t o d a s partes .veréis/ 
como la apostasía mu l t i p l i c a sus estragos, 
unas vec'es moderando sus f u r o r e s , otras en- ' 
cubriendo sus proyectos p a r a de r ramar le con 
mas seguridad ba jo los n o m b r e s de tolerancia, 
de indiferencia , de libfertad d e eoucie.#ia$ «te 
l iber tad de cultos, de l i b e r t a d de la imprenta; 
arrojando en el seno de los pueblos millones , 
de libros-irreligiosos, en los q u e se ve marchar 
de f r e n t e ía novedad en las doctrinas, la co-

!' Tángese presente todo lo que en estos últimos 
tiempos se ka escrito contra el derecho divino, con-
tra la consagración, y contra los reyes por la gracia ' 
de Dios, 



vago, religión pura , racionlista , sin mis ter ios ni 
pract icas , pa ra conservar el nombre y e l fantas-
m a de una religión, que engaña y seduce ; p e -
ro que no i lumina ni salva. Y no nos con ten te -
mos con mirar lo una sola vez; examinémoslo 
con madurez , leamos, p regnn temos , escuchemos 
lo que se d ice , y lo que pasa en e l m u n d o , y 
p ron to se h a b r á adquir ido la t r is te convicción 
d e que la fó e s t á sin v ida p a r a lo sucesivo, h a s -
t a en el corazon de un g rand ís imo n u m e r o de 
católicos. Ve rémos que los actos religiosos que 
son su mani fes tac ión , se cumplen i n c o m p l e t a -
mente y las mas veces sin p iedad; ha l la rémos 
u n a mul t i tud de seres racionales que h a n d e s -
pedazado su s ímbolo, ó que han p e r d i d o su 
creencia, por mas que conserven el n o m b r e y el 
ex te r ior del catolicismo-

Adelan temos todavía mas: recor ramos unas 
t r a s otras todas nues t r a s c iudades, y apenas l l e -
garemos á contar en cada una algunas familias, 
cuyos miembros sean todos catól icos de c r e e n -
cia y de conduc ta . E s raro, rar ís imo el no e n -
con t ra r dos banderas en cada famil ia . Y ¿qué 
significa todo es to , sino que h a y en el mismo se-
no del catolicismo la mas l amentab le aposiasiar 

Y ¿qué es la mas l amentab le apostas ía en el 
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Seno del catol icismo, sino el pr inc ip io visible, 
del reino ant icr is t iano? 

Y que nadie se figure que este sea un cuadro 
que nos for jamos , p o r q u e t an to los amigos como 
los enemigos nos h a c e n el mismo re t r a to del e s -
tado actual de la R e l i g i ó n . P o r v e n t u r a no nos 
piden los impíos todos las mañanas e n sus pe -
riódicos, en sus discursos, y en sus l ibros: 
. D ó n d e es tá vues t ro Dios? ¿No nos echan e a 
cara lo poco que somos ; ¿no es tán f o r m a n d o 
cálculos que desoían? ¿no se b u r l a n de los q u e 
les hab lan del p o d e r y de la mu l t i t ud de 
los católicos? Si a lguno d e e n t r e ellos, pa ra 
provocar e l odio y la opres ion del catol icismo, 
es tá gr i tando h i p ó c r i t a m e n t e contra las u s u r . 
paciones de los sacerdo tes , á qu ienes l laman 
jesuítas , es m e n e s t e r e scucha r la insu l tan te m o -
fa con que les t r anqui l i zan sus cofrades . " ¡ D e 
" v e r a s , d icen , se t e m e n h o y se r i amen te las 
" u s u r p a c i o n e s del p o d e r esp i r i tua l , y el r e t o r -
" n o de la dominación eclesiást ica! ¡ Q u é ! ¿no 
"sotros los d isc ípulos del siglo que e n g e n d r ó 
" V o l t a i r e , t ememos á los Jesu í tas? 

" S o m o s los he r ede ros de una revolución que . 

" q u e b r a n t ó la dominac ión pol í t ica y civil del 



ni un espíritu naturalmente melancólico. Esta 
segnuda suposición no solo seria gra tu i ta , sino 
enteramente contraria al carácter bien conoci-
do del augusto y santo anciano. 

Además , no es menos tr iste ni alarmante la 
palabra apostólica en la boca de los úl t imos Pa-
pas, como lo prueba la célebre bula del inmor-
tal P ío V I I contra los carbonarios. " L o que 
"suced ía , dice el Pont í f ice de santa memoria, 
" e n los t iempos antiguos, se renueva todavía, 
" y part icularmente en la deplorable época en 
" q u e vivimos, época que parece ser aquéllos úl-
"tirnos tiempos, tantas veces anunciados por los 
"Apóstoles , en que vendrán unos impostores 
"que irán de impiedades en impiedades, siguien-
d o sus deseos: todo él mundo sabe cuán pro-
d i g i o s o es el número de hombres perversos, 
" q u e en estos t iempos difíciles se han ligado 
"con t ra el Señor y contra su Cristo, y es tán 
'moviendo todos los resortes para engañar á 

" los . fieles con las sutilezas de una falsa y vana 
"fi losofía, y para arrancarles del seno de la 
" Ig les ia con la loca esperanza de arruinar y 
"echa r por t ier ra esta misma Iglesia (!.)•" 

[1] Bull. Ecclesiam á Iesu Christo, de fecha 13 
de setiembre de 1821. 

Así es como h a b í a n l o s Videntes de Israel. 
Por mas que el mundo incrédulo alce los hom-
bros, su obstinación no t iene nada de extraor-
dinario; pero el hombre reflexivo no podrá me-
nos de hallar un grave sugeto de serias medita-
ciones en estas imponentes palabras, en las que 
halla el cristiano un aviso saludable, y el anun-
cio espantoso de un porvenir que parece no es 
ya dudoso. 

X X I I . 

E l discurso, la experiencia, la t radición, los 

datos de la f é , y las tendencias generales del 

espír i tu humano, parece es tán todos de acuerdo 

de tres siglos á esta par te para inspirarnos jus -

tas alarmas, dejándonos adivinar la solucion del 

enigma formidable . Pero dejando todas estas 

razones apar te , el espectáculo del mundo a c -

tual ofrece un motivo part icular , que basta por 
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Pe ra á nuestro inodo de ver, el siguo mas 
manifiesto de la formación del imperio an-
ticristiano, es tá menos en el mismo error , 
que en la aceptación que va teniendo; p'or-
que siendo predicada esta he re j í a , que es 
la ú l t ima de todas en los libros, en los pe-
riódicos, y en las cá tedras , es recibida con 
entusiasmo por unos y por otros, con indecisión, 
que es una señal manifiesta de que esta 
t i tubeando su fé : y solo un pequeño número 
la rechasa y la vi tupera. Por otra par te preo-
cupados los Gobiernos con sus intereses mate-
riales, se muestran indiferentes hasta tal punto 
que hay profesores pagados por el Es tado , que. 
púb l i ca é inpuuemeute todos los dias la enseñan. 
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N o há mucho que ablando d e la España uno 

de estos profesores , se expresaba en estos t é r -

minos en una de las pr imeras cátedras del r e i -

no cristianísimo: " P a r a que pudiera verse lo 

" q u e pueden hacer por si solas por la salvación 

" d e los pueblos modernos, las doctrinas ul t ra-

m o n t a n a s , y del concilio (le T r e n t o , les ha sido 

" e n t r e g a d o ése país y abandonado sin reserva; 

" y hasta los ángeles de Mahoma es tarán ve -

" l ando en lo mas alto de las torres árabes 

" d e To ledo y de la Alhambra para que no 

" p u e d a pene t ra r en su recinto ningún rayo 

"de l . Vfírho, nuevo. ¡Ay de aquel que se a t re-

" v a á invocar el porvenir! están prepara-

d a s las ogueras, y se rá reducido á cen i -
"•/oc (*\. . . 

¡nada positivamente la tendencia anticristiana, que 
notamos, á pesar de la moderación con que fue 
escrito. El orador hace el elogio de esta filosofía 
diciendo, que guarda una perfecta neutralidad entre 
todas las religiones; que es tanto roas religiosa, 
cuanto que no es ni judía, ni protestante, ni católica, 
esto es, que es la mejor preparación para la religión, 
en atención á que no conduce el discípulo á ninguna 
religión positiva. La reunión de jóvenes de todos los 
cultos en los mismos colegios descudre el mismo 
pensamiento y tiene el mismo! objeto. 

(*) Reparen Duestros lectores que esto se pro-
nunciaba en setiembre de 1844, despues de consu-
mada nuestra revolución. ¡Qué profundos deben ser 
los conocimientos del Sr. Quinet, cuando, viviendo á 
las puertas de España, está tan enterado del estado 
de nuestras cosas! ¡Pobres charlatanes! ¡cuanto me-
jor harian en aprender, antes de ponerse á enseñar! 

[Nota del Traductor.] 



„"Lei 'oni tz , Bacon, Descar tes , y es menester 

"p ronunc ia r también el gran nombre de Lulero, 

"es tos hombres que fueron la e x e c r a c i ó n de los 

' ' hombres rut inarios de Su t i e m p o , han sido los 

"misioneros de sus pueblos; h a n conver t ido el 

' 'mundo á la v ida nueva; han sido lo quefue-
uron en otra época los S. Bonifacio y S. patri-

ado y han preparado el camino a l .Verbo de -lo 

"futuro... M e figuro que eV catolicismo de Na-

"poleon,yla reforma de Lutéro, q u é Descartes 

My Le ibn i t ze r an capaces de d a r s e la mano des-

" d e ambas r iberas del R h i n . . . . V e o á mi rede-

d o r d i ferentes cultos, qúe se h a c e n u n a guerra 

'^encarnizada, que p re tenden v i v i r en una in-

c o m u n i c a c i ó n completa, que s é excomulgan, 

" y se repudian m u t u a m e n t e . . . L o q u e yo intento , 

" a q u í es hablar á todos, es sub i r á la fuen te de 

" l a vida que les es común; es e n s e ñ a r , es dele-

t r e a r , es hablar ta lengua dé ésa gran ciudad 

"de la alianza, la que, á pesar de la rabia dé 

"algunos hombres, se levanta y se hace fuerte . 

"todos los dias; porque no es c i e r t o que esté,, 

"ed i f i cada s ó b r e l a indi ferencia , coitío de ella' 
S!se d icé j s i no 'ma i bifen áobre la conciencia de 

" l a identidad de la vida espiritual en el mun-
ido moderno¿ (1)" • - - •• '-.> 

Llevado otro por el espír i tu . d e l e r r o r has-
t a el ex t remo de del i rar , aventura estas pro-
posiciones tan ex t r añamen te blasfemas en -
t r e los estrepitosos, aplausos de la mult i-
tud . Despues de habe r , dicho .que,está, 'obli-
gado el hombre á educar Jas bestias para 
conducirlas, á un estado , mas alto, a p u n c i a . 
la religión que h a r á que los , animales y los, 
hombres hablen un lenguaje c,omun; y eif 
seguida. añade: " E l cristianismo como p re -
c u r s o r . , de la nueva doctrina, debe realizar .. 
",1a rehabili tación de las razas infer iores , como 
" l o . prueba la s impat ía que t ienen los crist ia- . 
" n o s por los animales, en agradecimiento d e , 
" h a b e r ,. sido los primeros en reconoser el 

" S a l v a d o r . , . . , . . 
" S e engaña el mundo de un modo ex t raño 

"cuando se dice quq Jesucris to lo lia hecho 
" t o d o . — N o . — E s menes ter que cada uno de 
"nosotros despues ' de 2000 ó de 3000 años, se 
"haga otro Jesucristo, igual á Jesucr i s to . " 

(1) Lección del Sr. Quinet, profesor en el colegio 

de Francia, publicada por L<¡ Siécle, de 25 de marzo 

de 1844. 
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E l profesor continua en estos términos: 

" C a d a época t iene su masa de luz y de ca-
" l o r ; y este calor y esta luz const i tuyen la 
" é p o c a . . . . H e pedido d Dios que me diese 
" a l g ú n calor y alguna fuerza para comuni-
" c a r o s calor y fuerza: y he cumplido con 
" m i misión anunciándoos el Yerbo encar-
d a d o , enviado nuevamente en t re nosotros, 
" y fo rmará la alegría de íodami vida y DE TO-
" D A S M Í S V I D A S el honor que me cabe en ha-
" b e r sido digno de anunciároslo." ' 

Y en seguida se exclama: " M e atrevo á 
" r e q u i r i r á todos los polacos y franceses, 
" q u e se han acercado á este Verbo, que 
" d e c l a r a n ¿si le han visto ó no?" U n tu-
mul tuoso ruido de unas sesenta voces ha 
contes tado con un prolongado y repetido sí: y 
todas estas personas se han levantado con 
p r e s t eza y han extendido el brazo. A un nuevo 
requ i r imien to se ha contestado. con un nuevo 
rumor y con la respuesta: " L o juramos. ( 1 J " 

E s t a deificación de la razón humana, e s -
ta negación sistemática de toda religión po-
s i t iva , se ha hecho ya tan pe-miar, que los 

(1) Lección del Sr. Mick¡e\v';z. 
legio de Francia marzo de 1844. 



eñ materia de ereneia religiosa; y que anunc 'a 
un nuevo dogma, sucesor del crist ianismo, ,,o 
puede mirar á Jesucristo como Dios, sino co-
mo hombre , ni para él el Evangel io es mas 
que una obra humana, y nada mas. D e con-
s iguiente , como estos sistemas anticristia-
nas , son ba jo di ferentes nombres los. únicos 
que viven y están en boga en el campo ene-
migo, no solo en Francia sino en las, otra 
partes del Nor te de Europa , de donde nos 
han venido; como forman el fondo de al 
enseñanza pub l i ca superior, y son los due-
7ios absoluto^ de las nuevas generaciones; como 
son la regla de conducta de la mayor parte 
dfe los hombres ya formado, que no t ienen mas 
religión que la llamada natural ó racionalista; y. 
como forman la base de las consti tuciones .mo-
dernas á las que se las declara láicas, ó lo que 
viene hacer lo mismo, deístas ó i n d i f e r e n t i s t a s 
por respecto á toda religión positiva: resulta con 
toda evidencia que la herej ía dominante de nues-
tros dias es la negacíou de la verdad absoluta é ' 
inmutable del cristianismo, y de la divini-
dad, autoridad y necesidad del divino Me- , 
diador. H é aquí , según creemos haberlo 
probado, cuál es el verdadero carác te r , v 
el punto avanzado del error actual en el or-
den religioso. 

X X I I I . 

Con paso igual si no mas rápido todavía- , 
camina en el o rden polí t ico la negación de 
N u e s t r o Señor Jesucristo. E l H i j o de Dios,' 
que ya era rey del mundo por derecho de 
nacimiento, mur iendo en el Calvario, ha 
querido serlo por der,echo de conquista, y 
su reino en las naciones cristianas habia to-
mado una forma palpable. E r a rey como to-
do otro r ey : t en ia ' sus derechos, sus minis-
t ros , sus soldados, sus subdi tos , sus ami-
gos, sus palacios, sus tesoros, su nombre 
real; - y todas estas prerrogativas, eran algo 
mas que nombres vanos: gozó de ellas por 
mucho t iempo el divino R e y , como nos lo, 
asegura mil veces la historia. Mas hoy dia 
¿qué es lo q u é pasa? E x a m i n a d las teorías 
y los hechos , y ambos á dos os dicen cla-
ramente: E l mundo actual camina rápida-
mente á la negación de Jesucris to , á la ani-
quilación de su dignidad real. 



SÍ solo pa ra leg i t imar nues t ros t emores . E l 
Cristiano ref lex ivo c o m p a r a lo que e s t á v i endo 

. con sus ojos con lo q u e e s t á anunc iando . L a 
negac ión d e N u e s t r o S e ñ o r , la separac ión de 
tas dos c iudades , y los p repa ra t ivos pa ra la u l -
t ima lucha , son t res h e c h o s que e s t á n a n u n c i a -
dos pa ra los ú l t imos t i e m p o s : y el cr is t iano e s t á 
v i eñdo q u e , á pesar d e ser io ya m u c h o , cada 
d ia v a s iendo mas un ive r sa l y mas comple to el 
o lv ido , la negac ión , e l desp rec io y l a proscr ip-
ción de Jesucr i s to : v e como las dos c iudades 
del b i en y del mal^ m e z c l a d a s has ta e l p r e s e n -
te como las aguas d e d o s rios que co r ren po r el 
mismo cauce , desas i rse la una de la. o t ra con 
u n a act iv idad t an to m a y o r c u a n t o mas ce rcanas 
e s t án d e su final s epa rac ión ; las ve como se p r e -
p a r a n , y ha s t a se e n s a y a n po r m e d i o de b a t a -
llas en todos los pun tos del globo, á esa g e n e -
ral y encarn izada l u c h a , que s e r á la ú l t i m a 
p r u e b a de la Iglesia: y t e m e con sobrado f u n -
damen to q u e este p o r v e n i r espantoso y d iv ina-
m e n t e p r ed i cho , sea y a e n p a i t é lo p r e s e n t e . 

P r i m e r a m e n t e la g r a n d e apos tas ía , s igno p r e -

cursor de la fin de loé í i émpos , cons is te a n t e . 

todo en la negaciod' d e Jesuc r i s to , Dios , rey y 

mediador ; en una p a l a b r a , en e l ant ier i s t ianis -

mo: y si seguimos con a tenc ión la ma rcha d e 
las ideas, ha l la remos sin dif icul tad, que la n e -
gación de Jesucr i s to se h a hecho , especia lmen-
te de ve in te y cinco años á e s t a p a r t e , el c a r á c -
te r dis t int ivo del e r ro r , el que para aniqui lar 
el reino del d iv ino mediador , combate a un mis^-
mo t i empo cont ra ' su d iv in idad , y sil d ignidad 
real . E n el o r d e n ' r e l i g i o s o , rompiendo e n t e -
ramente la razón con todos los pueblos , y cotí 
todos los ' s ig los , que ba jo d i f e r en t e s nombres' 
han reconocido cons tan temente ' ún Mediador 
en t r e Dios y el h o m b r e , encargado d e r e a n u -
dar los vínculos q u e un ían- la t i e r r a con el cielo, 
echa t a n lejos como p u e d e es te lazo necesar io 
mani fes tado por la fé . 

A mas' d é l a afirmación d i rec ta , y mil veces 

repe t ida , dé este error e m i n e n t e m e n t e ant icr is-

t iano, vemos que la deif icación de la razón h u -

mana , qu'e la m u e r t e del cr is t ianismo, y la a p a -

rición de un dogma n u e v o , que ha de suceder 

al cr is t ianismo, son ' e l s u e ñ o q u e m a s u m v e r -

sa lmente y con mas ardor se halaga en nues t ros 

días. Dogma ecléctico, que se rá la fus ión d e 

todas las religiones que d iv iden el mnndo ; dogma 

humanitario, en el que todos los pueb los , l ibres 

del yugo de las .religiones posi t ivas, se dan el 



beso de ia fraternidad universal; dogma raciona-
iisla, en el que será la razón el único mediador 
entre Dios y el hombre, y como se atreven á 
enseñarlo, será d Verbo hecho carne. N o hay 
que hacerse ilusiones, este es el pun to final, al 
que se encamina evidentemente la época pre-
sente, dirigida por sus filósofos. Y a ha dejado 
de ser esto un secreto, pues que este racionalis-
mo absoluto, manifestación suprema de! orgullo 
humano, se descubre á cada página en los es-
critos de los hombres que for&aü la opinión, y 
se halla en el fondo "de la mayor parte de los 
sistemas ñiosóñco-religiosos, que /van pululan-
do en Europa. 

¿Quién podrá contar las extrañas sectas que 
ha hecho abortar en Inglaterra de medio siglo 
á esta parte esa ^sacrilega utopía? ¿Quién ig-
nora que es tanto lo que ha prevalido en cier-
ta parte de la Alemania, que ya no se permite 
el que se predique la^divinidad de Jesucristo, 
y por consiguiente ni la verdad exclusiva de su 
religión (1)? 

[1] A mas de las tan anticristianas de Straus que 
eorren con tanta profusión; á mas de las incontesta-
bles doctrinas de los Consistorios, de que hablamos 
mas arriba, véase aquí un hecho reciente que puede 

Mas para concertarnos á" la Franc ia , reparad 
el carácter que de cuarenta años á esta par te 
lia tomado la filosofía. Por cier to que no yace 
ya en el abyecto materialismo; pero no por esto 

servir de termómetro para apreciar el grado de fé 
que queda en ios países de la otra parte del Rhin, 
Hace poco que un jóven téologo protestante, llamado 
á Wolffenbuttel, ducado de Brunswich, para predicar 
su primer sermón, fué ásperamente reprendido por 
los miembros' del Consistorio delegados para oírle, 
porque en su discurso se atrevió á llamar é Jesucris-
to el esplendor del Padre. Sin embargo, habién-
dosele dado la cura de un pueblo, y habiéndose 
atrevido el incorregible candidato por segunda vez, 
y delante de un auditorio que creia menos ilustra-
do, á predicar la divinidad del Salvador, se vio 
interrumpido por el pataleo de sus oyentes. Al salir 
del templo le rodearon las turbas de sus feligreses, 
que bosiferando le pedian cuenta de las vaciedades 
que acababa de recitarles. ¿Que nos importa saber, 
le decían, lo que era Cristo? Predícanos su moral 
que poco se nos da de su persona. Cuando la por Pri-
mera vez administró el bautismo á un nirio, con 
esta ocasion les hablo del pecado original-, pero fué 
tal la indignación de; los aldeanos, que por esta vez 
el pastor se vió expulsado de su redil. (The Voicc of 
Israel, edited al London, 31, redactado por una socie^ 
dad: de israelitas,) 

;A D O N D E VAMOS A P A R A R ? § 0 . 
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se lia hecho cristiana. A l r e v é s , hac ia ía fié 
de la Restauración, y en el m o m e n t o en que se 
reimprimian y expendian con una act ividad sin 
ejemplo las obras mas an t ic r i s t i anas , y con ellas 
se perver t ían los mejores e s p í r i t u s , se presentó 
de repen te un periódico filosófico, y met ió 
mucho ruido en el mundo in t e l ec tua l . Como 
estaba redactado- por h o m b r e s adelantados del 
campo enemigo, manifes tó s in rodeos las nuevas 
tendencias . Y ¿qué era lo q u e anunc iaba todos 
los dias-el antiguo Globo? la super io r idad de la 
razón, ; su absoluta i n d e p e n d e n c i a de t oda doc-
tr ina reve lada , la mue r t e de l catol icismo, 'y la 
aparición de una religión n u e v a , re l igión del yo, 
en la cual debía ser la razón p u r a á un t iempo 
el Dios, el pontífice, el E v a n g e l i o , el A l f a y el 
Omega. 

¿ Q u é es lo que formaba e l fondo del Sansi-
monianismo? la misma s u p r e m a c í a de la razón, 
]a muer te del catolicismo, y e l es tablecimiento 
del nuevo dogma, que San S i m ó n había inven-
tado, y cuyo discípulo débia s e r e l mundo rege-
nerado. 

Y los discípulos de F o u r i e r ¿qué es lo que nos 
es tán repi t iendo todos los dias? Y a les ois 
como predican sucesivamente la degeneración la 
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regeneración, y k tasjormacion de todos los dog~ 
mas existentes , .para da r lugar á la venida de la, 
religión fourrerista, que les absorberá todos. ' L a s 
"religiones, d icen, no son la religión; porque 
"las religiones son irreligiosas porque.han divi-
d o los" hombres^ y les' e s tán dividiendo toda-
v í a . La Francia, se adelanta hácia la religión, 
' 'es to es, l iácia la Union" in tegral y armónica 
" d e todas las ideas y de todos los in te reses ." 

¿Á qiié se reduce la filosofía universitaria, 
enseñada ' por • loé'- Sres'. Cóüsih, .Damiron, 
Jouffroy', Lhermih'ier, Charma, Miche le t , Q u i -
ne t y tantos otros, si no á lá independencia de 
la razón, á la deificación del yo, á la negación 
dé toda religión positiva como verdád absoluta, 
á la muer te del catolicismo, y al reino venidero 
de-una religión nueva, que la razón ha de. a r re -
glarse tomando los dogmas esparcidos ,en todas 
las religiones exis tentes , y aun en la filosofía pa-
gana. (1)? 

(1) Los documentQS justifiicativos de estas pro-
posiciones se hayan en tantos escritos, que seria su-
perfluo el citarlos aquí. Vean se, las obras de todos 
estos escritores y de muchos otros. En la reciente 
apología de la filosofía universitaria que hizo el Sr. 
Cousinen la cámara de los'Pares, se halla confir-



eñ materia de ereneia religiosa; y que anunc 'a 
un nuevo dogma, sucesor del crist ianismo, ,,o 
puede mirar á Jesucristo como Dios, sino co-
mo hombre , ni para él el Evangel io es mas 
que una obra humana, y nada mas. D e con-
s iguiente , como estos sistemas anticristia-
nas , son ba jo di ferentes nombres los. únicos 
que viven y están en boga en el campo ene-
migo, no solo en Francia sino en las, otra 
partes del Nor te de Europa , de donde nos 
han venido; como forman el fondo de al 
enseñanza pub l i ca superior, y son los due-
7ios absoluto^ de las nuevas generaciones; como 
son la regla de conducta de la mayor parte 
dfe los hombres ya formado, que no t ienen mas 
religión que la llamada natural ó racionalista; y. 
como forman la base de las consti tuciones .mo-
dernas á las que se las declara láicas, ó lo que 
viene hacer lo mismo, deístas ó i n d i f e r e n t i s t a s 
por respecto á toda religión positiva: resulta con 
toda evidencia que la herej ía dominante de nues-
tros dias es la negación de la verdad absoluta é ' 
inmutable del cristianismo, y de la divini-
dad, autoridad y necesidad del divino Me- , 
diador. H é aquí , según creemos haberlo 
probado, cuál es el verdadero carác te r , v 
el punto avanzado del error actual en el or-
den religioso. 

X X I I I . 

Con paso igual si no mas rápido todavía- , 
camina en el o rden polí t ico la negación de 
N u e s t r o Señor Jesucristo. E l H i j o de Dios,' 
que ya era rey del mundo por derecho de 
nacimiento, mur iendo en el Calvario, ha 
querido serlo por der,echo de conquista, y 
su reino en las naciones cristianas habia to-
mado una forma palpable. E r a rey como to-
do otro r ey : t en ia ' sus derechos, sus minis-
t ros , sus soldados, sus súbdi tós , sus ami-
gos, sus palacios, sus tesoros, su nombre 
real; - y todas estas prerrogativas, eran algo 
mas que nombres vanos: gozó de ellas por 
mucho t iempo el divino R e y , como nos lo, 
asegura mil veces la historia. Mas hoy dia 
¿qué es lo q u é pasa? E x a m i n a d las teorías 
y los hechos , y ambos á dos os dicen cla-
ramente: E l mundo actual camina rápida-
mente á la negación de Jesucris to , á la ani-
quilación de su dignidad real. 



las naciones cristianas, y nada habia mas 
sagrado que este contrato. Los bienes que 
se daban de este modo eran inalienables; 
Jesucristo era su exclusivo propietar io, y for-
maban el patrimonio real de su corona. Pero 
todos estos bienes le han sido arrebatados, y no 
le queda en la mayor par te de la Europa ni la 
propiedad de una sola pulgada de t ierra. No 
solo no se quiere que se los rest i tuyan, sino que 
todavía se codicia lo poco que le queda. Bien 
se proponen de ponerla un di'a encima la ma-
lí o; (1) y lo que en esto descubre el fondo del 
pensamiento anticristiano, es que se ha inven-
tado esta legislación, y se e jecuta en todas par-
tes este sacrilego despojo con el objeto decla-
rado de avasallar la Iglesia! (2) ¡Qué progreso, 
Dios mió, ha hecho el anticristianismo en este 
nuevo terreno! N o solo en muchos lugares se 
ha reducido al Hi jo de Dios á no saber en dón-
de reclinar su cabeza; sino que se ha procurado 
persuadir á los pueblos que este, despojo impío 

(1) Palabras «le Mr. Echasseriaux en la cámara 
de los diputados. 

(2) Déla Irlanda, por Mr. Beaumont, t. II. 3.a 
parte, p, 218, 222, 223, 228. 

era un acto de jus t ic ia y nna medida que ex i -
gían el in terés y la fel icidad del mundo. ¡Y 
el .mundo lo ha creido, ó á lo menos ha callado 
como que lo creyese ' mas como tal vez se nos 
acusaría de calumnia, en t rá remos en algunos 
pormenores para justif icarnos. 

Los precursores de los Gobiernos ac tua-
les en el siglo X V I se apoderan cou v i o -
lencia de los bienes consagrados á Jesu-
cristo tan to en Ingla te r ra como en el N o r t e 
de Europa ; pero se l evan tó en todas par tes 
un gri to de reprobación que condenaba 
enérgicamente este sacri lego despojo. Dos 
siglos mas tarde cont inuando el mismo siste 
ma José I I . f u é el objeto de la indignación 
general y de los sarcasmos de la misma 
impiedad. (1) La Revo luc ión f rancesa siguió 
el mismo ejemplo en mucho mayor esca-
la; mas los actos inicuos de la democra -
cia anticrist iana fueron todavía marcados 
por la opinion, aunque mas débi lmente , con 
el sello de reprobación. H a venido en nues-
tros días la Revolución española, esta n ig -
ua hi ja de la revolución francesa, la cual 

[1] Federico no lo llamaba con otro nombre que 
con el de- Mi primo el sacristan, 



á pesar de haberse h e c h o culpable de las 
mismas injusticias, no h a encontrado ma's 
que un silencio aprobador , y hasta públicos 
elogios por su odiosa conduc ta . Porque eu 
efecto , ¿que significan a lgunas voces de los 
periódicos católicos que los han vitupera-
do, sí se comparan con l a s cien voces de la 
prensa que en todas las p a r t e s de Europa 
les han proclamado con un t r iunfo de la 
l ibertad ó como un derecho d e la nación? 

E l espír i tu públ ico , colocado en tan buen 
camino, no se ha parado, a n t e s reduciendo los 
economistas y publicistas mode rnos los hechos 
á sistema, tratan de probar q u e no solo no han 
cometido un c r imen los Gob ie rnos al depojar la 
Iglesia de sus bienes, sino q u e han obrado en 
la esfera de la legalidad, y en provecho de. las 
naciones. Uno se a turde a l ver falsificado el 
espíritu público hasta el p u n t o de haber me-
t ido en la cabeza de h o m b r e s graves, y que han 
sido nutridos con leche cr i s t iana , unas ideas tan 
impías. Mr . Beaumont , e n su obra sobre la 
Irlanda, que por lo demás es m u y notable en 
muchas cosas, no t ienen r e p a r o en proponerse 
la cuestión de saber hasta q u é punto puede la 
ley privar de sus bienes á la Iglesia sin . aten-

tar contra ios principios de la propiedad. 
• " E s hoy día, responde, - un principio ad-

m i t i d o por todos los publicistas, que la 
"propiedad de la Iglesia, de las corpora-
c i o n e s ó áe manos mííertas, no es de al 
"mism« naturaleza (pie lo prodiedad paríicti-
ular, y que rigen para aquellas otras reglas que 
"para, e s t a ; . . . . que no es mas que un depósito, 
que se fjiiede .ncobrur kijitimam'enis (I )." S e -
gur. e s t e b s ;.- :bU modernos habrán olvi-
dado la historia, y&no sahran lo que no ignora 
ningún cristiano,.est-ó es, que, cuándo los cató-
licos de todas los t h ropos y de todos los países 
ofrecian sus bienes a la iglesia, se verificaba 
un verdadero contrato, que I n c i a idéntica á la 
propiedad particular la propiedad de la Iglesia. 
Habia el mismo derecho de disponer, su tenor 
era el mismo y la misma perpetuidad, sin mas 
diferencia que la de ser una de las partes esti-
pulantes Nues t ro Señor Jesucristo, represen-
tado por su esposa la Iglesia: circunstancia, que 
distinguía la propiedad eclesiástica de toda 
propiedad part icular solo por hacerla mas in-
violable. Y por esto en todas las naciones 

(1) De l'Irlande, t, 11, part. 3, p. 2l8, 22i , ¿dit 
in-12; Paris, 1812. 
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cristianas f u é siempre la mas sagrada de todas 
las propiedades la propiedad eclesiástica (1 j. 
Mas como hoy es teuido en nada Nues t ro Se -
ñor en los negocios de este mundo, es m u y na-
tural que el recionalismo califique como una 
ficción quimérica su admisión como pa r t e esti-
pulante en un contra to . 

A lo menos ya que se desconocen las sagra- • 
das leyes de la Rel ig ión, deber ia representarse 
la verdad de la historia; pero nada ménos que 
eso: y para apoyar sus sacrilegas teorías, s u p o -
nen los publicistas que es el Gobierno el que do-
tó ú la Iglesia. E n vano los desmiente del mo-
co mas solemne la historia; no por ello con t i -
n ú a n menos en decir con una segurided . i m -
per tu rbab le que al dar los Gobiernos los bienes 
á la Iglesia no hicieron mas que est ipular con 
ella una especie de ar rendamiento temporal , 
" p a r e c e b ien ex t raño , con t inúa el autor, que 
"110 se reconozca, que ni aun la propiedad t e r -
r i t o r i a l es en las manos de las corporaciones 
"ecles iás t icas mas que un depósito, del que han 

(1) El mismo principio estaba umversalmente 

admitido y guardado inviolablemente entre las na-

ciones paganas. 

" d e responder al país, y que puede recobrar le-
"gitimamente la misma autor idad que se lo h a -
" b i a confiado. Digámoslo con lisura, el de re -
c h o que t iene el Es tado de disponer de los 
" b i e n e s de la Iglesia, ó de toda otra corporacion, 
" r ío depende del uso que de ellos haga después 
" q u e los haya vuel to á - t o m a r ; porque este de-
"recho es absoluto, sin es tar su je to á otras con-
d i c i o n e s ni té rminos que los de la moral y de 
"la utilidad. Y si no p u e d e disputárse le al 
" E s t a d o 'el poder de recobrar los bienes de la 
" Ig l e s i a , cuando los in te reses del país y de la 
" R e l i g i ó n lo exigén, tampoco puede descono-
c é r s e l e la facul tad de d is t r ibui r estos b ienes 
" d e l modo que j u z g u e mas provechoso á la so-
c i e d a d ( 1 ) . " De esto se seguiría que las r e -
clamaciones d é l o s Soberanos Pont í f ices y las 
excomuniones que tantas veces han lanzado 
cont ra los part iculares y los Gobiernos que han 
despojado la Iglesia de sus b ienes , no serian m a j 

que unas pre tens iones in jus tas , y efectos de 
u n a ambiciosa ignorancia, ó de una t i r an ía , de 
la que con razón se ha sacudido. 

Y este despojo de los b i e n e s del clero que se 
proclama legí t imo en derecho , siempre es út i l 

[1] lbid.p. 221-223 



d e hecho, si se quiere dar oidos á los filósofos 
d e la escuela actual. " E n efec to , añade Mr . 
"de Beaumoní , el propie tar io eclesiástico t ie-
" n e t o d o . s u in te rés -ensaca r ac tua lmente d é l a 
" t i e r r a ¡os mayores productos q u e pueda , por 
" m a s que se exponga a agotar la y á que un 
" d í a sea estéri l . En una . pa labra , t iene todas 
" l a s pasiones de un usuf ruc tuar io irresponsable, 
" y no -tiene ninguno de los, sent imientos que 
animan al padre, de famil ias (1) . Abandonada 
"as i la propiedad de manos muer t a s a un egois-
" m o é imprevisión necesar ias , adolece además 
" d e otro vicio, que.es el d e ser inalienable y 
" y estar puesta f u e r a de todo comercio (2). 
" P r o d u c e poco porque es tá mal administrada, 
" y por añadidura se hal la encadenada por las 
"mismas manos que la admin is t ran mal (3_)." 

[1] En 1830 ernn expulsados los Trapenses de 
Meiilerale porque eian los mejores agricultores del 
país. 

[2] ¡ í es posible que aventure tales paradojas el 
autor de una obia sobre Inglaterra é Irlanda! Qtre 
nos diga, pues, la prosperidad de la Inglaterra desde 
que la propiedad eclesiástica, hecha alienable, ha po-
dido circular el comercio-

[ 3 ] I b i d . , p . 2 1 9 . 
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Serán seguramente estos graves motivos los 

que han obligado á los Gobiernos de toda la 
Europa á despojar la Iglesia, y por los que la 
t ienen en tutela sin permit i r le adquirir y po-
seer, sino conforme á su beneplácito. Los 
hombres que sean capaces de ' teor ías como las 
que acabamos de exponer , podrán quedar sa-
t isfechos con semejantes razones; pero á los ojos 
del observador que reflexiona es evidente que 
el espiritu del mundo actual se encamina á otro 
objeto. Al privar á la Iglesia de su propiedad 
terr i tor ial , para hacer de ella una asalariada, 
quiere privársela de su independencia , poner 
trabas al libre ejercicio de su poder espiri tual , 
y destronar á Jesucristo en cuanto le es posible 
y desterrarle de la t ierra: N o hay á que en-
gañarse: el que paga manda; y el que recibe 
depende. A proporcion, lo mismo t iene la 
propiedad terri torial de cada iglesia particular, 
que el dominio temporal de la Iglesia romana., 
cuya independencia terri torial , según el juicio 
del mismo Soberano Pontíf ice , no solo es ú t i l 
para el l ibre ejercicio del poder espiri tual , sino 
también necesaria ( 1 ) . Por lo tan to el pensa-

(1) El dominio temporal de esta SaDta Sede, que 
por tan larga serie de siglos han poseído los romanos 



m i e n t o oculto del m u n d o ant icr i s t iano es el de 
despo ja r la Ig les ia p a r a r educ i r l a á un estado 
de humi l l an te dependenc i a , y de mor ta l servi-
d u m b r e , como lo manif ies ta con actos i r r ecu -
sables de t r es siglos á es ta pa r t e , y h o y lo está 
f o r m u l a n d o en sis tema. L a g u e r r a con t ra J e -
sucr is to ha h e c h o un paso inmenso . 

E l d iv ino R e y t en i a sus amigos, q u e eran los 
pobres . P a r a ellos e r a r ico, y les hacia parti-
c ipar an tes de todos sus tesoros; les buscaba , les 
h o n r a b a , les hab ía edif icado palacios, y tomaba -
como h e c h o á sí propio lo que se h a c i a con el 
m e n o r d e todos ellos; les a l imen taba , en fiu, les 
v i s i t aba , y les consolaba l lorando con ellos. P e -

pontíñees nuestros predecesores, por manifiesta dis-
posición de la divina Providencia En efecto, 
aunque no hubiera mas pruebas para manifestar la 
congruencia y aun necesidad dé este principado tem-
poral, para asegurar á la suprema cabeza de la Igle-
sia el seguro y libre ejercicio de aquella potestad es-
piritual, que Dios le ha dado en todo el mundo; la 
probarían de sobras las mismas' cosas que ahora están 
pasando. Fio VII, Bula de 10 de Junio de 1809.— 
H é aquí porque el dominio temporal del Soberano 
Pontífice se ha hecho para los impíos de todos los 
tiempos el blanco á donde han asestado todos sus ti-
roá y todas sus- violencias. 

ro se les q u i t a n sus amigos, y los medios de so-
correr los ; los legados que la p i e d a d qu i e r e h a -
cer le en su favor son anulados ; se han a p o d e -
rado d e todo lo que el la les hab í a dado; y d e , 
mi l maneras se p o n e n t r a b a s á la ca r idad ; á la 
ca r idad que es la acción d e Jesuc r i s to , que n o 
sabe hab la r s ino de é l , .que obra en su n o m b r e , 
q u e le atrae las b e n d i c i o n e s d e sus amigos, y 
q u e Té hace v iv i r y r e ina r e n sus corazones. A 
la p o b r e se le cubre de humi l l ac iones y se la 
a t o r m e n t a con disgustos , se la v igi la , se la ob -
se rva , y se la h e c h a sin i n t e r r u p c i ó n del asilo 
de l pobre , de la c abece ra d e l e n f e r m o , y de la 
c u n a del rec ien nacido: y e n su lugar se coloca la 
filantropía, es ta e x t r a n j e r a q u e no conoce á J e -
sucr i s to , que no hab la de é l , que no socor re e n 
su n o m b r e , sino en e l de l h o m b r e , q u e es u n a . 
m a d r a s t r a que t i ene u n corazon he lado y unas 
e n t r a ñ a s c rue les , que va m a s b ien á inspecc ionar 
q u e á vis i t ra , que ca lcula , y economiza , y pone 
en la cá rce l al pob re , c u y a vista le i m p o r t u n a ; 
y que en vez de l lorar con é l , sabe dar ba i les 
p a r a emplea r su p roduc to e n socorrer le , y sabe 
en r iquece r se dando l imosna . 

F i n a l m e n t e , Jesucr i s to t e n i a sus palacios, q u e 

e r a n las I g l e s i a s . < ¿ r a c i a s . á - a i í o d i i o s fie-



les, el oro, la plata, las piedras preciosas, y el 
genio de las artes hab ian venido á ofrecer su 
t r ibuto de agradecimiento al divino R e y , de 
quien es todo, y á qu ien todo se debe por ha-
berse humillado hasta anonadarse para dotar al 
género humano con un reino e te rno . ¿En qué 
han parado esos ' palacios ' inumarabies y tan 
magníficos? Todos han sido saqueados, muchos 
profanados y una gran par te convertidos en 
usos profanos y aun inmundos . Hace t res si-
glos que el martillo de los demoledores sacrile-
gos no ha cesado de der r ibar las casas de Jesu-
cristo; y la Europa t oda está cubier ta de sus 
escombros. Por su pa r t e la F ranc ia puede muy 
bien gloriarse de habe r quemado, demolido, sa-
queado y profanado mas de cien mil ya sea en 
su suelo ó en los pueblos vecinos; y la nación 
ha confiscado las que quedan. Todas han sido 
constituidas mas ó menos propiedades naciona-
les, ó comunales, en t an to que hoy Jesucristo, 
el R e y de R e y e s , en toda la extensión de la 
F ranc ia , ya no habi ta sino en casa de alquiler!!! 

Así , tres siglos hace que la Europa está ne -

gando la divinidad de Jesucr is to , burlándose de 

su dignidad real , despojándole de sus derechos, 

degollando sus ministros, deshonrando sus em-

bajadores, desterrando sus soldados, sobornando 
sus subditos, saqueando sus tesoros, corrompien-
do sus amigos, y quemando sus palacios: y es-
to es lo que está haciendo todavía. Y ¿qué es , 
preguntamos nosotros, lo qne significa sema-
jante conducta? Guando los judíos hubieron 
garrotado á Jesucristo, cuando hubieron nega -
do su divinidad y su dignidad rea!, cuando le 
hubieron separado de sus discípulos, cuando le 
hubieron dospajado de sus propios vestidos, y 
se hartaron de humillarle, lo presentaron a P i -
iatos pidiendo su muerte;; Pilato le hizo azotar 
cruel is imamente, y en seguida el Rey de los 
judíos cubierto de harapos, adornada su cabeza 
con un manojo de espinas en forma de corona, 
y llevando en su mano una ceña a manera de 
cetro, f u é conducido á la .galería del pretorio, 
y mostrándole Pilato á l o s jud jo s h:s decia:¡ H é 

aquí el hombre! 
¿I labia en esto algo dé anticristianismo? 
¡Pues bien! ¡el que t iene ojos para ver, vea: 

y el q u e t iene orejas para oir, oiga! 
¿Hace mal el cristiano en llorar y temblar? 
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Jesucristo t iene sus derechos, y son desco-

nocidos. Se le niega y se lo escarnece su de-

recho polít ico, que es el principio de toda 

dignidad real. Y si no d e c i d á la Europa que 

el poder de los reyes v e i n e de Dios y que de-

pende de Jesucristo, R e y de reyes y Señor 

de los señores; atreveos á combatir la so-

beranía popular , ó, lo q u e es lo mismo, la 

independencia absoluta d e la razón huma-

na en el orden político: v e r é i s si hay una 

sola nación que os e n t i e n d a , y veréis cuán 

pocos hab rá aun en t re los sabios que no os 

contesten con una sonr i sa de compasion, 

tal vez con los gritos f u r i o s o s del pueblo dei-

cida: Tolle tolle\ " N o q u e r e m o s que reine 

" sobre nosotros." E n rea l idad , el nombre 

adorable de R e y de r eyes , el alfa y el ome-

ga de todos los poderes , se hallan dester-

rados completamente de la lengua política. 

Y si no léanse en la h is tor ia los discursos 

solemnes, discursos en c i e r t o modo nacio-

nales, los discursos d e . las coronas, los de 

ios oradores parlamentarios y de los magis-

trados; regístrense las ca r tas y las consti-

2 3 4 

tuciones, y véase á qué época hay que su-
bir para hallar en ellos una sola vez el nom-
bre adorable de Nues t ro Señor Jesucristo, 
escrito con todas sus letras, é invocado co-
mo principio del poder , como regla del de-
recho nacional, y como sanción de la l ey . 
¿Por qué se ha desterrado tan Completa-
mente de la lengua política de los siglos 
modernos este sagrado nombre, que se ha -
lla estampado en todas las páginas de nues-
ros antiguos monumentos, sino porque ya 
no se cuenta por nada en el mundo político 
con la autoridad del que lo lleva? Es te es 
un hecho en que se ha reparado poco; pe-
ro que t iene una significación anticristiana 
que no admite duda. Se hace este evidente 
cuando al leer los documentos dé la misma 
clase, desde la misma época, se encuentra 
uno á cada paso con los nombres de nación, 
de pueblo, del país, invocados por los ora-
dores, por los legisladores, y aun por los 
mismos reyes, en toda la Europa , como la 
razón suprema del derecho y del deber. 
¿Por qué , preguntamos, se repi ten con tan-
ta f recuencia estos nombres, sino porque la 
autoridad, que representan, es mirada en el 
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•actual mundo político como omnipotente y 

ún ica poderosa? 

N i se nos diga que á lo menos uua vez al 
año se llalla el nombre de Dios en el discur-
so de la corona, y que el nombre de Cris-
to, de Jesús , del Hi jo de M a r í a se halla al-
guna vez en los labios y e n los escritos de 
los políticos de nuestros dias, y que esto 
basta para hacer caer la acusación de an-
ticristianismo. P o r q u e , hab lando con sin-
ceridad ¿qué valor real p u e d e tener el nom-
bre de Dios colocado una vez al año en una 
frase, que se pone por incidencia? E s una 
frase de estilo, un sacrificio á ciertas con . 
sideraciones, y cuando m a s , una profesión 
de teismo. P o r otra par te ya hemos notado 
que el anticristianismo no será la negación 
directa de Dios, sino la d e Jesucristo, co-
mo f u é la rebelión de! á n g e l culpable . Y por 
lo que toca al nombre d e Salvador, que dé 
algún t iempo á esta par te se halla repet ido 
por ciertos hombres, en ciertos libros de 
polí t ica y de filosofía, es menes t e r reparar 
el sentido en que se pone; porque si se lee 
con atención y se comparan unos pasajes 
con otros, pronto se adquie re la t r is te con-

viceion de que esta allí como todo otro nom-
bre, sin ningún carácter divino de autori-
dad polít ica ó filosófica. Los oradores, los 
filosóficos y publicistas actuales, queriendo 
conservar en sus palabras un cierto barniz 
de religión para imponer á los sencillos, á 
imitación de Veishaupt y demás j e f e s del 
carbonarismo, emplean de vez en cuando 
este nombre sagrado, como el de un sabio, 
de un filósofo, del mayor b ienhechor de j 
pueblo; pero nunca en su espíritu represen-
ta el nombre de Dios R e y , Legislador y 
Salvador, delante del cual toda rodilla de -
be doblarse tan to en el cielo como en la 
t i e r ra , y en los infiernos. ( \ ) E n una palabra, 
el cristianismo es para ellos un sistema, el 
Evangel io un libro hermoso, y Nues t ro S e -
ñor un grande hombre. Y léjos de hacer con 
esto un obsequio á Jesucristo, le hacen un 
doble ul t ra je , porque por una par te le des* 
pojan de su divinidad, y por otra, glorif icán-
dole como hombre , divinizan la razón h u m a -
na: y este es precisamente, como hemos visto, 

(1) Dedit illi nomen quod est super omne nomen, 
ut in nomine Iesu omne genu flectatur coelestium 
terrestrium et infernorum. Ad Philipp. 11, 10. ' 



4 verdadero crimen de estos ú l t imos t iempos. 
" A f e c t a n , dice un grande Papa , un respeto ex-
t r a o r d i n a r i o , y un maravilloso celo por la re 
" l i g ion , por la doctrina, y por la persona de 
" N u e s t r o Señor Jecueristo, á quien á veces 
" t i enen el atrevimiento de llamar su gran maes-
t r o y el gefe de su sociedad. Pe ro estas pa-
l a b r a s que parecen mas suaves que el aceite 
" n o son otra cosa que unos rasgos de que se 
' ' va len estos hombre pérfidos para poder herir 
" c o n mas seguridad á los que no es tán p r e v e -
n i d o s . Se os acercarán como unas ovejas; 
" m a s en el fondo son unos lobos rapaces ( I J . " 

Jesucristo ha sido despojado del poder 
real que leída sobre la sociedad doméstica, no 
menos que sobre las naciones. Antes del si-
glo X V I Jesucristo cousagraba en toda la 
Europa el acto fundamenta l de la familia, y 
por medio del matrimonio, elevado á la dig-
nidad del sacramento, reinaba sobre la so-
ciedad doméstica. P e r o en el dia ya no es 
é l en la mayor par te de las naciones de E u -
ropa el que une los esposos, sino el hom-
b re . E l divino R e y había dicho: E l matri-
monio es un sacramento; y el sisma y la 

(1) Pió VII. Bull. Eccles. á lesu Cristo, 1121. 
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he re j í a levantan por todas par tes el gri to y le 
contestan: El matr imonio no es sacramento. J e -
sucristo habia dicho: E l lazo conyugal es in-
disoluble; y la mitad de la Europa responde: 
E l lazo conyugal es disoluble; y en caso de ser-
lo no es en vir tud del Evangel io , sino en vir tud 
de. la ley humana. 

Jesucr is to tenia su poder judicial, que e j e r -
cía por medio de los t r ibunales de la Iglesia, 
que en F ranc i a han sido suprimidos, sin que el 
brazo secular preste ya su apoyo á la ejecución 
de sus sentencias, habiéndose arrogado el hom-
bre la jurisdicción exclusiva sobre las personas 
y los bienes eclesiásticos. Si en algunas cir-
cunstancias pronunciasen los jueces estableci-
dos por Jesucristo una sentencia , no seria le-
galmente obligatoria antes de recibir la sanción 
del poder humano. 

Jesucristo tenia sus ministros, y en todas las 
naciones católicas el clero era la pr imera cor-
poracion del Es tado; pero hoy ya casi ni se les 
mira como un cuerpo. Los sacerdotes en su 
calidad de embajadores del divino R e y , eran el 
objeto del respeto de los grandes y del pueblo; 
mas desde el siglo X V I se les degüel la á milla-
res; se ha innundado la Europa con su sangre; 



se les há des ter rado en diferentes ocaciones, y 
hoy son tolerados mas bien que ' amados: se l e s 

ponen t rabas en sus pies y manos; se les pe r s i -
gue con vociferaciones injuriosas, se les ridiculi-
za púb l i camen te en los teatros, y se hacen obje-
to de menosprecio su nombre, sus palabras y sus 
t ra jes . 

Jesucr is to t e n i a sus soldados. P o r este 
nombre glorioso entendemos las corpora-
ciones, y ó rdenes religiosas, todos esos 
grandes cuerpos de ejército, tan admirables 
por su disiplina, por su inteligencia y de-
cisión, que l legaban hasta el punto de irse 
por los cua t ro ángulos de la t ierra para ha-
cer nuevas conquistas al divino R e y , sin 
de ja r de guardar le con todo valor las ant-= 
guas. Mas ¿qué se han hecho en las nueve 
décimas de la Europa? Ó han sido disper-
sadas con prohibiciones de volverse á reunir 
j amás ; ó se las t i ene sometidas á una tu te-
la tan pa rec ida á la-esclavitud, que pa r a l a 
mas m í n i m a evolucion, y aun para admitir 
nuevos reclutas , necesitan el beneplácito 
del poder t empora l , sin q u e . basten ya l a s e -
na l y la o rden de l divino Rey . E l juramento 
de fidelidad que le prestan en el secreto de 

su conciencia, es mirado como un cr imen 
de lesa majestad humana. Y apesar de t e -
nerlos en tan odiosa esclavitud, 110 por esto 
están libres del odio, ni de la sospechosa 
desconfianza. (1) Como señal del espír i tu an-
ticristiano que dirige todas estas iniquida-
des, la compañía de p re fe renc ia , que l leva 
el ^nombre adorable del r ey Jesús , goza del 
privilegio de todas las repuls iones y de t o -
dos los. ul trajes. 

(1) En el momento en que escribimos estas líneas 
están resonando en la tribuna las palabras siguientes. 
Quejándose un diputado de las usurpaciones del clero, 
y de la ambición de las congregaciones religiosas, y 
pareciéndole que los medios de represión no son 
suficientes se exclama: "Finalmente, si nos hallamos 
"sin armas, 110 olvidemos que somos legisladores; no 
"olvidamos que está en nuestra mano el examinar si 
"podrían hallarse otros medios de represión mas eñ-
"cases, y que si es menester podemos crearlos." 
Hablando en seguida de las congregaciones ecle-
siásticas, que llaman excentricidades, añade: "Por 
"lo que toca á las excentricidades, exhorto al Gobier-
n o á que sea implacable." Ni una sola voz se ha 
levantado contra estas palabras, que por cierto hue-
len á, 1793. Sesión del mes de enero de 1844 de la Cá-
mara de Francia. 



Jesucristo tenia sus subditos, que e ran las 
almas. Las habia criado por su poder ; con su 
sabiduría las formara á su imágen ; las habia 
rescatado con su sangre; las a l imentaba con su 
carne; y reinaba sobre ellas po r la f é y por el 
amor. Gracias á este re ino, las costumbres 
públ icas , las ideas, las ciencias, las artes, los 
usos, los hábi tos de la vida, las instituciones, y 
en fin hasta la sociedad eran como otros tan-
tos feudos de la corona del r ey Jesús . Rei-
naba sobre todas estas cosas inspirándolas, 
dándoles sus reglas, y su ca rác te r y sus tenden-
cias; su altar era donde se encendia la 
antorcha del ingenio; su es t andar te era el que 
conducía las naciones al combate ; con su nom-
bre real se acuñaban las monedas; (1) él era el 
que enseñaba los días del reposo; él era el 
que ordenó la tregua sa ludable ; en fin él 
era á quien se temia , se consultaba, y se 
obedecía con mas escrupulosidad que á los 
mismos reyes, que en la real idad y en la co-
mún persuasión no eran m a s que sus man-

(1) Christus vincit, regnat, imperat- Esta era la 
divisa que traían las monedas de oro hasta fin del 
siglo último: el primer cuidado de las revoluciones 
fué borrarlas. 

datarios de sus imágenes . ¿Q,ué le queda hoy 
al divino R e y de su reino intelectual? ¿No 
le han muer to ó sobornado la mayor par te 
de sus: súbditos, la he re j í a , el cisma, la im-
piedad y el racionalismo en todas sus for-
mas ba jo todos sus nombres? T a n t o ios 
reyes como los pueblos han declarado que 
ya no son sus basallos; y despreciando con 
insolencia su dignidad real, su sabiduría , 
sus promesas y sus amenazas, obran en to-
do sin consultarle. Y no contentos con ha-
berle desterrado, en cuanto les ha sido po-
sible, del mundo intelectual , están hacien-
do continuos esfuerzos para expulsar le del 
mundo material . 

E n efecto , Jesucristo tenia sus tesoros, 
que eran los bienes de la Iglesia. Los s ú b -
ditos de este R e y querido, penet rados de 
agradecimiento por sus beneficios, ó de-
seando mucho merecer sus favores, de si-
glo en siglo lé habian presentado el solem-
ne homenaje de una parte , y aun de la to-
talidad de su for tuna. " H a g o donacion á 
•"Jesucristo Nues t ro Señor, amo de mis 
" b i e n e s y propiedades ." Es la fórmula mas 



X X I V 

E l continuo progreso de ' la guerra contra J e -
sucristo, no es el único lieclio que presenta la 
época actual: hay otro no ménos visible, ni que 
cause ménos alarma al observador cristiano, y 
consiste en la separación cada vez mas rápida 
de las dos ciudades del bien y del mal, de la 
verdad y del error. 

Poco antes de la ruina de Je rusa len , figura la-
mas adecuada :de la ruina del mundo, se vieron' 
en los aires ejérci tos de fuego , que con sús es-
pantosos choques anunciaban al pueblo deicida 
la p róx ima lucha, en que su capital seria con-
ve r t ida en gran sepulcro, su templo en un mon-
ton de cenizas y él mismo en un cadáver in-
mortal . Levantad hoy vuestras miradas hácia 
las alturas del mundo religioso, y veréis que 
es tán allí los preparat ivos y el pr incipio de uu 
gran combate cuyo resultado probable no pue-
de ser otro que el [fin de un mundo, rebelado 
cont ra Dios: allí e s tán los generales y los estan-
dar tes , y de allí t i ene e l y contraseña al 

pie obedece ya el mundo infer ior á sabiendas 

i sin saberlo. 
Jesucristo, mediador entre Dios y el h o m -

,re, lazo de lo finito y de lo infinito, he redero 
¡niversal de todas las cosas, y cordero domi-
lador de las naciones y de los siglos, es el ge fe 
le la una par te ; y de la otra lo es el Arcánge l 
ebeíde, usurpador superbo, infat igable y as-

tuto de los derechos de aquel , á quien rehusó 
¡bedecer, revestido d é l a na tura leza humana . 

E n el es tandar te de la legit imidad se leen es-
as palabras: VERBO DIVINO; ique se ignifica: 

deificación del hombre por Jesucr is to , H o m b r e -
Dios; f e completa y sumisión universal de la ra-
con y de la voluntad humana y de la razón y 
volvuntad divina, manifestadas en Jesucristo. E n 
el estandarte rebelde se lee: V E R B O H U M A N O ; ( 1 ) 

(1) «La razón, dice el filósofo, cuyas doctrinas son 
Amaestras de las generaciones nacientes, es á la letra 
•una revelación, Ella es el mediador necesario en-

«tre Dios y el hombre el Verbo hecho carne, 
«el intérprete de Dios, y el maestro del hombre, hom-
«bre á la vez y juntamente Dios/ ' Fragm. phil. t: 
I , 3 . « EDIT. pref. de la 1 . « edit., p. 7 8 . - Y ¿no es 
público que las generaciones actuales, no ha mucho 
que en una c-udad, que es cristiana entre todas las 



"sacerdote; donde ó pararía su marcha ó no 
"marcharía sino hacia atrás. La -Religión/ 
" q u e es justamente celosa y t i r á n i c a , p o r -
g u e la f e le ordena la conquista y la guar-
d a de las almas, no emplearía la manó del 
" p o d e r polí t ico sino para ex t i rpa r ó sofocar 
" todos los gérmenes de navedades, q u e pue-
d e n manifestarse en el espír i tu humanó. 
" M i r a toda filosofía como lina a m e n a z a , to-
d o exámen cómo un peligro, todo símbolo 
" c o m o un atentado, y toda t en ta t iva de cul-
t o l ibre es para ella una sedición del p e n -
s a m i e n t o . ( 1 ) " Y no para ahí el a u t o r , sino 
que llega á deplorar la ant igua a l i anza de 
la Iglesia cotí las naciones' c r i s t ianas . Sus 
palabras son las siguientes: " ¿ O s figuráis 
" q u e si la Iglesia, no hubiese sido nacional 

( I ) Se atreve á escupir en la frente de la Iglesia 
el ultraje de ser la enemiga de las luces, la e nemiga 
del progreso, y el apagador de la razón, cuando °es 
ella la que ha civilizado el mundo, y ha hecho y hace 
todavía mas por las luces y la razón que no podrán 
decir todos los filósofos. Estas acusaciones están muy 
bien en la boca del escritor, que con tanta satisfac-
ción nos ha ponderado la perfección del mahometismo 
¡Dios mió, perdonadlos, quo no saben !o que dicen! 

" e n t iempo de los cismas, de la reforma y de 
'la revolución francesa, se hubieran separa -
d o de su centro y se hubieran p rec ip i t a -
d o en la división imperios enteros? "¿Q,ué 
" e s lo- que arrojó fuera de su señó la mitad 
" d e l imperio de Alemania, que separó la Sui -
"za , separó la Iglesia gr iega y la Rusia, secu-
' " l a r i zó la Ing la te r ra y la Europa , que repudió , 
"en fin, pers iguió, proscribió y martirizó el ca-
t o l i c i s m o en Franc ia desde 1789 á 94 sino 
"es ta mancomunidad del poder civil y de la 
" Ig les ia , y que ha hecho part icipar á esta de 
" t o d a s las revoluciones del o t ro?" 

Según este autor , la condición de la paz 
universal , de la civilización y del progreso, 
e r T a separación completa de la Iglesia y 
del Es tado , independencia absoluta de la 
razón del yugo de tóda autoridad, y l iber -
tad i l imitada de todos los cultos posibles. Y 
¿puede pronuncia r en voz mas alta, ni mas 
c laramente la contraseña de la rebelión an-
t icr is t iana: Verbo humano? ¿Se puede em-
p u j a r ] con mas fue rza las naciones á qüe se 
alisten en sus banderas , ni presentarles mo-
tivos mas ceductores y mas numerosos? " L a 
" p a z , se exclama el autor , solo está en la 
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" l iber tad ; la dignidad y la independencia 
" d e l E s t a d o so&> se- halla e n la l iber tad; la 
" l ey eficaz solo se halla en la^liberfcad;. la 
"c ivi l ización obradora solo se halla e n la-li-
b e r t a d . . . . . . . N o temáis que se apague el fuego 
" d e l al tar porq¡ue no 1« avivéis mas con el 
"soplo p ro fano y ordinariamente fatal del poder; 
"dejad que le soplen- libremente iodos los viento» 
'de creencias^ doctrinas; y en vez de un bra«-
" s e r o ún ico y amortiguado q u e tendr ía is á la 
" m a n o , t endré i s una ardiente ó inmensa h o -
" g u e r a , cuyas centellas despedidas po r todas 
"pac te s e n c e n d e r á n la luz y der ramaran la 
" c a r i d a d en v u e s t r a sociedad que se resf r ia . 
" R e t i t u y a m o s , pues,, unos á otros el- lugar , la 
" l i be r t ad y el repe to que se nos deben ; bastan-
lite grande es la tierra para que todos los que 
"quieran adorar á Diot en todos los rito», pue-
"dan arrodillarse en su presencia sin tropezar 
"«nos con otros, y,ni aborrecerse.," 

. A ñ a d e el autor , qye " l a si tuación p resen te 
«'no puede durar medio siglo;5 ' Es tamos com-
«pletamente acordes en este pun to , pues? todo 
anuncia que antes de esta época h a b r á p rodu-
cido ya su efec to la fermentación actual; se ha-
b rán acabado de romper los débi les lazos, que 

todavía unei i ' l a íg íes ía con el Es tado , el cris-
tianismo y la razón humaba; y las dos grandes 
unidades del b ien y de l iriaá ya en te ramen te se-
paradas, s e r á n las ún icas que habrá en el 
mundo, que ya e s t a ra aráiSádo para su ú l t i m a 
lucha. 

Acabamos de escuchar á un hombre , que hó 
es tenido por impío y que no es el abanderado 
deP ráfeionalisiiió; y su es t raño lenguaje , sus vo-
tofc y tendenc ias todavía mas ex t rañas , nos han 
revelado c laramente el espí r i tu que domina la 
sociedad de la que se cons t i tuye el órgano. L o 
q ú é ' é í ha creído deber envolvernos en ciertas 
ret icencias , lo dicen sin rodeos los hombres an-
ticrist ianos, y con todas sus fuerzas empujan , 
las dos sociedades á la separación absoluta y al 
Completo racionalismo. A sus ojos la incom-
patibi l idad del cristianismo y de la {razón, del 
Verbo divino y del Verbo humano es ya u n a s u n -
to- fal lado, un pr incipio que no admite discusión; 
es e l p u n t o dé donde par ten sus teor ías , como 
será su pun to de reunión el re ino anticrist iano. 

Escuchad sus palabras l lenas de" odio y de 
ment i ra : "Es evidente, d i c e n , - p a r a cuan tos ' 
" conocen la historia del catolicismo, que esle-

tratado siempre la libertad como' sil enemi-



" < / a . . . - S í , la l ibertad es incompat ible con la 
" Ig les ia católica, cuyo desarroyo es una pro-
t o n g a d a lucha contra la l ibertad. " D e s d e Ario 
'•hasta Pelagio, desde Abelardo hasta Geróni -
" m o de Praga , ha sido perseguido sin descanso 
" y sin compasiou todo ' libre pensador. E m p e -
g a n d o por las máximas del Evangel io , que 
" q u i e r e dar al César lo que es del César , has ta 
" l a doct r ina de la gracia que formularon los P a -
d r e s , todo el dogma, toda la ciencia y todas las 
"c reenc ia s de la Iglesia católica son una mani-

fesíacion exclusiva en favor de la autoridad, y 

" u n a continua protesta contra la libertad 
" L a Iglesia no ha estado nunca en cont rad ic -
c i ó n con sus obras; y en el con jun to de sus. 
" ac tos , de sus doctrinas y de su pol í t ica , no se 
éíha visto jamás otra cosa que la condenación de 
"la libertad. ¿Y qué otra cosa f u é la gran voz 
" d e la re forma sino un l lamamiento á la l iber-
t a d ? ¿Qué necesidad tenia L u t e r o de conmo-
" v e r el mundo, si la Iglesia romana hubiese 
"profesado su misma doctrina? S e g u r a m e n t e 
" n i n g u n a , y por esto le maldi jo la Iglesia copio 
" u n espír i tu de desorden, y la mi tad del g é n e -
" r o humano le saludó como un emancipador . 
'' Cuando, pues, el clero invoca hoy la libertad, 

'•'•si es sincero, deja de ser católico; y si no ha-
llbla con sinceridad, ¿qué necesidad tenemos de 
"ocuparnos de sus hipócritas declamaciones (1)" 

¿Se puede presentar con términos mas cla-
ros la divisa de la guerra actuál en toda la E u -
ropa? ¿No es todavía bás tan te seguro y cons-
tante que la l ibertad que se p re t ende y se in-
voca, es en el lenguaje cristiano lo que se llama 
licencia sin f reno , y que no admite censura? 
Por fin, ¿se comprende b ien que el mundo pre-
sente no puede sufr i r mas autoridad en religión 
ni en filosofía, que en polí t ica y en moral? 

Y ¡ay! por desgiacia tenemos pruebas i n -
contestables de que laS espantosas palabras que 
acabamos de citar son la manifestación e x a c -
ta del espí r i tu publ ico; porque no solo han s i -
do aplaudidas sin restricción alguna por todos 
los órganos de la opinion, si' exceptuamos dos 
ó t res ; no solo reflejan per fec tamente e l a n t i -
cristianismo que se ha derramado á manos l le-
nas en el alma de las generac iones modernas; 
no solo se halla el mismo lengua je , en cuan-
to al sent ido, en los l ibros, en los periódicos 

(1) Mr . Ledru-Rollin, diputado, en El Ifaeional 

de Diciembre de 1843. 



y e n las conversaciones; sino que se lee escri-
t a aun con mayor e locuencia en la polít ica 
ipanifiesta de los Gobiernos, en la conducta ha -
bitual de una mul t i tud innumerab le de gentes 
de todas clases y ,de todos los países, en los sis-
temas de educación impuestos á la j u v e n t u d , 
y en lo que se llama progreso de la razón. 

Y en pr imer lugar, estas téorías , que enc ie r -
ran en su principio la separación absoluta de 
las naciones y la Iglesia, se han hecho ' el alma 
de la pol í t ica europea en sus relaciones con la 
Re lg ion . La tendenc ia manifiesta del campo 
racionalista es el const i tuirse dueño absoluto d e 
la t ier ra por medio de la propiedad , de los es-
p í r i tus por la enseñanza, d e la fo r tuna por la 
legislación; y á este fin despojar el catolicismo, 
enredar le en t re mil lazos q u e le impiden des-
plegar su íib re acción, 6 echarlo poco á poco 
f u e r a de la sociedad. H a c e mucho t iempo que 
se manifiesta esta t endenc ia por una infinidad 
de actos repetidos, y hoy dia es un hecho mas 
claro que el mismo dia, la opresion s is temát ica 
de la Iglesia por todos los Gobiernos de E u r o p a . 
A l Aust r ia , á la E s p a ñ a y á las otras naciones, 
qué cohservan l aun e l ' nbmbre de católicas, con-
vienen á la letra las elocuentes palabras dir igi-

das hace poco á los hombres encargados de los 
destinos de la Francia : 

" N o s son bien conocidos esos grandes i nge -
"nios , para quienes la Iglesia no es sino la ad-
m i n i s t r a c i ó n de los funera les , á quien se o r -
d e n a que haga oraciones para e l ent ierro de 
" los pr ínc ipes , ó bien cánticos por sus victo-
"r ias , pero que se la despide con urbanidad si 
se atreyé á manifes tar sus votos y sus derechos. 
" N o s son b ien conocidos esos tác t icos de gabi-
n e t e , que no buscan otra cosa sino el t ransfor-
m a r el clero en una gendarmer ía moral, p ru -
^'dente y dócil ins t rumento de u n a . policía es-
p e c i a l para el uso de ciertos espír i tus p reocu-
p a d o s , y de ciertas poblaciones poco iluStra-
"das . Nos son también conocidos esos nuevos 
"organizadores , que acordarían gustosos á la 
' ' an t igua religión de la F ranc ia él derecho de 
"ex i s t i r , con tal que consintiese en ser reglada, 
" sumisa , respetuosa* y condescendiente: una 
"espec ie de rríuj'er casera, á la que no se p ide 
"pa rece r sobre nada, pero que es ú t i l para c ie r - ' 
" tos pormenores que son esenciales en la eco-
n o m í a , social. F ina lmen te , nos son bien cono-
ácidos esos escritores, esos; oradores m á s ó m é -

"nos facundos, los que creyéndose revestidos del 
i 



"de recho de denunciar la menoi sehal de vida 6 
" d e valor , que se escapa á los católicos, como 
" s i f u e r a un atentado que se comete contra la 
" segur idad públ ica , se presentan en la t r ibuna , 
" e n las academias, y en la prensa como si 
" f u e s e n nuestros correctores oficiosos, y t ra -
t a n nuestros mas venerables obispos como si 
" f u e s e n unos estudiantes insubordinados, y á la 
" Ig les i a de Franc ia como una l iberta que se e x -
t r a v í a ó como una protegida que t ra ta de 
"emanc iparse (1 , ) ." 

N o entraremos aquí en el pormenor de los 
hechos part iculares, que no son mas que la apli-
cación de las teorías de gobierno; porque seria 
menes te r r epe t i r lo que hemos dicho en otra 
par te , y contar lo que v é cada uno con sus ojos, 
y toca con sus manos. 

(1) Deber de lo» católicos en la cueition sobre la 
libertad de la enieñanza, por el señor conde de Mon-
talembert. 

X X V . 

A u n q u e los hechos no diesen test imonio de 
«Sito, n i las palabras lo revelaran tan c l a r a m e n -
te , la r áp ida separación de la sociedad del bien 
y de la del mal, que estamos notando, se nos 
presen ta r ía como el resultado inevi table d é l a 
enseñanza que se dá , y de lo que se l lama pro-
greso de la razón y d i fus ión d é l a s luces. N o 
hay que hacerse ilusión, la acción continua 
de una instrucción rel igiosamente contradicto-
ria, ó mas b ien ind i fe ren te por sistema á toda 
religión positiva, debe por fue rza zarandear 
las almas con' una fue rza y una rapidez 
irresistibles^ Algunas mas generosas y p u -
ras quedan en la era de l catolicismo; pe ro la 
mayor pa r t e es arrojada lejos al campo del ene -
migo. (1) " E n efecto , ¿qué quereis que venga á 

(1) Véase la desolante y demasiado verídica Me-
rr. -. ia de lo« capellanes de los colegios de Paris, etc-



que significa: deificación del hombre ' por sí 
mismo; independencia absoluta de la razón v 
volunt aci c¡e Jesucristo: estos son dos gritos de 
guerra , y las divisas de los dos partidos. 

El cristiano contempla es te carác te r parti-
cular del error en nuestra época con un terror 
mezclado de confianza y de alegría. Teme 
porque en eeto vé un signo p recursor de las úl-
timas catástrofes'; y se t ranqui l iza y llena de 
contento, porque esta nueva fase del maí afian-
za su fé en Dios que se ha dignado anunciarla, 
y que al mismo t iempo le ha "promet ido su asis-
tencia. H a y muchos que no observan este ca-
rácter , á pesar de ser tan d igno de notarse v 
se figuran que el error s iempre es semejante á 
sí mismo, sin haber mas d i fe renc ia ['entre lo que 
es hoy lo que fué en los t iempos pasados, que 
el mayor ó menor encarnizamiento y extensión 
que t iene . Mas si los hechos que van expues-
tos no han sido suficientes pa ra desengañarlos, 
fác i l nos seria el hacerles ve r , que esta su opi-
nion misma es un grande er ror . 

ciudades, han he-,ho resonar estos gritos siniestros. 
/Afuera el obispo! ¡viva la filosofía eclesiástica.' 
¡Cuántas otras voces están repitiendo el mismo grito 
en toda la Europa' 

Muchas here j ías han levantado en el mun-
do la cabeza desde qué se verificó la pre-
dicación del Evangelio, en las que el no-
vador para sos t ene r s i ! parecer , apelaba á la 
autoridad; invocaba la Escr i tura , la tradición 
y hasta las mismas decisiones de los concilios, 
fijando su combate en el terreno de la inter-
pretación de la autoridad. Mas el error de 
nuestros días procede de una manera ente-
ramente distinta, pues el pr imer paso que da 
es negar toda especie de autoridad, no pudien-
do su razón suf r i r á nadie que le domine: 
proclamando y admitiendo lo que le parece 
bien proclamar y admitir , sin cuidarse de las 
autoridades que hay en contra, sea las que 
fueren ; y niega lo que le parece bien negar, 
sean las que fue ren las autoridades favorables. 
N o reconose mas autoridad, ni mas Dios, ni 
mas tradición, ni mas Iglesia, ni mas Papa 
que á sí mismo, haciendo públ ico alarde de 
que no quiere ju ra r bajo la palabra de nin-
gún maestro. E n efec to , si disputáis con él 
en pro ó en contra de alguna proposicicn 
religiosa, polí t ica, filosófica, ó moral, pro-
bad de invocar las palabras de Nuestro Se-
ñor , la autoridad de los santos Padres, la 

¿A DONDE VAMOS Á PARAR? 2 3 . 



dec is ión de los concilios, ó e l t es t imonio de 
u n h o m b r e grande: ¿eréis qne por es to ar-
r i a r á su bandera? ¡Ahí lé jos de eso: de ja ra 
asomar i nmed ia t amen te en sus labros la 
sonr isa del desprecio , y os p r e g u n t a r a con 
a r roganc ia ¿por qu i én le t ené i s , y si que-
p i s hacer le re t rogradar has ta la edad me-

d ia> Adelantad un paso mas: c i tad a un 
p ro t e s t an t e una autor idad de L a t e r o o de 
C a l v i n o , al filósofo del día la de Vol ta i re 

ó de Rousseau , y ve ré i s que si no son fa-
vo rab l e s á sus p re t enc iones de l momento , 

s e b u r l a r á n de ellas sin dis imulo: y si acep-
t á n d o l a hoy , por h a b e r cambiado de opi-
n ión mañana , es ta au tor idad se les hace 
cont ra ía , al momen to d e j a r á d e reconocerla. 

^ P a r á convencerse de que e l c a r ac t e r par-
t i cu la r del error en nues t ros dias es ta l cual 
acabamos de p recen ta r l e , bas ta t ene r ojos 
p a r a v e r , orejas p a r a o i f , y la a tención fija 
sobre este pun to capital , que se resume 
c la ramente en u n cuerpo , el cua l no es mas 
que el r e s u m e n in t e l ec tua l de la sociedad 
L a Univers idad n o reconoce sobre su en-
señanza mas. au tor idad que la propia ; dei-
fica .su razón y e s t á en la p re t enc ion de un-

poner la ; p re sén ta se á ía F r a n c i a y á los 
catól icos como el único cuerpo docente: q u i e -
re serlo á toda cos ta , y es preciso confesar 
que la opinion genera l ¿apoya sus p r e t e n -
siones. " ¡ C u e r p o docen te ! exc lama uno de ' 
" n u e s t r o s obispos, esta es la calificación 
" q u e se complace en t r i b u t a r s e á sí misma 
" c o n una espec ie de a f ec t ac ión . E s t a u s u r -
p a c i ó n h e c h a al l e n g u a j e de la Ig les ia , 
" q u e l lama cuerpo docen t e á s u s p r imeros 
" p a s t o r e s un idos al V i c a r i o d e J e s u c r i s -
" t o , m e r e c e tal vez notarse en una ins t i -
" t u c i o u , que qu i e r e e j e r c e r u n a domina -
" c i o n t a n orgullosa sobre los esp í r i tus : q u e 
" j a c t á n d o s e de h a b e r a r reba tado al a l tar e l 
" sag rado f u e g o de la c iencia p a r a secu la r i -
" z a r l e p a r a s i empre , ev i t a con t a n t o c u i d a -
d o man tene r se con el soplo d e lo al to , q u e 
" s e a t r eve á a l lamarse Iglesia láica, y q u e 
" d e s c u b r e una t e n d e n c i a nada equivoca á 
" s u s t i t u i r sus doc t r inas á la reve lac ión , c c -
l l m o si un d ia debiese ser su filosofía la ú n i -
" c a re l ig ión d e los f raceses . ( ! ) • " 

(1) Reclamación del señor obispo dé Marsella, con 
motivo del proyecto de ley sobre la instraccion secun- ' 
daña.-



P o r consiguiente es positivo que el ca-
rác te r que dist ingue esencialmente en nues-
tros dias el error y las tendencias generales 
dé lá razón, consiste en elevarse sobre toda 
autoridad divina y humana en materias de 
religión, de moral, dfe polít ica y de tiiloso-
f íá ; que es cabalmente el ca rác te r con que 
marca el Apóstol el error de los ú l t imos 
tiempos. " S e levanta, dice, sobre todo lo 
"•que se l lama Dios, o que es adorado. (2 ) ' ' 
Hablando con rigor lógico, la ú l t i m a de las 
hare j ías es lá deificación de la razón, siendo 
imposible cóiísebir otra que t e n g a una e x -
tencion mas vasta, que 110 sea h i j a de esta, 
ó para hablar con mas exac t i tud , que no 
sea la misma en sus diversas aplicaciones. 

La divisa, pues', dé los dos es tandar tes 
desplegados en e! mundo actual , es de V e r -
bo divino en él uno, y de V e r b o humano 
en el otro; y lá prueba dé qué den t rb de po-
co ha de marcha r todo el mundo en mása 
ba jo una it otra de estás dos banderas es 
que ya comienza á verificarlo con una ra-
pidez progresiva, y hemos visto que el mun 
do j a m á s retrocede. Considerémosle en las" 

(2) II Thess. 11, 4. 

naciones aristocráticas, las que siendo co-
mo su cabeza y corazon, imprimen su mo-
vimiento al resto de la humanidad y le a i -
rastran en su órbi ta : ya no es posible la 
neutral idad en t re los dos campos, ni par-
tido medio: católicos ó racionalistas; todo 
•ó nada; h é aquí la úl t ima resolución d e 
cuantos piensan lioy dia en Europa . Y co-
mo prueba i rrefragable de esto se nos pre-
sentan dos hechos ruidosos, de cuya sig-
nificación no puede quedarnos la menor duda. 

E l pr imero es la disolución de todas las 
antiguas sectas, no existiendo ya en reali-
dad ni luteranos, ni calvinistas, n i zwin-
glianos, ni jansenistas , ni otra alguna de las 
sectas numerosas de los pasados siglos, las 
que no son ya mas que nombres escritos en 
la historia: los discípulos de aquellos que 
han seguido su marcha, se avergonzarían 
hoy de que se les denominase con aquellos 
nombres, y el - mundo actual les ve divididos 
en dos campos, volviendo los unos á la ver-
dad completa y haciéndose : católicos, ó em-
pujando el error hasta sus úl t imos confines, 
y pasando á i ser racionalista. Has t a el mis-
mo judaismo, que habia sido siempre tan 



obstinado y que rigurosamente circunscrito 
en sus opiniones supersticiosas, s igue el mis-
mo movimiento , rompe sus lazos, y los j u -
díos actuales vuelven en gran número al 
gremio de la Iglesia, ó se precipi tan en el 
campo de l racionalismo. Esto lia puesto en 
conmocion la Sinagoga, y á despecho de la 
Sinagoga, con t inúa la defección, y se ha 
organizado, sin ocultar ya sus actos, ni sus 
intenciones. T o d a la Alemania conoce el 
centro de la asociación que se alia esta-
blecido en Francfor t , y todos los días re-
cibe un gran número de adhesiones de t o -
das las ciudada^ principales dol Nor te , ( I ) 

E l segundo es la imposibilidad de que se 
levante n inguna nueva secta^ De c incuenta 
años á es ta par te se han levantado u n a mul -
t i tud de novadores: Sanr Simón, F o u r i e r , 
Chatel , y otras varios han querido hacerse 
j e fes de sectas; mas obsérvese b ien que, á 
pesar de que todas estas tentat ivas han pnes-
to las paciones en bastante movimiento pa-
ra seducir una multi tud numerosa, sin em-

[1] Carta de ^Francfort-sobre^el-Mein, inserta 
¿n el Vnivers, de 30 de noviembre de l843 . 

bargo se han malogrado todas menos en su 
principio racionalista; y no podia ser d e 
otro modo. Porque toda secta representa u n 
error part icular , y el error par t icular debe 
morir en su nacimiento, cuando en la so-
ciedad, en que se presenta , halfa re inan te 
otro eTror mas general . L a razón es que t o -
da negación l imitada se absorbe forzosa-
mente en otra negación mas extensa. Y co-
mo el ca rác te r del mundo presente es f o r -
mado por el racionalismo, que es el mas 
adelantado y e í ú l t imo de todos los er rores , 
todas las sectas sobre dichas se quedaron 
postergadas, y es que Ies fal tó e l aire; de-
bieron morir , y murieron en efécto . 

S i pasamos de los hechos á las palabras, 
hallaremos t ambién que esta tendencia al 
racionalismo es el hecho intelectual que d o -
mina nuestra época. Se proclama a l tamen-
te , se pide con ardor y se sigue sin descan-
so, como t ipo de la perfección y de la d i -
cha, lo que j amás se habia dicho, á saber : 
que el cristianismo y el hombre que se lía-
rebelado contra él son dos potencias que 
deben t ra tar de igual á igual; que son i n -
compatibles la razón y la fé , la l ibertad y 



el cr is t ianismo; q u e h a d e romperse toda 
un ión e n t r e la razón y la au tor idad; q u e los 
lazos q u e u n e n la I g l e s i a y el E s t a d o h a n de 
romperse ; y que sin h a c e r esto es impos i -
ble qne marche la h u m a n i d a d y l l egue á su 
pe r f ecc ión . Se v e , p u e s , que en e l o rden 
de las ideas , como e n e l de los hechos , la 
separac ión es cada d i a mas marcada . Las 
p a l a b r a s ' q u e vamos á ci tar ser ian?,de una 
impor t anc ia s ecunda r i a si no f u e s e n mas 
que la man i fes tac ión d e l pensamien to de ta l 
ó cual sugeto ; m a s a l pensa r que son la 
man i fes tac ión [ a u t o r i z a d a d e l , e sp í r i t u p ú b l i -
co, no le queda á u n o duda d e que su va -
lor es i nmenso . 

Dos po tenc ias se o b s e r v a n f r e n t e á f r e n -
t e : " D e u n a p a r t e , d i c e M r . d e L a m a r t i n e , 
" e s t a Re l ig ión , e s t e p r imer min i s t ro d e l 
" c o r a z o n del h o m b r e , cuyo velo ni aun d e -
b e l evan ta r se p a r a v io lar la con u n a mi -
t r a d a ; y de la o t r a e s t á la razón, esta reve-
"lacion permanente de Dios, cuyos derechos 
" n o se h a n de s a c r i f i c a r por nimgm res-
peto (1)..." 

[1] Discurso de Mr , d e Lamartine sobre el E s -
tado, la Iglesia y la ettiseñanza, de 30 de noviembre 
de 1848,-

" H a y dos f n e r z a s opues tas que rigen el 
" m u n d o mora l , que son la tradición y la 
" innovac ión , ó en otros términos , k au to-
r i d a d y la l i b e r t a d . . . . Es t a s dos fue rzas me-
" r e c e n un respeto igual a los ojos del hoin-
" b r e d é E s t a d o rel igioso; porque tanto Id 
"uña como lá otra vienen de Dios.. . . C o n la 
" R e l i g i ó n se hallan coMutltiiente el e s p í r i t ú d e 
"d i sc ip l ina , de obedienc ia ; de conserva-
r o n , la reg la de los espír i tus , el f r e n o d é 
" las almas, las buenas costumbres, las obras 
" d e car idad, Iá¿ v i r tud desinteresada, el amoi 
" d é los h o m b r e s ha s t a sacrificarse por ellos, 
" y el amor d e Dios hasta el martir io; p e r o 
" s e hal la t a m b i é n las ignorancias, las su-
"puersticiones, ¡as debilidades del espíritu7 
ulas rutinas del pensamiento, las piadosas cre-
Udulidades, el oscurantismo, las tinieblas, y 
11 los fantasmas de la infancia de los tiem-
'•pos, vestidura vieja de lo pasado, de que 
ulos cultos no se despojan sino con dificultad, 
liqorque hacen parte, como observa Bossuet, (1) 
"í/e su antigüedad, y por consiguiente de su 
"respeto y de su crédito sobre lit iinágvnacwn 

(1) Bbssüét nó pTonünció jamás tan extrañas pa-
labras y esta cita es'una calumnia. 



clde los pueblos. Con la innovación que se halla 
" g e n e r a l m e n t e mas ciencia, mas inteligencia, 
11 mas razón, mas luz y perjectibidad de las 
"facultades del hombre-, pero se hal la t a m -
" b i e n mas ineer t idumbre, mas espír i tu de 
"s is tema, mas atrevidas temer idades , mas 
"a r ro jos apasionados,' mas ambiciones fe -
"br i les , prontas s iempre á echarlo todo por 
" t i e r r a , para hacer lugar á ideas nuevas y 
" h o m b r e s nuevos, ann sobre ruinas y escom-
" b r o s . Y sin embargo estas dos fuerzas son 
"igualmente necesarias, ....Estas dos polen-
"cias son entre si antipáticas é irreconcilia-
ilbles por naturaleza." 

E n efecto , continuando el autor en mirar 
como incopátibles la razón y la fe en v i r tud 
d e su impía suposición, añade: " U n a de dos: 
" ó el Estado, que representa la razón, some-
" t e su enseñanza á la Iglesia , ó le resiste: si' 
" l o primero, desaparece el Estado, se ano-

ilnada, y lé abandona enteramente el siglo y 
"las generaciones; haciendo traición á la vez 
líá su dignidad y á su misión que no es solo-
i ' pa ra servir, defender y propagar las t r a d i -
c i o n e s ¡numerables, sino también el* movi-
'miento innovador y asendienle del espíritu, 

26S 
"humano. Si por el contrario le resiste, 
«oprime y limita, contradice y violenta 
" la enseñanza religiosa de la Iglesia, al te-
r a n d o su f é , y dañando al poder que e j e r -
c e sobre las conciencias, y á su eficacia 

"sobre las costumbres. " 
Fác i l es de p rever la conclucion que el 

autor saca de todo esto audazmente , á pe -
sar de haberla proscrito hace poco el So-
berano Pontíf ice. (1) " ¿ C u á l es exclama, el 
" e fec to de esta unión legal entre la Iglesia 
" y el Estado? H e m o s dicho qne no puede 
" h a b e r equilibrio; y que si existia, era no 
" m a s que la sesión por parles iguales délos 
"deberes del Estado y de los derechos de la con-
ciencia. E n el contra to siempre hay uno 
" q u e sale beneficiado: S i fuese el Es tado , 
"subordina y oprime la Iglesia: si es la 
" Ig les ia , posee el E s t a d o , y con el Es tado 
" l a sociedad, Y así la civilización que para 
"desarrollarse y marchar, se ha echado en los 
»brazos de un poder enteramente humano y ?no-
"VU, como lo es ella misma, se despertaría en* 
"cadenada en las gradas del altar inmóvil del 

(1) Encíclica Mirari vos, de 1832. 



"de recho de denunciar la menoi sehal de vida 6 
" d e valor , que se escapa á los católicos, como 
" s i f u e r a un atentado que se comete contra la 
" segur idad públ ica , se presentan en la t r ibuna , 
" e n las academias, y en la prensa como si 
" f u e s e n nuestros correctores oficiosos, y t ra -
" t a n nuestros mas venerables obispos como si 
" f u e s e n unos estudiantes insubordinados, y á la 
" Ig les i a de Franc ia como una l iberta que se e x -
" t r a v í a ó como una protegida que t ra ta de 
"emanc iparse (1 , ) ." 

N o entraremos aquí en el pormenor de los 
hechos part iculares, que no son mas que la apli-
cación de las teorías de gobierno; porque seria 
menes te r r epe t i r lo que hemos dicho en otra 
par te , y contar lo que v é cada uno con sus ojos, 
y toca con sus manos. 

(1) Deber de lo» católicos en la cueition sobre la 
libertad de la enieñanza, por el señor conde de Mon-
talembert. 

X X V . 

A u n q u e los hechos no diesen test imonio de 
«Sito, n i las palabras lo revelaran tan c l a r a m e n -
te , la r áp ida separación de la sociedad del bien 
y de la del mal, que estamos notando, se nos 
presen ta r ía como el resultado inevi table d é l a 
enseñanza que se dá , y de lo que se l lama pro-
greso de la razón y d i fus ión d é l a s luces. N o 
hay que hacerse ilusión, la acción continua 
de una instrucción rel igiosamente contradicto-
r ia , ó mas b ien ind i fe ren te por sistema á toda 
religión positiva, debe por fue rza zarandear 
las almas con' una fue rza y una rapidez 
irresistibles^ Algunas mas generosas y p u -
ras quedan en la era de l catolicismo; pe ro la 
mayor pa r t e es arrojada lejos al campo del ene -
migo. (1) " E n efecto , ¿qué quereis que venga á 

(1) Véase la desolante y demasiado verídica Me-
rr. -. ia de lo« capellanes de los colegios de Paris, etc-
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sus propiedades; ya no le viene la gordura 
de la t ier ra con los hijos de los ricos; y ge-
nera lmente recluta su milicia en t re los po-
bres. Y a no vive de sus bienes como antes, 
sino de limosnas; y a en muchos lugares ha 
perdido su ca rác te r el pedazo de pan que 
se le da: ya no es una rest i tución obligatoria, 
s ino un salario que se le regatea todos los 
años, que se le disputa , y que qu izás ma-
ñana le será reusado. H a desaparecido su 
influencia nacional , y sus ministros no son 
mas entendidos que lo serian personas de 
otra época, y se le queda al sacerdote al-
guna consideración, todo se debe á su v i r -
tud personal. Sin embargo el despojo de la 
Iglesia, y el ostracismo q u e se le hace su-
f r i r , son á los ojos de la filosofía crist iana 
señales ciertas, no solo de una separación 
completa, sino t ambién de un p róx imo fin. 
" L a destrucción d e los Jesuí tas , escribía 
" M r . de Bonald en 1796, f u é el p r imer acto 
" d e la revolución que es tá aniquilando la 
' '•Francia, y que amenaza la E u r o p a y qui -
"zas el Universo, con la gran revolución 
" d e l cristianismo al ateísmo. ( 1 J " " S e acabó 

1 Teoría del poder, tcm. III , p. 23. 
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"añade el profundo publicis ta , la religión 
"públ ica en Europa , si no le queda p r o -
p i e d a d e s , y acabóse la Europa , si la rel i -
g i ó n públ ica en ella desaparece . (1) 

A esta primera causa de separación, añaaC 
otra segunda la invasión progresiva de ¡a i m -
piedad'. Todo induce á creer que esta nueva 
L u s a , que para ciertas familias es ya decisiva 
s e h a r á pronto mas eficaz y mas general , pues 
no esta léjos el dia en que todo padre ve rda -
deramente cristiano se convenza de que no 
pueda ya, sin exponer la f é de sus hi .os, de -
n l e s comunicar en nada , con los libros coi 
la industria, n i con los empleos i n d i g n i d a d 
del mundo actual. " S é , dirá que la cien la 
"mundana , y la participación de los negocios 

«públ icos son la condicion indispensable para 
"hace r f o r t u n a y adquirir honores, pero esta 
"c iencia es anticristiana y es tán emponzoña-
d l a s las fuentes de donde se saca, Y j f P ^ 
«ticipacion es un escollo para la probidad, pa 
« r a el h o n o r y la conciencia. Y o no pueoo t i -
t u b e a r entre venta jas temporales y el tesoro 
« d e la fé : no me importa que no sea nada en 

\ l b i d o X . « . » < * 
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" e l mundo mi hijo, mientras sea cr is t iano." Y 
este padre discurrirá como discurrían los pri-
meros fieles, los héroes de las catacumbas. 

N o contenta la Iglesia con retirarse dentro 

de sí misma, se fortifica con la fue rza que le 

es propia . Destinada á ver de nuevo sobre la 

fin de su vida te r res t re la espantosa lucha que 

tuvo que sostener en su cuna, se renueva en 

el espír i tu principal de sus primeros dias. En 

la pobreza y la persecución, en el silencio y 

los gemidos de la oracion adquiere un nuevo 

temple , y hace un medio siglo que la purifica 

un baut ismo de sangre desde el N o r t e al M e -

diodía de la Europa. Numerosas congregacio-

nes. que han nacido como por milagro, llenas 

de fervor y de heroísmo hacen circular por to-

das las venas la savia de la fé . La orden de la 

T r a p a , que es la mas austera de todas, es hoy 

mas numerosa que no habia sido nunca: y ía 

piedad en medio del mundo no habia sido nun-

ca tan sincera, porque nunca f u é tan probada. 

Y por fin adquiere un nuevo vigor por los mi-

lagros tan to part iculares como generales con 

que la favorece su divino Esposo. 

Contad, si podéis, todos esos miles de Láza -
ros, que desde la revolución francesa han salido 
del sepulcro de la here j ía y volvieron á la vida 
de la fé en Alemania, en Inglaterra y en Amé-
rica; ese número que siempre aumenta de hom-
bres y de jóvenes , que de algunos años á esta 
parte se han convert ido por las oraciones de la 
archicofradía del Corazón inmaculado de Ma-
ría; y la mult i tud de almas piadosas, que de ca-
da año vienen mas solícitas y en mayor n ú m e -
ro á rodear los altares de la Virgen de las 
Vírgenes á la vuel ta de la primavera. Calcu-
lad las obras buenas de toda especie, que na -
cen todos los dias á nues t ra vista en las ciuda-
des y en los pueblos. P e r o olvidad todos estos 
consuelos que son tan dulces para el corazon 
maternal de la Iglesia, y contemplad con un re-
ligioso pavor la impresión de las llagas del Sal-
vador, que se ha hecho tan f recuen te en tantas 
víctimas inocentes , que son unos milagros de 
sangre y de penas, una expiación del presente 
y una revelación del porveni r . La Iglesia ha 
visto repet ido no ha mucho el prodigio, que en 
los dias de su nacimiento la hizo dar saltos de 
alegría, cuando Saulo el j u d í o y perseguidor 
f u é abatido en el camino de Demasco, y de l o - ' 
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bo rapaz se convir t ió en manso cordero. U n 
jud ío , un perseguidor , y , en cuanto le e ra da-
b le , un n u e v o Saulo , ha sido abat ido en la 
g r a n d e R o m a , y á la presencia de toda la E u -
ropa ; y es te milagro de p r imer orden pa rece 
ser u n a voz de Dios, q u e dice á la Igles ia : 
" E s p o s a pobre , abandonada , y embr iagada no 
" d e v ino, sino de dolor , no temas , que yo es toy 
" s i e m p r e se rca de t í ; mi b razo es tá s i empre ex -
t e n d i d o pa ra d e f e n d e r t e ; nada has h e c h o que 
« m e r e z c a que t e mire con ind i fe renc ia ; m u y al 
" r e v é s , m i amor hác i a t í se mide por la e x t e n -

. " s i o n de t u s dolores ( 1 ) . " 

Si estos milagros par t iculares , c u y a e n u m e -
ración ser ia demasiado pro l i ja , r enuevan la Ig le -
sia en su f e , aumen tan su confianza, é inf laman 
su amor ; los milagros genera les que en a lgunos 
años h a n sido m á s numerosos que no lo habían 
sido en siglos en te ros , hacen que p u e d a l evan-
t a r n o b l e m e n t e su f r e n t e humi l lada , y que e n -
c u e n t r e una energía e n t e r a m e n t e nueva . Se 
r e n u e v a con la sangre d e los már t i r e s , que en 
c incuen ta años se ha der ramado con mas abun-
dancia que en toda la edad med ia ; y se r e n u e v a 

[1] Isaiae, u } 21,—Psaltíu x c m . 

en la convers ión milagrosa d e pueb los nuevos , 
que al imperio de su voz se levantan á e r e p e n t e 
de la mas p ro funda degradación al heroísmo de 
las v i r t udes cr is t ianas. E s t o s milagros de f u e . -
za, de pode r y de f ecund idad , le e s t án r ep i t i en -
do de una m a n e r a sensible y palpable , lo q u e 
por o t ra pa r t e t ampoco hab i a olvidado: Ig les ia 
santa , t ú ' e r e s s i empre la m i s m a , ' s iempre j o -
v e n , s i empre f ecunda , y s i empre la esposa le-
g í t i m a del H i j o de Dios; porque , á pesar de las 
humi l lac iones , de los u l t r a j e , d e las pe r secu -
c iones , y ca lumnias sacr i legas con que t e f a -
t igan los pueb los de E u r o p a , no cesas de da r á 
t u d ivino Esposo , y- hasta en los pun tos mas 
opues tos del globo, n u e v o s hi jos, dignos de 
aquel los que ocu l ta ron sus v i r tudes en las c a t a -
cumbas , y que a lcanzaron b r i l l an tes v ic tor ias en 
los anf i teat ros . 

" Y esto es p r e c i s a m e n t e , dice San Agus t ín , 
" l o q u e h a d e sucede r en los ú l t i m o s t i empos , 
" e n los que la v i r tud se rá proporc ionada á la 
" p r u e b a de l modo q u e el oro se pur i f ica mas 
" c u a n t o es mas a r d i e n t e el f u e g o en que se le 
" e c h a . ¿ Q u é somos nosotros en comparación 
" d e los Santos de los ú l t imos t iempos? ¿ Q u é 
i 'hero ísmo 110 será e l de aquellos qué t r i u n f a -



' ! r á n de un enemigo desencadenado, cuando 
"apenas podemos vencerle nosotros ahora que 
"e s t á encadenado ( 1 / f " 

Así es como se consuela la Iglesia, como se 
fortifica, se separa de la t ierra, y espera. La 
barca de San Pedro semejante al arca, que f u é 
su figura, anclada por su áncora inmóvil á las 
playas terrenas , desprecia las olas y las t empes-
tades; está abierta dia y noche á todos los pa -
sajeros, que los Ángeles d e Dios se apresuran á 
marcar en la f r e n t e , . y á empujar les hácia el 
arca de la salud; y cuando estará completo el 
número , levantará el ancla el divino Pi loto, y 
la gloriosa navecil la se encaminará hác ia el 
cielo con la rapidez del rayo, conduciendo al 
puer to d e la e ternidad la tr ipulación, que se 
compondrá de todos ios escogidos, que se hab rán 
reunido de las cuatro partes del mundo. Deba-
jo de ella no quedara mas que un diluvio, di lu-
vio de fuego, que será e l ancho sepulcro de las 
generaciones en te rnamente condenadas. 

Es t a separación d e ' las dos sociedades del 
bien y del mal, que se hace todos los d ías 
mas vis ible , da cumplimiento y concil la las 

t i ] Dc Civi Dei, hb. t.XX. c. vm, n.2, 

dos predicaciones del i lustre conde de Mais-
tre. Él vidente de nuestra época, indicando la 
grandé unidad religiosa, flecia con sa t i s fac -
ción: " L a Providencia no anda jamás á t i en -
f'ta's; 'no agita al mundo en vano, pues todo 
"ríos anuncia que marchamos hác i a una 
"gra'nde unidad, que debemos saludar de 
" le jos , para cérvi rmé de una frace religiosa. 
" E s verdad qne somos pulverizados con 
«dolor; pero si ojos tan miserables como 
"los míos son dignos de en t rever los divi -
"noS secretos, ño somos pulverizados sino 
" p a r a áer mezclados. ( 1 ) " 

Luego viendo con espanto como se fo r -
ma l a unidad del mal , se exelama: " D í -
" c e s e Comunmente que todos los siglos se pa-
"recen, y que todos los hombres han sido siempre 
íllós mismos; pero es menes ter guardarse 
"b i en de estas máx imas generales, que la 
" p e r e z a inventa y autor iza la l igereza para 
"dispensarse de refeccionar. Al contrario, 
" todos los siglos y todas las naciones ma-
n i f i e s t a n un carácter part icular y dist in-

" t ivo , que es menes ter considerar con cui-

(1) Sotrées de Saint-Petersbourg, etc., t . p. 77.-



" d a d o . Sin duda que nunca lian fa l tado 
"v i c io s en e l inundo; p e i o estos vicios p u e - , 
" d e n d i fe renc ia r se en cant idad, en . n a t u r a -
l e z a , en calidad dominante y en in tens i -
d a d . D e aquí es que por mas q u e s iempre 
" h u b o impíos , an te s del siglo X V I I I no se 
" n a b i a vis to j a m á s una isurrección contra 
"Dio i sn el seno del cr is t ianismo. Y sobre 
" t o d o no se l a b i a j a m á s visto u n a conspi-
r a c i ó n de todos los hombres de t a l en to 
" c o n t r a su A u t o r , y esto es lo que hemos 
C i s t o en nues t ros d i a s . . . " S e v e como se 
e x t i e n d e la impiedad por todas las pa r tes de 
u n a m a n e r a incre íb le desde el palacio hasta 
la choza , se i n s inúa en todas pa r t e s , lo i n -
fes ta todo, t en i endo caminos invis ib les , y 
u n a acción ocul ta , pero infa l ib le . . . Y po r 
un pres t ig io inconcebib le se hace amar a u n 
d e aquel las de qu ien es la morta l enemiga . ( \ j 

F i n a l m e n t e , en t rev iendo la p r ó x i m a di -
solución de la sociedad p r e s e n t e , escr ib ia 
poco antes d e su mue r t e , al conde de M a r -
celo estas notables palabras: " S é que mi 
" s a l u d y m i esp í r i tu se debi l i t an de cada 

E ( D Consíderations sur la Frailee. 

" d i a P r o n t o n o va á q u e d a r m e de es te m u n -

" d o s ino el Hic iacet! Acabo con la Europa, 
" e s t o es lo que se l lama ir b i en acompaña-

d o . » E n 1796 M r . de Ma i s t r e no ve ía mas 

que dos h ipó tes i s para todo filósofo: ó una 

rel igión nueva , ó e l r e j u v e n e c i m i e n t o ex -

t r ao rd ina r io del cr is t ianismo. " L a g e n e r a -

c i ó n p resen te , dec ía , e s t á p r e c e n c i a n d o 

« u n o de los mayore s espec tácu los q u e l i a -

t a n ocupado j a m á s la a tenc ión de l h o m -

b r e : e l combate á m u e r t e de l cr is t ianismo 

" y de l filosofismo, ( 1 ) " A l fin d e su c a r r e r a 

ha descubie r to u n a t e r c e r a h ipótes i s , que es 

el fin. P o r lo d e m á s , e n el fondo de todos los -

esp í r i tus hal lare is l a perv is ion de u n cam-

bio p r ó x i m o y r a d i c a l en los des t inos de la 

h u m a n i d a d , y lo anunc ian todos los h o m -

b r e s notables , sea cual f u e r e su b a n d e r a : 

t eó logos , filósofos, publ is is tas , poe tas , v i a -

jeros , mís t icos i luminados Con la luz de 

Dios , ó seducidos por el p a d r e de la m e n -

t i ra ; t rad ic iones de la Ig les ia t r ad ic iones 

de los pueb los , t r ad ic iones del Asia ; de l 

(1) Consideraciones sobre la Francia, c. v. 



•1 el bien se acercara mas hacia el cíe 
" lo , y el mal hácia el infierno. 

"Y" el cielo y el infierno se encontrarán; 
' ' y lucharán de nuevo Migues y Satanas; y 
" e n el estandarte de los hijos de Dios esta-
" r á n escritas estas palabras: ¿Quién como 
"Dios? Y la divisa de los hijos de Satanás 
" se rá todavía: Seréis como dioses. 

" Y todos los malvados quer rán ser dioses. 
" Y los buenos abrirán á Dios sus almas; 

" y Dios obrará en ellos con toda la fuerza 
: ' de su poder. 

"Y el principio de todas estas cosos ha He-
lgado ya. Dios y el demonio se preparan; 
" e l mundo está esperando con ansia, la 
" Igles ia espera con confianza; los Ángeles 
"es tán mirando en la oracion, y Jesucris to 
" t i e n e suspendida sobre el mundo la san-
" t í s i m a cruz. ( \ j " 

[1] Ricurdi, Martínez, de Maistre, de La-Men-
nais, Lherminier, Madrolle, Lamartine todos Ios 

periódicos, sor Natividad, lady Stanhope, etc, etc, 
Eugenio Bori, Analec de la propagacionde la Fé 
etc,etc. :[1J Charles de Sainte-Foi, Livre das Paupki el 

de Rosis. p. 53. 



" s e r , decia úl t imamente uno de vuestros escr i -
t o r e s , el hombre moral é intelectual en el e s -
piado en que se hallan la enseñanza y la socie-
d a d ? E l pobre niño, semejante á estos hijos 
" d e los bárbaros, que al nacer eran metidos al-
t e r n a t i v a m e n t e en agua hirviendo y helada, 
" p a r a que su piél se hiciese insensible á las im-
p r e s i o n e s de los climas, es echado sucesiva-
m e n t e ó á la vez en ¿1 espír i tu dé siglo, y en 
" e l espír i tu del santuario, en la incredulidad y 
"''la f é . H a salido de la casal dé un padre c re -
p e n t e , ó tal vez escéptico; ha visto que afir-
í l maba su madre lo que su padre negaba; y en-
Í 4 t ra en ú a colegio dividido e n espíri tu y t en -
d e n c i a s . Lo que el profesor le enseña no se 
" 'aviene en nada con lo qué éhséña el sacerdote;, 
p aun cuando s é suponga q u e éstas enseñanzas-' 
" s e toleren y no se Choquen en el colegio, se' 
" s e p a r a n entefameñíe cuándo concluye la éS- : 

"sef íanza elemental;- porqué' al salí r del colegió, 
"cuyos muros le habían garant ido su fé de los 
<íaiEes de l siglo, se encuent ra en la puer ta y en 
" l o s cursos mayores coii la filosofía, la historia, 
1 ' l a ciencia, la libertad y el escepticismo, que 
" s e apoderan de él para enseñar le otra fé . 

" ¡Neces i t a r i a tener dos almas, y el pobre 
" n o tieDe mas que una! la t i ran y la desped» 

"zan en sentidos contrarios. Las dos doctrinas 
«se la disputan, la turbación y el desórden se 
"apoderan de sus ideas; y la fé se queda con 
«algunos pedazos, y de los otros se apodera la 
«razón. Se admira de la contradicción que ob-
"serva ent re lo que le decian en su familia, y 
" lo que se le enseñaba en el colegio, y lo que 
"pre tenden demostrarle en sus cátedras, e m -
"pieza á sospechar q u e le representan una 
«gran comedia, que la sociedad no cree nada 
" d e lo que enseña , que t iene dos fees y dos 
«morales, dos dioses ; e n el cielo, una f é y un 
"Dios para los muchachos, y tal vez otra fé y 
"o t ro Dios para los hombres formados. E n el 
« fondo de su corazon se levanta un pensamien-
« t o que le dice, que no deberá ser todo e s to 
" d e mucha importancia, cuando la sociedad y 
" e l Es tado se mofan de ello con tanta ligereza 
« y menosprecio. Su f é se ext ingue, su razón 
"sin-ardor se enfr ia ; sécase su alma, y su eu-
«tusiasmo se cambia en indiferencia y desa-
«l iento. De una educación semejante no le 
"queda en su alma de los dos opuestos princi-
p i o s sino lo indispensable, para que esta al-
*'ma sea e l tea t ro de uha guerra intestina de 
"pensamientos contrarios, y no pueda vivir en 



" p a z consigo misino en una vida comenzada por 

" l a inconsecuencia y prolongada en la con-

t r a d i c c i ó n . " > 

Ta l es la criba mor t í fe ra por la que se liace 

pasar á las nuevas generaciones, y ¿pretendeis 

que la masa no se aisle ráp idamente del ca-

tolicismo? 
P a r a ap iesurar s¡sta separación, el progrese 

de la razón v iene á añadir su poderosa influen r 
c i a á l a voz de los publicis tas , de los filósofas 
y de los maestros de la j uven tud . E s menes-
t e r confesar que no ^ a sido j a m á s el hombre 
dueño tan absoluto de la creación mater ia l co-
mo ahora que posee el doble poder de una 
gran r iqueza , y de una gran c ienc ia ' exper imen-
ta l . P a r e c e que el mundo es en sus manos lo 
que un j u g u e t e en las manos de un niño. So-
juzgados todos los elementos se han hecho sus 
vasallos y t r ibutar ios; ha perdido su extensión 
la t ier ra , y se avergüenza la mar de la impo-
tencia de sus tempestades; el mismo rayo está 
á sus órdenes , y la naturaleza toda se e s fue r -
za en vano por ocultarle sus ú l t imos secretos. 
Cada dia Un nuevo descubrimiento le propor-
ciona un nuevo t r iunfo ; y á cada t r i un fé enso-

herbecida la razón se vuelve hácia!el cristia-
nismo, é insul tándole en su cara le dice: ¿Para 
qné necesito yo de tí? sin t í soy sabia, soy 
rica, soy reina, soy Dios. Cada nuevo p rog re -
so es un nuevo escalón, con que se levanta en 
su propia estima, y á medida que se e leva, se 
hace menos accesible á la f é humi lde y al 
casto amor de la verdad. 

Añadase á esto que el p r imer uso que ha-
ce de sus conquistas, es servirse directa-
mente de ellas contra el cristianismo, si no 
para atacar sus dogmas, á lo menos para 
violar sus leyes, y s iempre para hacer al 
hombre cada vez mas orgulloso y mas car-
nal. ¡Cosa bien digna de notarse! parece 
que la ciencia y la indus t r ia actuales no 
pueden hacer nada sin ponerse en oposi-
cion directa con la Rel ig ión. La ciencia des-
pe ja los espír i tus y pe rv ie r t e los corazones; 
y se observa que los c r ímenes es tán en ra-
zón directa de la ins t rucción; (1) la ciencia 
descompone los cuerpos y sorprende sus mas 

(1) Véanse las estadísticas, que hemos citad» 
mas ariba, y el informe de Mr. Fayet, profesor del 
colegio de Colmar, etc, etc. 
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í n t imas cual idades , y así e s como f avo rece 
el robo, falsif icando h á b i l m e n t e los p roduc tos ; 
f avo rece e l l u jo i n v e n t a n d o n u e v o s medios de 
sa t is facer todos los a p e t i t o s , y el egoismo 
hac iendo servir los d e s c u b r i m i e n t o s p a r a el 
p r o b e c h o d e uno solo. L a i ndus t r i a de scu -
bre la misma t endenc i a ; si es tab lece u n ca-
mino d e h ie r ro , al m o m e n t o impos ib i l i ta de 
obse rva r las l e y e s c r i s t i anas á mi l la res de 
pe r sonas , pa ra las que ya n o h a y dias consa-
grados á la oracion, n i i n s t r u c c i ó n rel igiosa, 
pues como si f u e r a n e sc l avos d e la ma te r i a , 
n o t i e n e n ya t i empo p a r a s u a lma. Si c rea 
una f e r r e r í a , ó a lguna f a b r i c a cua lqu ie ra , y a 
se p u e d e con ta r con u n c e n t r o mas d e cor -
rupc ión y e m b r u t e c i m i e n t o ; y así de las 
demás. 

Y ¿cuál es y debe ser e l resu l tado incon-
tes tab le de es ta t e n d e n c i a q u e nad ie p u e d e 
nega r , sino e l h u n d i m i e n t o cada d ia mas^ 
p r o f u n d o del h o m b r e en los sent idos , la 
p é r d i d a cada d ia mas r á p i d a de su vida m o -
ral; ó en otros t é rminos , e l a i s lamiento ca -
da d ia mas notab le de l cr is t ianismo? H a -
l laríamos mil lares de p r u e b a s si menes t e r 
f u e s e n ; pero dos ¡ r « ^- .s taj i tos . P r i m e r ? -

mente h a y un pueblo que t i ene una consti-
tución sin Dios , u n a legis la tura sin Dios, 
escuelas púb l i ca s sin Dios (1 ) y una i ndus -
tr ia sin Dios , un e j é r c i t o sin Dios, y una 
mar ina sin Dios; y todo esto se mira con in-
d i fe renc ia , por no decir con orgullo. (2) E n 

(1) En la primera escuela del reino anticristianísi-
mo, desde el principio del año hasta el fin, no se Lase 
ni un solo acto público de religión. 

(2) Hablando políticamente nos hace la mayor 
injuria este ateísmo fanfarrón, pues las naciones ex-
tranjeras nos desprecian por ello, y no nos temen. 

Las ideas francesas son el horror de los Estados de 
Italia; y la Bélgica, que es francesa por su carácter, 
por su lengua, y por su posicion, rechaza con toda su 
energía la dominación de la Francia, porque la mira 
como la pérdida de su religión, y de la libertad de que 
goza. Los católicas ingleses nos tratan de infieles. 
'•'Esta bien echo, decía no há mucho O' Connell en 
"presencia de una reunión numerosa, que se vitope-
"ren con energía las tentatibas que está haciendo en 
"Francia un poder infiel, para arrancar los hijos de los 
católicos de las manos de sus maestros naturales y 
morales para entregarlos á la férula de los maestros 
infieles de la universidad de París. No les llamo in-
fieles sino porque no hallo otro nombre mas duro que 
aplicarles-'" Nuestra influencia en el Oriente se va 

¡ l ü ! 



segundo lugar hay un pueblo, cuyos h i jos 
hace ya medio siglo, son inmolados por mi -
l lares á una enseñanza ant icr is t iana; y se 
e s t á mi rando con ind i fe renc ia es ta opres ion 
de su conciencia esta deportación de sus hijos 
á unas escuelas que mira como lugares de perdi-
ción, t/ esta quinta parte de la injancia arras-
trada con violencia al campo enemigo, y para, 
servir al enemigo. E n vano se consume u n 
cor to n ú m e r o de hombres en soplar el f u e -
go del ce lo 2 en sus almas heladas , po rque 
he ladas se quedan . L a mayor pa r t e de los 
pad re s d e fami l ia asisten á este c o m b a t e , 
en q u e se d isputa la v ida moral d e sus h i -

v 

perdiendo eon nuestra fe, y nuestra impiedad nos hace 
totalmente despreciables y odiosos hasta á los bárba-
ros de Africa. La cara 8c cubre de vergüenza cuan-
do reííecciona qne un bedunio ha podido decir á un 
cristiano, á un prisionero francés: "Parece que te 
'sorprende de que os llamemos perros; pero ¿qué otra, 
«cosa sois sino perros? Hace seis meses que eras tu pri-
«sionero, y no se te ha visto encomendarte á Dios." 

(Lospriáorteros de Adb-el Kader, por Mr. de F ran -
ce.) Nuestra impiedad hace que todas las naciones 
nos prescriban. 

jos , con la misma ind i f e r enc i a con que asis-

t i r ían á una vana comedia . ( 1 ) 
Ahora , p u e s , si todos los g randes e r rores , 

como todas las g randes verc 'ades que se s iem-
bran en el seno de los pueb los , se manif ies tan 
in fa l ib l emen te por medio de hechos e x t e r i o r e s 
y hacen u n a época y una sociedad á su s e m e -
janza , con fac i l idad se p r e v e que den t ro de po-
co el mater ia l i smo y el racional ismo, este f a n -
go amasado con orgullo, q u e e s t á f e r m e n t a n d o 
t an to t i e m p o hace en las e n t r a ñ a s d e las n a -
ciones, e n g e n d r a r á n un m u n d o seme jan te ' á 
si. P o r q u e así es como nac ie ron suces ivamen-
t e t a n t o el m u n d o sepu l t ado po r el d i luvio, co-
mo el m u n d o que q u e d ó anegado en la sangre 
de l Calvar io . ¡Oh g ran Dios! ¿cuál s e rá el 
mundo que n a c e r á de l mater ia l i smo y del r a -
cional ismo actual? N o p o d r á menos de ser 
t an to mas espantoso , c u a n t o son mayore s sus 
luces; y t a n t o mas pe rve r so , cuan to se rá mas 
culpable . D e m ú d a s e e l ros t ro cuando uno lee 

1 Se han propuesto y llevado á todas partes nu-
merosas peticiones pera obtener la libertad de ense-
ñanza, y apenas se han podido reunir veinte y cinco 
mil firmas, aunque no bajan de ocho millones los pa-
dres de familia católicos que hay en Francia. 



su re t ra to delineado por la p luma inspirada de 1 
grande Apósto l . 

" H a s de saber, dice san Pab lo á T imo teo , 
" q u e en los úl t imos dias v e n d r á n t iempos pe -
l i g r o s o s : porque los hombres serán amadores 
" d e sí mismos, codiciosos, altivos, soberbios, 
"b lasfemos desobedientes á sus padres, ingratos 
"malvados, sin afección, sin paz , calumniado-
" r e s , incontiuentes, crueles , sin benignidad , 
" t ra idores , protervos, orgullosos, y amadores de 
" ios placeres mas que de Dios, que t end rán las 
"apar ienc ias de la piedad sin t ener su v i r tud 
" ó realidad. ( 1 ) " ¿Qué rasgo hay en todos 
estos que, á lo menos en p a r t e , no convenga 
al mundo actual? ¿cuá l podrá fal tar les , c u a n -
do los dos pi incipios engendradores de todos 
estos c r ímenes , habiéndose elevado á' lo mas 
alto de su poder , se hab rán p l enamen te desa-
rrollado? 

Cuando esté el mundo f o r m a d o á la imágen 

de estos dioses, aparecerá un h o m b r e que se rá 

corno la personificación de todos estos p r inc i -

pios, según se ha verif icado siempre en las 

grandes épocas de la historia. N e r ó n , Constan -

tino, Cario Magno, san Luis, Enr ique V I I I , 
y Napoleon, son unas pruebas inmortales de 
esta ley social. Dotado de un grande poder de 
asimilación, será tanto mas fuer te y mas p e r -
verso, cuanto mas enérgicos sean los e lemen-
tos de mal; y como la corrupción y el orgullo, 
según hemos visto, hab rán llegado al ex t remo, 
el hombre que los representa será por lo mis-
mo el t irano mas espantoso que pueda conce-
bir la imaginación. Poseyendo una inmensa 
ciencia expei¡mental de la naturaleza, h a r á 
cosas pasmosas que seduci rán los espír i tus: 
con una inmensidad de r iquezas t r iunfará sin di-
ficultad de las resistencias del corazon, con un 
poder material inmenso hará que se le inc l i -
nen los hombres hasta el 'polvo; con una malicia 
hará pedazos como vasos de cristal los que no 
habrá podido corromper; será el mas grande 
enemigo de Dios y del hombre que se haya 
jamás visto, porque será la personificación del 
mal en su mas alto grado. 

E s t e hombre que la razón ya prevé, la f é 
nos le anuncia con diferentes rasgos, y la len-
gua cristiana le caracteriza con esta sola 
palabra: Antecristo, palabra que lo dice todo. 



Es un espeáctculo b i en instructivo, e} 
presenciar como la Ig les ia se separa sensi-
blemente de la t i e r ra , q u e ya no la ent ien 
de, y de la masa cor rompida qne la r e c h a -
za. Observemos lo que pasa en E u r o p a de 
cincuenta años á esta pa r t e . E n aquella épo-
ca estaban ya rotos, ó á lo menos m u y de -
bilitados los lazos esp i r i tua les que unian la 
Iglesia con las naciones, como está un ida 
el alma con el cuerpo : sin embargo que-
daban siempre los lazos exter iores ; estaban 
arraigada la Iglesia en e i suelo; e ra mate-
rialmente rica, poderosa y honrrada . Los 
hijos y las hijas de los grandes del muudo, 
que consagraban á Dios al pié de sus a l ta-
res, mantenían una espec ie de parentesco 
en t re ella y las potes tades de la t ierra ; se 
le daba entrada todavía en los consejos de 
los pr ínc ipes , era en t end ida su lengua, y 
aun quedaban muchos intereses, comunes. 

Todo ha cambiado; la división de los co-
razones ha t raido la separación de los b ie -
nes, la rup tura de las relaciones antiguas 
y la diferencia del l engua je . L a Iglesia no 
t iene ya raíces mas que en las conciencias 
de los part iculares; le han sido arrebatadas 
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Q u e la sociedad del mal seaparta rápi-
damente de la sociedad del b ien , en t é r -
minos, que pronto no hab rá en t re una y 
o t ra nada de común, parécenos que lo de-
muestran un estudio profundo de los he -
chos, de las palabras y tendencias actua-
les. La separación se verif icará con tanta 
mas pron t i tud , cuanto por su par te la so-
ciedad del bien se va aislando con igual-
priesa; y se observa que mientras la una baja , 
la otra sube; mientras que la una se hunde 
en los abismos de la ment i ra , se eleva la 
otra en las regiones del orden espir i tual ; 
mientras que la una se h incha de orgullo, 
se afirma la otra en la humildad; mientras 
que la una lo invade todo, se reconsentra 
la otra en sus templos: de modo que se hacen 
mayores de cada dia tanto la oposición que 
las divide con el intervalo que las separa. 



S i n e m b a r g o , antes que goce la Iglesia 
cíe su ú l t i m o t r iunfo , el mas b r i l l an te de t o -
dos, s u f r i r á p ruebas propors ionadas; po rque 
e l imper io anticris t iano le dará la ba ta l l a 
mas t e r r ib l e s que alia j a m á s sostenido; e l 
mal que h a b r á llegado á su colmo, l ucha -
r á con t ra ella, dice san Agus t ín , en todos 
los p u n t o s de l globo; así como el hor r ib le 
t i r ano , que será su personif icación, en u n 
abr i r y ce r ra r de ojos, se h a r á obedece r 
d e uno á o t ro polo E s t a t rasmisión de l 
pensamien to po r decirlo así i n s t a n t á n e a , t r e in -
t a años atras podia apa rece r una q u i m e i a ; . 
mas h o y ¿quién se a t r eve rá á mi ra r la como 
imposible? S e recoren ya en a lgunas horas las 
dis tancias , en que nuestros p a d r e s , y aun 
nosotros mismos empleábamos m u c h o s días , 
y t odav ía podria recorrerse en menos t i e m -
po, " A s í es como, gracias á los adelantos 

' " q u e se han h e c h o en la navegación y las 
"ca r re te ras . D u b l i n no dista de Lond re s si-
d o veinte y una horas. (*) ¡Cosa e x t r a ñ a á 
"pesa r d e la Amer ica d is tan dos mi l l eguas 
" d e Ing la t e r r a , e s t á menos dis tante h o y , que 
" s i n c u n t a años atras no lo es taba la I r l a n d a 
" n o lo e s t á sepa rada de el la sino " por u n 
" e s t r e c h o canal ( 1 ) " E l v i a j e dssde E u r o -
pa á la I n d i a , q u e t r e i t a años a t r á s e ra de 
seis á s ie te meses , se hace hoy en cua ren ta 
y cinco dias. E s t a r ap idez que a u m e n t a to-
dos los dias, se hace sen t i r en todos los 

pun tos del globo. (2) 
r*] Y se dictan artículos de periódicos en Lon-

dres á las diez de la noche, que á la una de la maña-
na siguiente le están imprimiendo y a en Edimburgo, 
capital de Escocia. 

[Nota del Traductor.] 
1 De l ' I r lande , par Mr. de Beaumont, t . II , 3. 

p a o ' °La Francia aunque es la nación mas adelantada 
en estaolace de progreso, marcha con una rápidez que 
pasma. En 18141a Mala-Posta empleaba pata ir de 
Paris á Besancon, 60 horas; á Burdeos, 66, à Marsella 
117; à Tolosa 110; á Valenciennes, 28. En 1842 
para andar las mismas distancias no emplean sino 28¿ 
46, 52, 56 y 14 horas. Esta rápidez que todos dias 
aumenta se hace centir todavía mas sí suvimos à una 



316 
no para advert ir á los cristianos que estáii 
expuestos á dejarse seducir, y prevenir les 
contra los teribles peligros que les rodean 
ya, y contra los mayores todavía que les 
amenazan. 

Y es tanto mayor la necesidad de hablar 

al mundo de este mal , cuanto no se cree 

enfe rmo, y esta rodeado de una tu rba 

de aduladores que no sesan de ponderar le 

su propiedad p re sen te y de profet izar le 

la fel icidad que le espera. Pa ra disipar es ta 

fatal ilucion, é i lustrar una situación, que 

no t iene análoga en lo pasado, hemos reu-

nido, según acabamos de recardar , los h e -

chos, los discursos y las tradiciones cató-

licas: y de todo esto nos párese que sale 

una poderosa "••-•z, . p o h á los G o b i e r -

nos, á ios part iculares y á las familias: Es-
tad sobre aviso: velad y orad. (1) 

A las Gobiernos les dice: Guardaos de 

jugar con el rayo, estad sobre aviso por lo 

que habéis hecho. ími tanda á la Sinagoga, 
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t enga , ¿es posible disimularse que la s i -
tuación es grave, gravísima? A menos que 
se .„quiera sostener que el cristianismo es 
del todo ind i fe ren te á la vida de las nacio-
nes, es menester conveni r que nos e n c a -
minamos á un abismo. E s t e estado e n f e r -
mizo, que no t iene otro análogo en lo pa-
sado, ó es una crisis pasajera, ó el principio 
d e la ú l t ima agonía: y tan to en uno como 
en otro caso ¿no era ú t i l notar el pel igro, 
y sobre todo indicar la causa y el remedio 
del mal? Si solo se t ra ta de una en fe rme-
dad tempora l , era un deber dispertar á los 
médicos que dormían, porque podía agra-
varse el mal, yendo como hoy van tan apr i -
sa todas las cosas. Mas si esta crisis, que 
no es menos larga que t e r r ib le , es el s í n -
toma de un próximo fin, ¡ah! ¿cuán indis -
pensable no era levantar la voz? N o por-
que esperemos i luminar á los hombres que 
han perdido el ojo de la f é , por que está es 
cier to que se quedarán en su seguera (1), si-

[1] Luc. x n , et seq.; Malth. xvi, 2 et scq.; Iere 
miae 



no cesáis hace t res siglos, de decir al Cor-
dero dominador de la t i e r ra : N o queremos 
que reines sobre nosotros. Y sucesivamente 
le habéis echado de vues t ras consti tucio-
nes, de vuestras leyes, de vues t ra polí t ica, 
de vuestra acadamias; y hoy es para v o -
sotros como si no fuese ; velad sobre todo lo 
que os rodea, guardaos d e las pasiones 
y cálculos que os seducen; guardaos de los 
sofistas que os extravian, y os arman con-
tra Jesucristo; apresuraos á l lamarle de 
nuevo, y retórnale el imper io ; la hora de la 
jus t ic ia se acerca; horad y haced penitencia. (1) 

Y la peni tencia que debe i s hacer vo-
otras, naciones de la E u r o p a que habéis 
abjurado enteramrnte el catolisismo y que 
marchais ba jo el es tandar te del cisma y de 
la h i re j ía , es volver á la un idan . P a r a vo-

[1] Los gorbernarás con vara de hierro, y como á 
vaso de alfarero los quebrantarás. Y ahora, reyes, 
atended*, sed instruidos los que jusgais la tierra- Ser-
vid al Señor con temor, y rejocigaos en él con tem-
blor. Asid la enseñanza, no sea que alguna vez se 
enoje el Señor y perezcáis del camino jsuto. Cuando 
en breve se enardeciere su ira, bienaventurados los 
que confian en el. Ps. n , 9-13. 

sotros, ó pueblos que conserváis aun ^ una 
apariencia dé f é , y que os unen todavía al 
centro de la ve rdad unos débiles lazos, pero 
que con vuestra conducta social, medio ca-
tólica y medio racionalista, cojeáis unas ve-
ces de par te de Jesucr is to , y otras d e p a r t e 
de Baal. (1) vues t ra peni tencia es despertaros 
á la f é y volver á la obediencia del catolisis-
mo; es la profesión f rancesa y continua de sus 
principios sociales; y mirad que solo de este 
modo * podéis propagar vuestra existencia. ^ 

Animaos, que la situación no es. todavía 
desesperada; por u n a par te no cesa Dios 
de advertiros; y las continuas revoluciones, 
las convulciones, las humillaciones, y las 
multiplicadas ca tás t rofes de que sois test i-
gos ó víc t imas hace tan to t iempo, son otros 
tantos profe tas que os envia para que vol -
váis á él . Esa sociedad siempre antigua y 
siempre nueva , que en especial de algunos 
años acá se desprende de la masa cor rom, 
pida, pura y br i l lante de f é , de celo y de 
vir tudes; esa Obra maravillosa de la P r o -
pagación de la F é ; esa Iglesia que se r e -

1 ¿Hasta cuándo cojeáis por amDos lados? Si el 
Señor es Dios, seguidie, y si Baal, seguidle. 111 Rfg-

¿A D O N D E VAMOS Á P A R A R ? 2 8 . 
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edifican; ese clero que se muestra digno de 
los dias antiguos, todo esto es otro convite 
de su paternal misericordia. E l la os mani-
fiesta dónde es tán 1'a's palabras de vida, los 
principios de las v i r tudes sociales, las ba -
ses de los tronos y el porvenir de los p u e -
blos. Vuest ro mas urgente deber , vuestro 
in te rés mas apremiante es el de cooperar á 
su desarrollo, y de estrecharos á ella f r an -
camente . P o r otra par te os dice la f é y la 
razón que los decretos de Dios, aun los mas 
formidables, e s tán en armonía con la l iber -
tad humana . 

Así como éstá fu lminando un decreto i r re-
vocable de muer te contra todos los hijos de 
Adán , y en esto consiste la pa i t e inflexible 
de sentencia divina; pero está en la ma-
no del hombre el abreviar ó alargar sus 
dias según vióle ú observe las leyes de sil 
exis tencia , y en esto consiste la par te flexi-
ble de l decreto divino; así también sucede 
con los pueblos y con el mundo, que no es 
mas q u e el hombre en grande, como la ra-
zón lo infiere, y lo conf í rmala fé . E l l a os 
p resen ta cinco ciudades enteras condena-
das.- s i . fuego,., pero que existirían todavía si 
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en su seno ge hubiesen hayado diez jvstos; 
y os p resen ta rá á N í n i v e salvada per la pen i -
tencia de su rey y de sus habi tantes , cuan-
do habia oido y a ' d e l a b q c a d e un verdade-
ro' p ro fe t a la sentencia* divina de su p róx ima 
destrucción. Os muestra al mismo Señor 
como recomienda á sus discípulos de rogar, 
á fin de que el sitio de Je rusa len , que de-
bia obligarles á hu i r á las montañas , no em-
pezase ni en invierno, ni en d i á de sábado; (1) 
y sus oraciones f u e r o n oídas. Os muest ra 
finalmente los pr imeros fieles", como pos-
trados en t ier ra suplicaban á Dios, que r e -
tardase la caída del i n f e r i ó y del mundo. 
Así la f é nos descubre siempre y en todas 
par tes que en.los decre tos de Dios hay una 
par te inflexible, á . l a cual el hombre pecador 
no puede hacer mas que someterse con hu-
mildad y resignación, y otra flexible, cuya 
e jecución puede m b d i f i c a r ' l a oracion y la 
peni tencia . 

Hagan , pues , peni tenc ia los actuales G o -
biernos, imitando con sinceridad unos e j e m -
plos que tanto animan: es el ún ico medio 

1 Rogad que vuestra huida no suceda en invierno 
ó en sabado, Malh xxiVj 20, 
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" t i r o s á raí de todo vuestro corazon, con 
" a y u n o , con l l an to y con gemidos. Rasgac? 
"vues t ros corazones y no vuestros vestidos 
" y convert i ros al Señor Dios vues t ro ; por-
" q u e es bueno y misericordioso, pac iente 
" y lleno de c l emenc ia , y dispuesto á olvi-
" d a r la in iqu idad . ¿Quién sabe si se vol -
" v e r á , y p e r d o n a r á , y de ja rá en pos de si 
" b e n d i c i ó n ? . . . . H a c e d resonar la t rompeta 
" e n Sion; o rdenad un santo ayuno , pub l i -
c a d u n a asamblea solemne, baced venir á, 
" t o d o el pueblo ; advert i r le de que se pur i - , 
" f i que , congregad los ancianos, j un t ad los 
" p á r v u l o s y los n iños de p e c h o . . . . Q u e los 
"sacerdotes y los ministros del Señor , pos-
t r a d o s en t r e e l Vestíbulo y el al tar , y des-
h e c h o s en l l a n t o , se exc lamen: Pe rdonad , 
" S e ñ o r , p e r d o n a d á vues t ro pueblo , y no 
" d e j e i s caer vues t ra herenc ia en e l opro-
" b i o , e n t r e g á n d o l a á la dominación de los 
" e x t r a n j e r o s . . . . Y el Señor respondió, y d i jo 
" á su p u e b l o . . . . Os recompensaré los años, 
" q u e comió la langosta, el pulgón, y la ro-
" y a , y la o ruga ; mi e jerc i to ter r ib le q u e 
" e n v i é cont ra v o s o t r o s . . , . Y bendeci ré is el 
" n o m b r e del S e ñ o r , que hizo t an tas m a r a -
v i l l a s con vosotros . ( 1 ) " 
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que les resta de obtener un verdadero r e -
poso, y un sobreseimiento mas ó menos lar-
go; ya que por otra parte han apurapo ya 
todos los medios de vivir. Y al modo que se 
sujeta un enfermo desesperado á todos los 
métodos curativos; así ellos han entregado 
sucesivamente la sociedad á la filosofía; á 
la fuérza , á la diplomacia, á la habil idad, 
á la ciencias, á la riqueza, á la industria, á 
la paz y á la guerra , y lejos de curar el en-
fermo no han hecho mas que conducirle 
á un estado de desesperación, • como ellos 
mismos lo publican todos los días acusán -
dose unos á otros en la t r ibuna, en los l i -
bros y en los periódicos, y haciéndose mu-
tuamente responsables de su muer te . Que 
se resuelvan, pues, de una vez y lo pon-
gan en manos de Dios, qUe hagan pen i t en -
cia y vuelvan f rancamente al cristianismo. 

E l mismo Señor les convida á ello del 
modo mas apremiante con estas palabras 
escritas para los ú l t imos t iempos: (1) " ¡ Ó 
"pueb lo mió! la hora ha venido de eonver-

1 Véanse los intérpretes sobre Joel. Bib de Vence, 
tomo XVII , etc. 
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Cuando uno ref lexiona q u e este movi-

mien to no hace mas que e m p e z a r , y que ca-
da d ia se p resen tan nuevos m e d i o s de ace-
lerar lo; cuando se re f l ex iona s o b r e esa ca-
lentura de locomotora, que d e r r e p e n t e se ha 
apoderado de las naciones , y e l prodigioso 
conocimiento de las f u e r z a s d e la n a t u r a l e -
za, q u e posee el hombre^ h o y dia; cuando 
se re f l ex iona que i nven t a r , p e r f e c c i o n a r , y 
aplicarse nuevos medios de t r a s l ada r se con 
mas rap idez de un p u n t o á o t ro es el ob je to 
en que se encuen t r an las r i q u e z a s y la ac-

época mas remota. Por los años de 1694, escribía 
Mad, de Sevigné para tomar las disposiciones con-
venientes para un viaje que pensaba emprender para 
la Provenza, donde el conde de Giignon, su yerno era 
gobernador. Con todos los recursos, de que podia dis 
poner una persona rica, se nececita entonces cerca de 
treinta diaz para ir desde Paris á M arsella. Desde 
entonces hasta el presente solo han pasado 149 años-
y arrastrados por el vapor andamos doce leguas en 
cada hora, es decir, que se haria en camino de hierro 
y podemos asegurar que se hará en 17 horas el viaje 
en que Mad. de Sevignétenia que emplar treinta días. 
De esto se sigue que andamos42 veses mas aprisa 
que no se iba un siglo y medios atrás. 
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t ividad h u m a n a , todo se hace creíble por -
que todo v i e n e á ser posible . 

Gua rdémonos , sin embargo de creer q u e 
tanto ingen io se^ emplee con el obje to mez -
quino d e negoc ia r con mas rap idez en el 
azúcar y en los algodones: e l hombre se 
agi ta , y Dios es el que lo conduce . C u a n d o 
los romanos hac ian enlosar con tan to co-
nato y magni f icencia sus anchos caminos 
para enlazar unas con otras todas las p a r -
tes d e su vas to imper io , su objetj? no era 
mas que una g rande un idad mater ia l ; p e r o 
Dios t e n i a otro fin, que e ra la unidad e sp i -
r i tual . E l doble ob je to de es te gran m o v i -
mien to e r a h a c e r q u e obracen los cuerpos á 
la menor señal de l Césa r , y d e hacer obrar 
todas las almas á la m e n o r pa labra de J e -
sucristo. Los romanos , que solo eran los 
peones de Dios, hac ian la obra del S e ñ o r , 
c r eyendo hace r la propia . Los hombres son 
todavía y s e r á n s i empre unos agentes su-
ba l te rnos , y con f r e c u e n c i a ciegos de la 
P r o v i d e n c i a , como lo f u e r o n en otro t i e m -
po. Así como, pues , sobre esas baldosas co-
locadas por manos paganas , pasaron con la 
rapidez del r a y o los p red icadores de la b u e -

¿A DONDE VAMOS Á P A R A R ? 2 7 . 
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ua nueva , y los apostóles de la ment i ra : 
así también los sucesores en el e te rno com-
bate pasarán por nuestros caminos de hier-
ro, en nuestros barcos de vapor , y en nues -
tros globos aerostáticos, si se llega j a m á s 
á darles dirección. Que lo queráis ó no lo 
queráis, que lo sepáis que lo ignoréis, no 
t i enen otro objeto vuestros descubr imien-
tos; porque los hombres y sus pasiones, y 
su ingenio, y los vientos y los mares no han 
sido nunca sino instrumentos en las mano» 
de la P rov idenc ia , y el fin úl t imo de la P r o -
videncia es el t r iunfo definitivo de Jesucr is -
to en aquel gran dia, en el que , quedando 
é l solo en p i é sobre las ruinas del mundo 
re inará sobre los malos por su justicia, y so-
bre los escogidos por su mansedumbre. 

Y este fin ya se toca v is ib lemente . D e -
biendo dominar el mundo dos grandes un i -
dades sobre el fin de los t iempos, y reunir 
á todos los espí r i tus en dos sociedades, la 
rapidez de nuestros medios de . t r anspor te 
apresura maravil losamente su formacion. 

A ellos se debe ya ese espír i tu cosmopolita 

que se ha comunicado á todos los pueblos, 

desapareciendo como la arena movediza de 1 
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desierto delante del huracan, todo lo que 
en nuestro dias se opone á la propagación 
de la verdad y del error; y cayendo con 
una facil idad ve rdaderamente prodigiosa 
las nacionalidades, las constumbres , las ins t i -
tuciones , la religión y los intereses, todos 
esos obstáculos seculares á la comunicación 
ins tantánea de las ideas y á la fucion de to-
dos los pueblos. N i las aduanas , n i los cor-
dones sanitarios, n i los pea jes n i otra b a r -
rera alguno natura l ó polí t ica puede impe-
dir ya la comunicación unuiversal de las dos 
divisas, dis t intas á conducir á la batalla 
el mundo entero. Y E R B O M V I N O , V E R B O H U -

MANO, es lo que repi ten cien mil veses cada 
dia en todo oido humano, las c ien mil voces 
de la p rensa cuyos acentos t rasladan nues-
tros ferro-carr i les y nuestros barcos de va-
por has ta las ex t remidades de la t ierra . 

Es tos rápidos vehículos no l levan solo el 
santo y seña de los dos ejérci tos , sino tam-
bién los combatientes y las municiones de 
guerra . ¡Gran Dios' ¿quién hub ie ra dicho 
cincuenta años atrás , que divididas en dos 

campos las naciones de E u r o p a , se aiista-
i . 

l ian en una doble cruzada para la p ropa-



gacion del error , y p a i a la propagación de 
la verdad? Sin embargo , tenemos á la vis-
ta este hecho incre íb le , y todos los años se 
van desarrollando con mas rapidez. 

Á úl t imos del siglo pasado, se podía acu-
sar con razón al protes tant ismo en general , 
y en particular al anghcanismo, de maras-
mo, y de indi ferenc ia por la salvación de los 
paganos. ( I ) p e r o h o y se ha dispertado el es-
pír i tu del error en e l antiguo, y en el n u e -
vo mundo, sin que se haya visto jamás un 
semejante f e lo de propaganda de que nos 
ofrece el espectáculo . Se han formado n u -
merosas asociaciones con el doble objeto de 
derramar la ment i ra y la calumnia contra 
la verdad católica, y de inundar las cinco 
par tes del mundo con sus Biblias y sus p u -
blicaciones. Solo la Sociedad bíbl ica ha he-
cho t raduci r el A n t i g u o y N u e v o Tes t an i en -
to en 138 lenguas ó dialectos, y en el d e -
curso del ú l t imo a ñ o ha distr ibuido 945,000 
e jemplares . Las d e m á s asociaciones acome-
ten unos t rabajos no menos gigantescos, 
pues envían minis t ros , catequistas y maes-

(1) Véase Bergier, Díclion. teolog. art. Anglicano, 

tros de escuelas á todas las colonias á la 
India, Cei lan , la Nueva -Ga le s del Sur , la 
Austr ia Fe l iz , la Austria meridional y 
occidantal, á la t i e r r a de Yan -Diemen , á 
las islas de los, Amigos, á las islas de T e e -
je, la Albania, la Caf rer ía , á los distritos 
de Bechuana , Sierra Leona, á las islas de 
la India occidental , y de la América del 
Nor te , á la China , á la Siria, á España , á 
Francia , á I tal ia , finalmente, á todas par-
tes . S u enorme presupuesto las ponen en es-
tado de ex t ende r sus estragos mientras que 
sus ruinas anuales inflaman el ceio¿ ciego de 
los asociados. 

Mas no se crea que se queda atrás el es-
pír i tu de verdad que ha enviado campeo-
nes y apóstoles á todos los puntos del glo-
bo. Y son tales sus conquistas, que en el 
corto periodo de veinte y dos años esto es 
desde 1S22 á 1S44 ha erigido la Santa S e -
de cuarenta obispados ó vicariatos apostó-
licos: y en t r e los ¡numerables buques que 
salen todos los días de las costas de E u r o -
pa para ir á surcar los mares mas lejanos, 
habrá seguramente pocos que no llevan á 
bordo misioneros del catolicismo, ó del ra-



cion&lismo. (1) Y ¡cosa n u n c a vista , la E u -
ropa e n t e r a pa ra ayuda r á los comba t i en te s 
Se i m p o n e vo lun ta r i amente u n t r ibu to anual 
de mas d e se ten ta y seis mil lones d e reales! 
T o d a s las miradas h u m a n a s que no •• es tán • 
c lavadas en el bar ro d e los in te reses m a t e -
riales, e s tán fiijos en el vasto campo de 
ba ta l la ; y se leen con u n a cur iosidad mas 
i n q u i e t a los bole t ines del comba te , q u e no 
!o J e r an los del g rande e j é r c i t o de N a p o l e o n . 
E n lo in t e r io r la l ucha no es m e n o s Viva, 
a i m e n o s genera l , pa rec i éndose la E u r o p a 
in t e l ec tua l á un a rsena l e l mas vas to , en 
donde h a y t r aba jadores , que r a b a j a n d o 
pa ra dos potencias enemigas , pasan su v i -
da en ba t i r s e , y en f ab r i ca r armas des t i -
nadas á sos tener su causa en e l resto del m u n -
do: y su causa es e l catolicismo ó e l rac io-
nalismos 

A s í . todo párese q u e anunc ia , y p repa ra 

v i s i b l emen te la g rande y ú l t i m a lucha : de -

(1) Desde diciembre de 43 al raes mayo de 44, 
ó en seis meses solamente se cuenta que ha havido 
dos salidas de misioneros católicos por semana. Anales 
déla p-opagacion déla Fé, n. 94, p. 2 8 7 y s i g . 

t 

aparecen todes las- d is tanc ias , y se desva-
necen todos los obs táculos ; y todo se e n -
cuen t r a y se cen t ra l i za en el m u n d o esp i r i -
tua l , y en el m u n d o ma te r i a l . E n todas 
pa r tes se e s t á r ec lu tando pa ra los dos e j é r -
citos en u n ardor n u n c a vis to; son c o n o -
cidos los j e f e s ; se con tes tan al santo y s e ñ a ; 
se toca l l amada en todos los pun tos del glo-
bo, y es m e n e s t e r que sea m u y sordo e l q u e 
no lo o y e . 
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Antes de sacar nues t ras consecuencias de 
este discurso, permí tasenos decir todavía 
una palabra sobre su naturaleza y motivo. 
Sea cual fue re el t o n o y la forma de las con-
sideraciones que p r e c e d e n , declaramos n u e -
vamente que nues t a intención no ha sido 
j a m á s la de er ig i rnos en profe ta , ni de fijar 
datas, ni de dictar á nadie nuestras ideas 
personales. N u e s t r o t raba jo es una memoria 
para consultar. R e u n i d o en un estrecho 
cuadro tanto los hechos , como los test imo-
nios, y las t radic iones , y las confeciones, 
y los discursos de los hombres notables de 
todas las opiniones y países, no t iene mas 
valor que el de las autoridades que le f o r -
man. Es to por lo q u e toca á su fondo. Mas 
por lo que hace á su forma, por mas vivas 
que puede alguna vez parecer nuestras 

exprec iones , no han sido j e m á s dictadas por 
un celo amargo. Cuando condenamos el er-

ror con toda la energ ía de nuestro esp í r i tu , 
no hemos cesado ni cesamos todavía de com-
padecernos coq todo nuestro corazon de los 
que t i enen la desgracia de propagarle. Son 
hermanos nuestros; han sido rescatados co-
mo nosotros con la sangre de Nuest ro Se-
ñor , y ¿podríamos aborecerlos? ¿Como 
podemos dejar de amarlos? Del mismo mo-
do al deplorar las tendencias anticristianas 
de los Gobiernos, nos hacemos cargo de las 
dificultades de que se ven rodeados, y al 
marcar los principios á que se arrastra la 
sociedad, 110 dejamos de ser muy respetuo-
sos y sumisos. 

F ina lmente , no se crea que hemos e m -
prendido este t rabajo, que es en sí penible, 
y que al publicarlo nos susitará verosímil-
mente mas de una contradicción, por un 
vano deseo de novedad: nuestro fin ha sido 
ser iitil, nuestro motivo y nuestra regla 
ha sido seguir los consejos de personas 
prudentes é ilustradas. Y en efecto, ¿cómo 
podemos dejar de levantar la voz? Sea el 
que fue re el grado de confianza que uno 
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H a b l a n d o h u m a n a m e n t e las nac iones de. 
E u r o p a , y en pa r t i cu la r la F ranc ia , t i e n e n 
e l mas poderoso mot ivo pa ra e scucha r es ta 
voz p a t e r n a l , y pa ra es t rechar con p r o n t i -
t u d y solidez los iazos de la g r a n d e u n i d a d 
catól ica . P r i m e r a m e n t e la F r a n c i a , p o r q u e 
s;i f u e r z a providencia l e s t á e n la f e : y las 
o t ras ac iones , porque t i e n e n que p r e v e -
n i rse con t ra un enemigo que á todas las 
a m e n a z a y á nosotros con ellas. ¿ N o p o : 

dr í a s e r l a R u s i a pa ra la cu lpab le E u r o -
pa , la v a r a de la có lera del S e ñ o r , como lo 
e r a A s u r p a r a [ la inf ie l Judea? (1) P e r o sin 
r e m o n t a r n o s á los pensamien tos d e la f é , 
¿ p u e d e v e r s e sin inqu ie tud pa ra e l p o r v e -
n i r e l eng randec imien to desmedido de es ta 
- i ! 

1 Assur virga furoris mei, l$aiáet >:> 5. 

nación? U n siglo a t rás , apenas figuraba' 
es té i m p e r i o e n t r e los pueb los , y h o y hace 
t embla r e l Asia y amenaza á la E u r o p a . U n 
fana t i smo rel igioso y . gue r r e ro le r e ú n e Co-
mo una m a s a compac ta e n t r e las manos de 
u n j e f e q u é ' es e m p e r a d o r y pon t í f i ce á la 
vez , y a l cual obedese c i e g a m e n t e : y u n 
pensamien to ú n i c o , seguido con p e r s e v e -
ranc ia desde P e d r o I , e m p u j a sus a u t ó -
cratas á la conquis ta del m u n d o : " H a b i e n d o -
" m e i luminado con sus luces y sostenido con' su 
" a p o y o el gran Dios , á qu i en debemos n u e s -
" t r a ex i s t enc ia y n u e s t r a corona , decia e l 
" f u n d a d o r de es te imper io , me p e r m i t e con-
s i d e r a r al p u e b l o ruso como l lamado á la 
" d o m i n a c i ó n gene ra l de la E u r o p a en lo 
" v e n i d e r o . F u n d o este p e n s a m i e n t o en que 
c'la mayor p a r t e de las nac iones europeas 
" h a n l legado á uñ estado de v e j e z , q u e se 
" a p r o x i m a á la caduc idad , ó b i e n se a d e -
l a n t a n á g randes pasos háe i a e l estado. 
" D é esto se s igue que debe ser conquis -
t a d a s con fe l ic idad é i n d u d a b l e m e n t e po r 
" u n pueb lo j o v e n n u e v o , cuando h a y a 
" l l e g a d o este ú l t i m o á t e n e r todo su i n c r e -
«a i ea t í i y t o d * SH f u e r z a . Y o mi ró l á iiiva-
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de lesa raagestad humr.na, y solo se log ró que 
mul t ip l icase su desprecio y se aumen ta se su 
o d i o f l ) : ya n o resta mas q u e decir les u n a co . 
?a, la misma q u e N u e s t r o S e ñ o r dec ia á los 
j u d í o s , anciosos de su sangre , y r e b e l d e á su 
d ignidad real : " E n verdad , en v e r d a d os d í -
" g o , q u e ve r é i s desde aquí á poco al H i j o 
" d e l H o m b r e sen tado á la d e r e c h a de la v i r -
t u d d e Dios , y ven i r en las n u b e s del cielo 
" p a r a j u z g a r a l mundo con u n g ran pode r y 
' • m a g e s t a d ( 2 ) . O s e x t e n d í m i mano , y no 
" h u b o qu ien mi rase ; desprec ias t e i s todo mi 
" c o n s e j o , y d e mis reprens iones no hic is te is 
" c a s o ; y o t a m b i é n me r e i r é en vues t r a m u e r -
t e , y os e sca rnece ré cuando seré is en las. 
" convu lc ionés d e vues t r a p r ó x i m a agonía . T o -
" d a nac ión , y todo gob ie rno que 110 s i rve á 
" D i o s p e r e c e r á . Q u e todos los q u e h a n de 
" i r á la e spada vayan á la espada , los q u e á 
" l a esclavi tud á la esc lavi tud , y los que á la 
" m u e r t e á la m u e r t e ( 3 ) . " 

E s t a voz d ice á los cris t ianos: Eslad"so-

1 Mat th . xxvr , 63-67. 
2 Mat th . xxvi , 64. 
3 Prov. 1, 24; Isaiae LV, 12 Jerem/xLi i i , I I . 

bre aviso p a r a v e r l o q u e s e p a s a á v u e s t r o 

r e d e d o r ; c o m p r e n d e d b i e n l o s s i g n o s d e l o s 

t i e m p o s y l a s c o s a s q u e os s o n a n u n c i a d a s , 

y los t e r r i b l e s p e l i g r o s q u e os a m e n a z a n . L a 

s e d u c c i ó n os r o d e a p o r t o d a s p a r t e s , p u e s 

e s t á e n l a s l e y e s , e n l a s c o s t u m b r e s , e n l o s 

l i b r o s , e n l a s c o n v e r s a c i o n e s , e n l a c o n d u c -

t a p ú b l i c a y p r i v a d a d e l a m u l t i t u d . E l n ú -

m e r o y l a a u t o r i d a d d e l a s v e r d a d e s c a t ó -

l i c a s d i s m i n u y e t o d o s l o s d i a s e n t r e l o s h i j o s 

d e l o s h o m b r e s . R e f l e x i o n a d b i e n s o b r e t o d o 

e s t o , y c o n v e n c e o s q u e v u e s t r a p o s i c i o n n o 

f u é j a m a s t a n c r í t i c a , é i n f e r i d , q u e e s m e -

n e s t e r 110 r e t i r a r o s d e l m u n d o , s i n o p r e s e r -

v a r o s d e l m a l ; y p r e s e r v a r d e é l á t o d a c o s -

t a l o s q u e a m a i s . E n n i n g ú n t i e m p o f u é t a n 

n e c e s a r i o q u e t o d o c r i s t i a n o s e a s o l d a d o d e 

J e s u c r i s t o , y s o l d a d o h a s t a e l ú l t i m o s u s -

p i r o c o m o e s a h o r a . S i os p e n e t r á i s b i e n 

d e c u á n f o r m i d a b l e e s l a p r u e b a q u e o s 

e s p e r a , y e n l a q u e e m p e s a i s á e n c o n t r a r o s 

y a , os l l e n a r e i s d e u n g r a n v a l o r , y d e u n a 

s a n t a a l e g r í a ; p o r q u e t n e l l a e n c o n t r a r é i s 

u n a i n v e n c i b l e p r u e b a d e n u e s t r a f e , e l f u n -

d a m e n t o i n m ó v i l d e v u e s t r a s e s p e r a n z a s , 

s i e n d o , c o m o e s , e l c u m p l i m i e n t o p a l p a b l e 
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de las p ro fe s í a s de vuestro d iv ino M a e s t r o . 

P o r q u e ¿no nos decia por v e n t u r a ahora 
hace gd iez |y ocho siglos, qué , h á c i a la fin de 
los t i empos , se r ía general la apostasía e n t r e 
las nac iones , q u e se divi l i tar ía t a n t o la f é que 
apenas desped i r í a algún resplandor ; q u e la 
in iqu idad como u n to r ren te impetuoso , des-
borda r l a sobre toda la faz de la t i e r r a , y que 
áe res f r i a r ía ia car idad de uii g ran n ú m e r o ? 
¿No decía qúe se levantar ía u n a m u l t i t u d de 
falsos p ro fe t a s ; p recu . so res del h o m b r e dé pe -
cado; q u e D ios no seria t en ido en nada ; y 
q u e al mismo t i empo el E v a n g e l i o acabania 
de dar su v u e l t a al rededor del mundo? ¿No 
dec ía que os anunciaba todas estas cosas pa ra 
que e l t r i u n f o pasa je ro d é l o s malos no os es-
candal izace ; y pa ra que no d i je ra i s en vues t ro 
éorazon: J e suc r i s to duerme , y y a no p iensa en 
noso t ros ( l J ? ¿ N o os parece ver con vues t ros 
propios ojos cumpl idas , á lo m e n o s e n p a r t e , 
t odas estas cosos que nos anunc i an los d iv i -
nos oráculos? P rocu rad , pues , conocer b i en 
v u e s t r a posicion, y levantad vues t r a cabeza , 
inc l inada por e l peso del dolor , d e las humi -
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Ilaciones y de l t emor . L a gran lucha ant icr is -
t i ana es á u n t i e m p o la p r u e b a de v u e s t r a f é 
y la aurora del d ia de la j u s t i c i a , dia en que 
todo se p o n d r á en o r d e n , para n o salir mas 
de é l (1) . 

N o os con ten t é i s con es ta r sobre aviso^ 
velad: lo que os digo á vosotros lo. digo' á 
todos: ve lad . (2) H u b o m u c h o s que no s u p i e -
ron d iee rn i r los s ignos p recur so res del d i -
luvio , n i de la r u ina de J e r u s a l e n , y lo mis -
m o s u c e d e r á en la consumación de los t i e m -
pos. S e f o r m a r á el i m p e r i o an t ic r i s t i ano sin 
que los mas lo adv ie r t an ; y se ha l l a r á sen-
tado en su t rono e l ho r r ib l e t i r ano , que de -
b e ser su j e f e , y muchos n o lo c o n o c e r á n 
po r lo que es; y t a l vez los mas no v e r á n en 
é l sino un h o m b r e e x t r a o r d i n a r i o , y un 
g rande ingen io , q u e s e r á p a r a ellos u n ob -
je to á e admirac ión ó d e t e r r o r , según lo que 
íaboresza ó comba ta sus in te reses p e r e c e -
deros . Sus ojos no d e s c u b r i r á n sú c a r á c t e r , 
n i la misión p ro fé t i ca d e aque l mons t ruo , 

(1) Cuando comenzaren, pues, á cumplirse es-
tas cosas, mirad, y levantad vuestras cabezas; porque 
está cerca vuestra redención. Luc. xx i , 28. 

[2] Loque á vosotros digo, á todos lo digo: Ve-
lad. More, XIII, 37. 1 Matth xxiv. 4 et seq 
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que engañará y seducirá la mul t i tud; y has-
ta los mismos escogidos se dejar ían sorpren-
der por sus prest igios, si no tnbiesen ase-
gurados de lo a l t o luces y fuerzas muy par-
t iculares. (1) 

Ve lad , porque t end rá un gran número de 
precursores, que le p repa ra rán los caminos 
derramando por todas partes el espí r i tu anti-
cristiano, que r ea sumi rá en su persona y que 
formará todo el secre to de su pode r (2 ) . V e -
lad, porque ha comenzado ya esta ter r ib le 
preparación: p o r q u e se res f r ia la caridad, y 
el egoísmo d o m i n a ( 3 ) , vacila la f é , y en un 
gran número se apaga: apenas se sabe lo que 
se ha de creer ; y a no se cree en nada, ni aun en 
la v i r tud . Se falsifican todas las ideas, se t u r -
ban todos los esp í r i tus , y todo valor disminuye¿ 
porque el ant icr is t ianismo está en el aire, y 
si no te"neis cuidado, lo respirareis y os m a t a -
r á , como resp i ra la muar te el médico que se 
a t reve á r e co r r e r el lazareto sin haber pro-
visto de algún preservat ivo. 

1 Matth. x x i v , 22; 
2 Matth. x x i v , 23. 
3 Porque se multiplicará la iniquidad, se resfria-

ra la caridad de muchos. Matth. xxiv, 22. 

I Todas esta cosas son principios de dolores Matth, 
xxiv, 8. 
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Velad, pues, porque los falsos profetas que 

han soplado en el mundo ese espír i tu, conti-
núan derramándole todavía; y los peligros que 
han creado á vuestro rededor y al rededor de 
vuestros hijos, no son sino el principio de los 
dolores que se os e s p é r a n f l ) . Como se ha -
cen de cada dia mas numerosos esos lobos ra-
paces, se les halla en. todos los caminos, en 
las ciudades, y aun en los deciertos, cubiertos 
con la piel de inocentes ovejas, y ocultando 
debajo un exterior todo lleno de mansedum-
y de moderación sus designios homicidas. 

Les vereis que alaban vuestra Religión; que 
exaltan la pureza de su moral , y los benefi-
cios de que ha llenado el mundo; que os ha-
blan de su necesidad para el pueblo, para las 
mujeres , los hijos y los desgraciados; que ba-
jan la cabeza cuando oyen pronunciar el nom-
bre de vuestro divino Maestro; en una pala-
bra, llegaríais á creer que son de los vuestros. 
Pe ro guardaos bien de hacerlo, porque su man-
sedumbre es un lazo, y sus palabras melosas 



son dardos envenenados, que es darían la 

muer te . 
Si les escúchate h a s f a é l fin, si les sor-

prendéis en sus conversaciones famil iares, 
ó en sus escritos, ó en sus acciones, veré is 
como se les Cae la mascara. Apenas hallaréis 
una sola palabra del Evangelio erf su creen-
cia y eñ su- conducta, y se bur laran de la 
divinidad de Jesucristo, de la infalibilidad de 
la Iglesia, de la santificación' de tes domin-
gos, °de las abstinencias, de la cónfesion y 
comunión, ó no se creen obligados á nin-
guna de estas cosas. Hallaréis en sus l ibros 
máximas las mas impías, peligrosas nove-
dades, y pérfidas dudas que , sembrando 
la incredul idad, conducen á la ru ina de la 
Rel igión. P e r o ¿quereis saber el gran ca-
rác te r para reconocerlos? Observad como 
sus conversaciones h ipócr i tamente respe-
tuosas hác i a el cristianismo, es tán llenas de 
hiél contra el Soberano Pont í f ice , cuya voz 
desprecian, y cuya autoridad a tacan; con-
tra los Sres. Obispos, á quienes acusan de 
avaros y ambiciosos; contra todo el clero, cla-
mando cont inuamente contra é l , y acusándole 
de ignorante , de invasor, de espír i tu de dorríi-

nación y de intolerancia. Son unos falsos 
Cristos, que quicieran uu cristianismo sin papa, 
sin obispos y sin sacerdotes; ó un papa, unos 
obispos, y unos srcerdotes que estuvieran pe-
netrados de sus máximas y sumisos á sus ca-
prichos. 

Si les decís que 110 son crist ianos, esta pa-
labra parecera que les llena de indignación, 
y ha rán protes ta de su amor sinsero á la 
Rel igión. " M i r a d exclaman como ha-
t e m o s todos los esfuerzos para p ro te -
g e r l a y hacerla respetar ; como reparamos 
" l a s ruinas de sus templos; y podéis estar ' 
" seguros de que solo nos mueve su i n t e r é s 
"cuando llamamos al orden el clero y los 
"obispos, y les exho r t amos a que se e n -
c i e r r e n es t r ic tamente en el santuario; y 
" c u a n d o les recomendamos la prudencia ; 
" y se la enseñamos por el órgano de nues-
t r o s consejos y t r ibuna les . " Ó t r a t a rán dé 
calúmniádoies y fanát icos á los que de -
nunciarán la impiedad de sus escritos y de 
sus conversaciones, ó se empeña ran en sos-
tener que sus máximas no son prec isamente 
contrarias á los dogmas del Evangel io . "Po l -
olo demás , os d i r án , la razón t iene sus d e -



t e c h o s que no deben sacrificarse á ningu-
n o s respetos, porque bienen de Dios; y la 
"Rel ig ión ha de acomodarse á los t iempos. 
« E l espíri tu del cristianismo es ante todas 
"cosas un espír i tu de tolerancia y de paz; 
" y la buena armonía pide que cada uno ha-
««ra SUS concesiones. Nada se opondría tan-
4 al tan deseado tr iunfo del cr is t ianóme, 
"como el exigi r con demasiado rigor sus 
"derechos, Y " la inmovilidad en que se qui-
m e r a retenerlo en medio del movnmento 
' 'general . E l cirstianismo t iene necesidad 
de ser regenerado para ponerse al n w d ^ 
" los progresos de la razón, y de las ne . e 
"sidades nuevas de la humamoad 

Todas estas m á x i m a s peligrosas las cubren 
con formas seductoras, y con protestas de su 
ortodoxia; has ta querrán » para J 
cuiden de sus enfermos, y sacerdotes en toda, 

¡ a s partes en q u e hay un destino sectario 
riue llenar. C a d a día se va llenando mas ei 
mundo de estos hombres de dos caras, de esos 
folsos profetas que dicen: E l Cristo es ta aquí, 
el Cristo es tá alia, el Cristo es tá con nosq : 
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tros. E n verdad, en verdad os digo, no os 

fiéis de los falsos profetas. 

^ Velad, porque si no pueden seduciros 

con sus doctrinas, lo harán con el cebo de 

las riquezas. Como serán dueños de este 

mundo material , os dirán: Asociados á nues-

tras empresas, hagamos bolsa común: y 

nos part iremos juntos los honores y la for-

tuna; pero tened cuidado que su propo-

sición es un lazo que os arman. Si no obráis 

con una gran prudencia, os ensuciaréis 

con su contacto; adoptaréis su lenguaje , os 

conformaréis con sus usos, perderéis la de-

licadeza de conciencia, y la virginidad del 

honor; á pesar de vosotros os veréis como 

arrastrados á bajezas, y abandonando la v i r -

tud , pronto abandonaréis la fé . Y a que la 

figura de este mundo se pasa, dejadles, de -

jadles en hora buena el inú t i l y peligroso 

imperio del poder material, que tampoco 

podríais obtener si entracéis en competen-

cia con ellos; porque vuestras fuerzas no 
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igualan á las s u y a s . C o m o n o se pa ran en 
los medios , v e r é i s que , h a b i e n d o par t ido 
j u n t o s , h a b r á n l l e g a d o ya á la c u m b r e del 
p o d e r , de los h o n o r e s y de la f o r t u n a , cuan-
do vosotros a p e n a s h a b r é i s dado u n paso 
en la car re ra . C u i d a d d e n o apac ionaros de 

las f o rmas pasa j e r a s d e las in s t i t uc iones h u -
manas , mas q u e d e la f o r t u n a ; p o r q u e son 
como vest idos ro tos q u e solo m e i e s e n que 
las mi ré i s con i n d i f e r e n c i a , y q u e de j e i s á 
los m u e r t o s e l c u i d a d o d e e n t e r a r á sus 
muer to s . A l c o n t r a r i o haced todos los es-
f u e r z o s pa ra p r o c u r a r por voso t ros y po r 
vues t ro s h i jos u n g r a n d e p o d e r mora l , y un 
a lma que t e n g a u n g ran t e m p l e d e car i -
dad y d e f é , q u e sea capas de t r i u n f e r de 
las p r u e b a s , y de v e n c e r en los mas pe l i -
grosos comba tes . B a j o el r e inado an t i c r i s -
t i ano t end ré i s q u e luchar al p r inc ip io m e -
nos con t ra la f u e r z a b r u t a l , que c o n t r a las 
p o t e s t a d e s de t i n i e b l a s y d e m e n t i r a (1) . 

1 No tenemos que luchar contra la carne y la 
sangre sino contra los principados y potestades, con-
tra los gobernadores de las tinieblas del mundo, con-
tra losespíritus de maldai' r¡ua están en los aires. 

Por tanto tomad la armudara de Dios,, para que po-
dáis asistir en el dia malo, y estar cumplidos en todo. 

> 

V e l a d pa ra saber á todas horas en q u é 

es tamos d e la ba ta l la ; es tudiad s e r i a m e n t e , 

y med i t ad d e con t inuo la conduc ta de los 

p r imeros cr is t ianos , que se veian como vos-

o t ras reduc idos al estado de fami l ia y de 

ind iv iduo , que colocados como nosotros en 

m e d i o de u n m u n d o enemigo j u r a d o d e su 

f é , y a rmado con toda suer te de seducc io-

nes y violencias ; pero se h u n d i a en sus 

c imientos y es taba condenado á q u e d a r se-

pu l t ado ba jo sus sangr ien tas ru inas . S o b r e 

todo que es té fija v u e s t r a atención sobre R o -

m a p a r a obse rva r la menor señal que d e 

allí v e n g a ; p o r q u e allí- esta el p i lo to , el 

gu ia , e l o ráculo y el g e f e de la ba ta l la . 

E s t a r sobre aviso y velar , son vues t ros 
dos p r imeros debe res ; el t e r ce ro es o r a r , 
U n o se seca de espanto al l ee r es ta p r e d i c -
ción de l H i j o de Dios: ba jo el i m p e r i o a n -
t i c r i s t i ano s e r á n t a n grandes los pe l ig ros , 
y la seducción tan poderosa, q u e has ta los 
mismos escogidos quedar ían venc idos , y n i 
u n a sola a lma escapar ía del e r ro r , si n o ee 
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" s i o n de los países del Oecídente y del 
" O r i e n t e por el N o r t e , como un movimien-
" t o periódico, marcada con los designios de 
" l a Providenc ia , que para regenerar el 
" p u e b l o romano se valió de la invacion de 
" l o s b á r b a r o s . . . . Y o encontré l a Rus i a un 
"arroyo, y la dejo un rio; mis sucesores 
" h a r á n de ella un gran mar, destinado á 
" f e r t i l i z a r la E u r o p a empobrecida, y sus 
" o l a s sa ldrán de madre , por mas diques 
" q u e le opongan unas manos débi les , si 
" m i s decend ien tes saben dir igir b ien su 
'curso. (1 y 

L a exper ienc ia de un siglo nos muest ra 
con qué habi l idad los sucesores de P e d r o 
el Grande han asbido dirigir el curso de 
estas olas, cada v e z mas amenazadoras. Su 
pr imer pensamiento ha sido d e reuni r ba jo 
su cetro s ismático todos los pueblos esc la -
vones; y el segundo es emplear todos los 

1 Testamento de Pedro el Grande, enviado á Luis 
XIV por su embajador en San Petersburgo. Véase el 
Ecofiánces de 20 de febrero de 1844.—Da espanto leer 
las instruciones testamentarias del fundador de la Ru-
sia y ver la fidelidad con que les cumplen sus sucesores. 

medios para conquistar subditos y fieles en 
todas las naciones. Es t a conducta invaria-
ble se ha hecho públ ica en estos dias. Pol-
lo que toca al Oriente sus conquistas son 
continuas en el Nor te de la Asia; su influen-
cia se ha echo omnipotente en Constanti-
nopla; intrigas en la Grecia arreglando los 
destinos de esta nación con su acción t e -
nebrosaj y haciendo declarar que será con-
dición indispensable para ser su rey la pro-
fecion del cisma; (1 ) intrigas en Armenia y 
en la Pers ia , cuyos schachs se han hecho 
de un modo mas ó menos ostensible sus 
complacientes vasallos; intrigas de toda 
clase para llegar á las Indias, porque les 
dijo dicho Pedro I : "Acercaos lo mas que 
"podá i s á Constantinopla y á las Indias; 
"po rque el soberano del mundo será el que 
" r e i n a r á en estos puntos. (2 )" Y ¿qué ha he-
cho la Rusia desde 1732 hasta este dia sino 
multiplicar sus tentat ivas para conseguir 
establecer en estos puntos su influencia? y 
por fin, después de muchos reveses, le 

1 Constit. art. 40. 

2 Ceastiu, n , 9. 



1 Véanse los periódicos de mayo de 1844, entre 
otro los Débais. 

2 Para pintar, dice el cardenal Pacca, el estado de 
la religión católica en el Norte, principalmente en Ru-
s]a y en la infortunada Polonia, no bailo palabras ma s 
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ha salido b i e n su plan'. Ocupadas en sus 
quere l las intes t inas y en sus cá lcu los m e r -
cant i les las naciones' dé' E u r o p a , acaban de 
saber en es te momento qué" toda el As ia c e n -
t r a l , desde el n íar Caspio' has ta el I n d o , 
acaba de consolidarse por medio d e una 
vasta confede rac ión , de la que la R u s i a es 
á un tiempo" el d i n a y la base. P o r fin, ya 
t i e n e e n t r e sus manos' el a u t ó c r a t a las l la-
ves del Indostan'. (1) 

S u po l í t i ca en Occ iden t e es la conf isca-
ción y la r u ina de la Po lon ia pa ra p o d e r pa -
sar e l n ivel sobre es te ú n i c o ba lua r t e de la 
E u r o p a meridional' . I n t r i ga s en Suec ia y en 
D i n a m a r c a pa ra hace r se d u e ñ o del m a r 
B á l t i c o ; in t r igas en la R u s i a - B l a n c a , en 
Gal l i t z ia y en H u n g r í a , en donde po r m e -
dio de l oro y de la as tucia o b t i e n e la d e -
fecc ión i n s t a n t á n e a de varios mi l lones d e 
catól icos. (2) In t r igas en I ta l ia ; y pa ra este 
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e fec to adopto por y e r n o al h i j o del v i r e y 

popula r de la P e n í n s u l a , y de es te modo 

mues t r a á las sociédades secre tas que es 

real izable e l mas ar í l iente de sus votos , e l 

de r e u n i e r b a j o un cen t ro común todas las 

provinc ias i ta l ianas. ' A d e m á s f o m e n t a las 

t u rbu lenc i a s en es te p a í s , pa ra c rear e m -

barazaos á l a F r a n c i a , al Aus t r i a , y á la 

San ta S e d e , ó b i en p a r a ap resu ra r e l c u m -

p l imien to de su p royec to , ó p a r a d ive r t i r 

la atención- de sus odiosos m a n e j o s en el 

N o r t e , ó finalmente p a r a p r e p a r a r la oca-

sion d é echa r un d ia e l peso de su in f luen-

cia an t i ca tó l i ca , que h a d e a r ras t ra r la ba -

lanza de los in tereses d e la E u r o p a m e r i -

nional . I n t r i ga s aun e n F r a n c i a , donde sus 

numerosos agentes oficiales ú ac tua les no 

á propósito que las de los Sumos Pontífices, cuando 
preconizan en consistorio las sedes episcopales de los 
infieles: ¿statusplorendus non describendus estad que 
no puede oxpresarse sino con lagrimas! No me atrevo 
á escudriñar el porvenir que está reservado á estos 
pueblosj sola- §é$c<?mo loeoseñan las s a c a d a s Escri* 
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d e j a n escapar n i n g u n a ocasión pa ra c o m -
pa ra r los elogios ó e l si lencio de los g r a n d e s 
pe r iód icos de los ar t is tas y de la l i t e r a t u -
ra. E s t e ú l t imo echo n o es m e n o s pos i t ivo 
q u e los p re seden te s , a u n q u e no es m e n o s co-
noc ido : solo t i e n e q u e es mucho mas s ig -
n i f ica t ivo y humi l l an te pa ra nosot ros . 

E l a c r ecen t amien to con t inuo del coloso 
del N o r t e , y la i n c e r t i d u m b r e de saber lo q u e 
p u e d e n oponerle las naciones de l Med iod ía 
d iv id idas y dev i l i t adas , hace largo t i e m p o 
q u e d a n serias i n q u i e t u d e s á los h o m b r e s 
q u e s e ocupan d e l p o r v e n i r . " E s d e d e -
" s e a r , dec ia Mr . de B o n a l d , q u e la P o l o -
" n i a , po r medio d e la cual pod r í an ab r i r -
t e u n paso las nac iones de l N o r t e , por 
" m e d i o de una cons t i tuc ión fija, a d q u i e -
" r a t o d a la Fuerza d e res is tencia de q u e es 
" s u s c e p t i b l e . " R o u s s e a u , cuyas abse rva -
c iones p u e d e n c o n f r e c u e n c i a ap rovechar -
se y r a r amen te sus pr inc ip ios , p ronos t i co que 

turas y la historia, que, cuando la Iglesia ha agotado 
todos sus recursos, se levanta el Señor para jusgar sn 
causa y que entonces se oye resonar el raido precur-
sor de esos terribles castigos con que azota el cielo 
á naciones entera« sin perdonar las testas coronadas. 

c a que ios T á r t a r o s s e r án un día nues t ros 
amo " E s t a revoluc ión , d ice , me pa rece 
"Tnfálible, y todos los r e y e s de E u r o p a de 
«consuno t r a b a j a n en a c e l e r a r l a . ' y aun 

q l o sea es te pel igro tan cercano como 
L e c e lo p iensa este au tor ; despues de lo 
Pq ,e h e m o s ' visto ¿quien se a t r e v e r . a % 
los progresos de qu in i en tos o s e r s c j ^ 
mil t á r t a ros , conducidos por o t io A t ü a o 
T mer l án , que la T u r q u í a en sus e x t r e m o s 
podr ia ar ' roj l r sobre l a E u r o p a m _ -
te cuando hal lar ían e n t r e nosotros do a a 
dos fieles, nues t ros celos y uues t r a s d m -

T l e d k que se descubre el pel igro J 
¿ e mas v iva y * a s genera l la « q u e t a d -
« ü n t e m o r hay que me p r e o c u p a so re to 
" d o s , escr ibía poco h á nues t ro p r o f u n d o 
«h i s to r i ador d é l a Ig les ia : ( 2 ) > es ^ e j n -
« t r o cua ren t a ó c i n c u e n t a años n o sea a 
« F r a n c i a una provinc ia rusa , gobe rnada 
« p o r a lgún j e f e de cosacos. E s t a e s p o s a 
" q u e mas p reocupaba , según se v e por Sus 

t l ] Teotía del poder, lib. vil , p. 518. 

[2] M r Rohrbacher. . 
¿Á D O N D E VAMOS Á P A R A R . ' 
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4 'v idas, á Napoleon, al Cardenal Consalvi , 
" y e l conde de Haute r ive , t res hombres 
" v e r d a d e r a m e n t e políticos. Se dice que la 
" m i s m a preocupación es la que hace for t i -
"f icar la capital. E n la Alemania protes-
t a n t e , los hombres que meditan, t emen la 
"mi sma suer te para su país; y no saben ha-
" l l a r otro remedio sino en la unión nacio-
" n a l y religiosa de la Alemania: Mas ¿có-
" m o podrán lograrla, si el protestant ismo 
" e s el principio mismo de la división y de 
" l a anarquía? Solo Ifes queda- un medio, y 
" e s de volver á ent rar en la ant igua unidad 
" d e la Iglesia católica, como se propene 
"mani fes t a r u n a obra bien notable que pu-
"bl icó el año pasado eí' sabio pro tes tan te 
" H e r m á n Kauber . (1) Todos estos hombres 
" p i e n s a n como nosotros que no hay en el 
" f o n d o , y que pronto no habrá ex te r io r -
" m e n t e si no dos partidos, tanto en Francia 
" c o m o en E u r o p a y en todo el mundo, que 
" son el par t ido moscovita y el par t ido ca-
t ó l i c o . P iensan como nosotros, que la lu-

1 Mr. Robrbacher, 
2 Act. xvn, 13 

[1] Disolución del protestantismo en sí mismo y 
por si mismo. 



dignase Dios abreviar los dias de esta ter-

r i b l e p r u e b a ; pero serán abreviados por 

causa de los escogidos. Rogad , pues , para 

que no desfallezca vuestra f laqueza, pues 

sea ó 110 sea la prueba actual del preludio 

del ú l t imo combate, es ¡ay! bas tante es-

pantoso para autorizaros á deciros á vos-

otros y deciros á nosotros mismos, y á 

nuestros hermanos: Orad y no os canséis 

de orar . 

Y o no sé qué instinto maravilloso parece 

haber revelado al p e q u e ñ o rebaño de Je su -

cristo, que ha venido ya el t i empo de r e -

doblar las oraciones, el fe rvor y el celo. 

P e r o ¿de dónde v iene es te ardor descono-

cido, que de un t iempo á esta par te se des-

cubre en t r e los verdaderos fieles? ¿De dón-

de v ienen estos sublimes sacrificios de nues-

tras religiosas y de nuestros misioneros: 

todas esas obras, y asociaciones de caridad 

espr i tua l y coiporal , que el mundo admi-

ra sin en t ende r el secreto, ni su oportupi-

dad? ¿De donde le v iene á la Iglesia esas 

almas escogidas, que despues de h a b e r e x -

per imentado las angustias del er ror y las 

contuciones del vicio, de algunos años á 

esta par te consuelan con su valor y su f é el 

desolado minister io de los pastores? ¿Quién 

podra dejar de ver en un movimiento tan 

inexpl icable un pensamiento secreto de Dios 

que es tá velando sobre su Iglesia? ¿Si que r -

rá ta l vez darnos un t e m p l e mas fue r t e que 

nunca? ó bien poner un contrapeso á las 

iniquidades del mundo, y hacer quizás in-

clinar todavía la balanza al lado de la mi -

sericordia? 

F ina lmen te es ta voz está diciendo de un 

modo part icular á la familia: Estad, sobre 

aviso en cuanto á vues t ra posicion actual , 

y comprended bien la inportancia decisiva 

de vuestros deberes . E l cristianismo va á 

encontrar de nuevo, y se halla ya al p r e -

sente delante del m u n d o actual en la mis-

ma posición, en que por espacio de t res si-



" c r i t o no fuese un anuncio de la ruina del 

" m u n d o , debería todavía estrecharlo sien-

" d o yo la que conservo y regenero los Es-

t a d o s . " P o r consiguiente, esta relación 

era necesaria, y la requerían las circun» 

t andas . 

Pe ro , presentando esta relación, debi-

mos hacerla completa. Porque si, limitando 

nuestras investigaciones, hubiésemos p re -

sentado el estado de la familia en una na-

ción part icular y, en una época determina-

da, como el tipo constante de la sociedad 

doméstica no cristiana, nos era imposible 

sacar ninguna conclusion legítima, pues los 

primeros principios de la lógica nos prohi* 

ben deducir de un hecho local la existen-

cia de una ley universal; es el ar te del so-

fista hecer de una excepción una regla in-

variable: el hombre honrado lo condena y 

el escritor concienzudo lo desprecia. Ade -

más, si al formar la historia general de la 

familia, nos hubiésemos contentado con «»-

tudiar la superficie, sin penetrar hasta sus 

entrañas , si es licito > a b l a r así, solo h a -

bríamos descubierto una par te , y muy pe-

queña, de las profundas llagas que la d e -

voran. Entonces hubiera sido mas ó m e -

nos disputable la necesidad de un milagro, es-

to es de una intervención divina para cu-

rarla, y con esto se quedaba indudablemen-

te frustrado nuestro objeto. 

Mas al reves lo conseguimos, si p ro fun -

dizando hasta lo mas hondo de estas llagas 

las mostramos gangrenadas y humanamen-

te incurables. Cuanto mas ahondamos en 

el abismo del mal, tanto se preséntan mas 

palpables la impotencia del hombre , y la 

necesidad de u n - r e m e d i o divino; de mane-

ra que el exceso del mal e leva el milagro 

de la curación á su mas alto grado del poder 

y arroja de sí como una conclucion forzo-

sa, legítima é incontrastable de nuestras in -

vestigaciones, la divinidad del cristianis-

mo. A d e m á s ' hemos cási siempre presentado 



do enteras nuestras citas, ó ha lo menos 

hemos indicado con exact i tud los textos 

de los autores, en cuya f é dercansa nues t ra nar -

ración, cuyos penibles cargos nos liemos im-

puesto por dos motivos. P r imeramen te , he -

mos quer ido dar una p rueba de que escri-

bíamos de buena f é : y á mas hubiéramos' 

temido no ser creídos, si no nos hubiéra-

mos rodeado de todas nuest ras pruebas; 

por que son dos hechos igualmente increí-

bles t an to la desgracia de la familia por 

el paganismo, como su regeneración por el 

crist ianismo. 

E n cuanto á nuestra justificación perso-

nal , la hallamos en el e jemplo de los mas 

i lustres personajes; piles los pr incipes de 

los apóstoles san P e d r o y san Pabló ; los Pa -

dres de la Iglesia, san Jus t ino , Taciano 

T e r t u l i a n o , Arnobio , A tenágo ra s , C l emen-

t e de A l e j a n d r í a , Euseb io de Cesarea, Mi-

nucio F é l i x , Lactancio y San Agust ín , noá 

h á descubie r to en toda stí horr ible fealdad 

, la corrupción de la human idad ba jo la in-

fluencia del pagan i smo . ¿ Q u i e n se a t re-

ve rá á hacer les u n c r i m e n de los pormeno-

res á que bajaron? sus escri tos quedan jus -

tificados porque se propus ieron hacer b r i -

llar la inf ini ta miser icord ia de Dios y el po-

der divino del E v a n g e l i o ; abat i r el orgullo 

de l homdre , y a r ra igar la f é en los espír i -

tus ; l lenando los corazones del mayor agra-

decimiento posible p o r el divino Médico y 

és te ob je to mismo e s e l que nos hemos pro-

puesto nosotros. 

S in embargo , q u e nadie se asuste. P r i -

m e r a m e n t e , nos h e m o s quedado m u y a t r á s 

de nuestros modelos ; y además , conveni -

mos en que la Historia de la familia, p u e -

de no convenir ind i s t in tamente á toda clase 

de lectores. P e r o como sacerdote católico 

creemos no h a b e r d i c h o nada que no pue -

dan oír las orejas cas tas . Si alguna vez nos 

hemos vis to obl igados á nombrar iniquida-

des, de cuyo n o m b r e no debía salir ¡amas de 





glos se halló de l an te del mundo todavía 

pagano, en el que, excluido de la sociedad 

polí t ica, no tuvo hasta Constant ino otro 

santuario que el hogar doméstico. L a so-

ciedad polí t ica que se hizo crist iana con el 

vencedor de M a j e n c i ó , de ja de serlo; y el 

cristianismo en los ú l t imos t iempos v iene á 

buscar un refugio en él mismo pa ra j e en 

que hal ló su p r imero asilo. Sociedad domés-

t ica, h i ja quer ida con t an ta t e rnu ra , y el 

divino proscrito l l ama á tu puer ta , y " á b r e -

" m e , dice, que soy y o ; " y para que lo co-

nozcas, le recibas y le dés asilo has ta el fin, 

aunque hayas de perder todo lo demás 

propone al mismo t i empo á t u espíritu y á t u 

corazon todos los motivos de la inviolable 

fidelidad que t e rec lama, no por su in terés , 

sino por el tuyo . 

A tu espíritu le p re sen to en tu p rop ia h i s -

toria las p ruebas de su divinidad; porque 

cuando estabas e n f e r m a mor ibunda, y aun 

muer t a , él ha sido el ú n i c o que pudo cit-

rarte y el que t e ha hecho resucitar, N i n -

gún poder humano habia podido hacerlo: y sin 

embargo él lo hizo, lo hizo solo, y á des-

pecho de todas las potestades del infierno y 

de la t i e r ra , que estaban conjuradas contra 

él y contra t í : s iendo público que la socie-

dad doméstica que no tocó su divina mano, 

en cualquier clima, y en cualquier siglo 

que se alie se queda amorta jada e a se-

pulcro. E n todas los climas y en todos ¡ los 

siglos, cae enferma y se inclina al sepulcro 

la sociedad doméstica, que desecha sus cui-

dados saludables. Luego , para t i es cues-

tión de vida ó de muer t e , el recibirle ó des-

pedir le . 

A tu corazón, le presenta sus beneficios 

que llevas escritos en t u f r en te . L a vida 

la l iber tad, las mutuas consideraciones, las 

santas obligaciones, las leyes protectoras 

de tus derechos, la solicitud pa te rna l , la 

t e rnu ra de las madres , la piedad filial, t o -

das estas cosas divinas que forman t u d i -



cha y t u gloria, se las debes todas sin excep-

ción de u n a sola; y solo él puede conser-

vár te les . " ¿ N o sabes t e dice, que se seca 

" e l rio cuando la fuente se seca; que se 

" h a c e de noche cuando el sol se pone , y 

" q u e muere el hombre cuando fa l te el aire 

" e n sus pulmones? Pues lo que es la f u e n -

" t e para el rio, el sol para el mundo, y el 

" a i r e pa ra los pulmones, lo soy yo para 

" t í ; " y tomando en su mano la his tor ia t e 

hace lee r los comprobantes de su palabra. 

P o r lo demás , es menester que sepas que 

no t e p ide para sí tus respetos al crist ianis-

mo, no es para sí que solicita un asilo, si-

no para t í . Sabe m u y bien que le necesitas 

m a s que nunca en los dias malos que atra-

viesas y en los peores quizás que se te p re -

paran : y quiere of recer te su omnipotente 

apoyo. P o r las en t rañas de Jesucr is to velad 

mucho sobre lo que se pasa á vues t ro r e -

dedor; se ha encendido una gran guerra , 

y el premio del eombate eaes t ú . E l o b j e t o , 

que se proponen los falsos profe tas es ar-

rancar te el cristianismo, arrancarle á tus 

hi jos, y cerrar le para siempre la puer ta del 

hogar doméstico: desconfía de sus proyec-

tos, de sus conversaciones y de sus p rome-

as. T e n cuidado q u e serás t ra tado, como 

t ú t ra tares al caistianismo. " H a b i é n d o m e 

"¡lechado las naciones, t é dice, vengo á po-

d e r m e en tus manos para que hagas de mí 

" l o que gustes . P e r o sábete que si me ha -

t e e s morir , ha rá s que caiga sobre t u ca-

" b e z a la sangre inocente; porque el Dios 
l ' d e verdad me ha enviado á t í . " 

Si lees tus propios anales ve rás como en 

ciertos países , y en d i fe ren tes épocas de tu 

exis tencia , se ha e jecutado contra t í esta 

sentencia formidable . P rocura no olvidarlo 

nunca, porque la palabra del cr is t ianismo, 

ya sea que prometa , ó que amenase, no se 

pronuncia j a m á s en envano. T e repi to que 

no t e fies de los falsos profe tas porque nunca 

nos hemos hallado en mayores peligros.. 



¿Quieres evitarlos? ruega, vue lve á rogar . 

0 familias que 110 habé i s dejado de ser ca-

tólicas, redoblad vues t ro celo y valor por 

re tener al divino h u é s p e d , á quien todo lo 

debeis; y las que ya no lo sois, apresuraos 

á llamarle; que no se hallen mas en vues-

t ro santuario dos campos y dos es tandar-

tes: volved á ser l a s ' I g l e s i a s domésticas, 

c o r a o s iempre hub ié r a i s debido serlo. R e -

flexionad que sois el ú l t imo asilo que le que -

da al perseguido cris t ianismo, y que si r e -

husáis recibir le , le obl igaréis á de ja r la t i e r -

ra. Ref lexionad, que debeis hoy como en otro 

t iempo guardar el f u e g o sagrado, para que , 

s i Dios quiere salvaros, todavía se comu-

nique u n dia por medio de vosotros á la so-

ciedad. Porque así como el mundo idólatra 

no se hiso cristiano sino por vosotras; así 

el mundo apóstata, á no ser por un mi la -

gro nunca visto en la historia , no vo lverá 

á ser fiel sino po r vosotras. M i r a d que la-

cosa va séria; estad sobre aviso, velad y if--

,1 
m 

t S; 

P a r a animaros al cumplimiento decisivo 

de estos graves deberes vamos á p r e s e n -

taros vuestra historia reducida en cuatro 

grandes cuadros, para que nada ignoréis 

ni de los beneficios que os ha hecho el cr is -

t ianismo, ni las obligaciones que le tene is , 

n i vuestros intereses, ni el par t ido que os 

conviene tomar . 

E n el pr imero , os "veréis corno érais an -

tes del cristianismo. 

E n el segundo, os veré is como el c r i s -
tianismo os ha formado. 

E n el t e rcero , se os ha rá ver como sois 

todavía sin el cristianismo. 

Y en el cuarto, veréis lo que vo 've is á ser 

á proporcion que el cristianismo se aleja de 

vosotras. 

E l divinno Proscr i to se p resen ta rá delante 

de vosotras con todos sus hechos tanto p a -

sados como presentes; se os suminis t rarán 

todos los documentos del proceso, y serán 

oidos todos los test igos tanto favorables co-



Ya que hay en estos t iempos a t revimien-

to de publicar el error sin ocultar nada de 

é l , ha llegado también el t iempo de decir á 

todos la verdad sin callar nada; y ereemos 

que es de un deber nuestro probar este ú l -

t imo esfuerzo para asegurar mas la f a m i -

lia al cristianismo. Cuando nos dirigimos á 

la sociedad doméstica, nos dirigimos á to-

dos, v aun á nosotros mismos; porque todos 

mientras existimos, jóvenes , niños, ancia-

m o contrarios; se h a r á el informe de la cau-

sa, y vosotras sereis jueces . Si salia de vues-

t ra boca una sentencia de mue r t e contra el 

cristianismo, Vuestro b ienhechor y vuestro 

padre , lo que no podemos figurarnos, se-

r ías mas culpables que nunca porque ten-

dríamos mas derecho que nunca de pediros: 

;Q,ué mal os ha hecho? 

nos, sacerdotes ó legos, somos miembro» 

de la familia. E s menes te r , pues , que se-

pamos todo lo que éramos, y lo que ser ia-

mos todavía , y lo que volvemos á ser sin el 

crist ianismo, pues mas que nunca nues t ra 

f é , nues t ro agradecimiento, y nues t ra fide-

lidad son á este precio. 

P a r a llegar á esta manifestación decisiva, 

no bastaban las conje turas , las inducciones 

ni aun los cálculos generales; solo podia 

hacerlo la historia, y no en compendio si-

no completa y con todos los pormenores . 

P e r o ¡oh gran Dios! ¿qué es la his tor ia de 

la sociedad domést ica f u e r a del crist ianis-

mo , , sino una ralacion cont inua de leyes,, 

de costumbres, de supert ic iones opresivas, 

crueles é inmorales que se hal lan lo mismo 

en el Occidente , que en Or ien te , con. a lgu-

nas varaciones, que eran efecto d e l cl ima, 

de las luces ó del ca rác te r par t icular de 
. J 

los d i fe ren tes pueblos? E s t a relación forma 

necesar iamente el fondo de nues t ra obra en 

IÁ DONDE VAMOS i . PARAR? 3 1 . 
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muchas de sus par tes . Neces i t amos just i f i -

carla, como igua lmen te neces i tamos jus t i -

ficamos nosotros mismos, por h a b e r des-

cendido á todos estos pormenores que no 

pueden leerse sin rubor izarse por la huma-

nidad. 

E n pr imer lugar , dec imos q u e esta repe-

t ic ión de los mismos desórdenes , por mas 

que parezca monótona , e ra indispensable y 

debía ser c o m p l e t a . . . . ¿ Q u e ob je to nos pro-

ponemos? no hemos esc r i to c ie r t amente pa -

r a diver t i r , sino pa ra dar ins t rucción, y s1 

es posible para conver t i r . H e m o s vis to al 

cr is t ianismo ca lumniado , insul tado, echa-

do del seno d e las nac iones , y q u e pronto 

no v a ha quedarle u n p lano de t e r reno para 

reclinar su cabeza; h e m o s visto que la fa -

mil ia , imitando el m a l e j emplo de las na-

ciones, le des terraba t a m b i é n del hogar do-

mest ico: y en med io dé los te r rores de 

nuestra f é , e r aa , po r desgracia , demasiado f u n -

dados, hemos que r ido tan tear uu úl t imo 

. 3 5 6 

es fuerzo , como hemos dicho-, con el fin de' 

conservar ef cristiaóismb ent re nosotros en 

el estado domesticó ya que de jó de exist i r 

en el estado nacional. Con este objeto h e -

mos apelado al honor , al agradecimiento, 

y á los sagrados intereses de la familia; 

y de jando aparte las polémicas y las discu-

siones, le hemos contado su propia historia 

pa ra poner la en estado de responder á esta 

p regun ta del cristianismo: ¿Qué mas he de-

bido hacer por tí que no lo haya hecho? 

H e m o s quer ido que haga con conocimien-

to de causa esta solemne protes ta : " S í y o 

" d e b o adher i rme al cristianismo en el forn-

i d o de mis ent rañas , pues todo se lo debo, : 

" y sin é l lo pierdo todo: sí, debo adher i r -

" m e al cristianismo con mas fue rza que n u n -

" ¿ a po rque estando el crist inismo dester-

r a d o de las naciones, veo en este dest ier-

r o un signo de decadencia que anuncia la 

"p rox imidad de los t iempos peligrosos; y 

" a u n cuando " l dest ierro de l ' agusto P ros -
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¿A DONDE VAMOS A PARAR? * 

A L 1 F 4 8 I I L I A , 

Y ACADA UNO DE SUS MIEMBROS: 

PADRR, MADRE, HIJO, JOVEN, VIEJO, 

¿Qué ma l os "ha hecho? 

I . 

La hora fatal se acercaba: las potestades de 
las t inieblas estaban desencadenadas; y ved ahí 
que todo un pueblo , arrebatado por un espír i tu 
de vér t igo y de fu ro r , se apodera del JUSTO. 
Sus propios discípulos, educados en su escuela, 
alimentados con su pan, y colmados de sus ca-
ricias; sus discípulos que acaban de ju ra r l e una 
idel idad á toda p rueba , le abandonan, le renie-
gan: uno de ellos le ha hecho traición. Agar -
rotado como un malhechor , es arrastrado por las 

(•) Este discurso forma la introducción de la 
obra que acabamos de publicar con este título: His-
toria de la totiedad doméstica en los diferentes pueblos 
antiguo$ y modernos, ó Influencia del Cristianismo 
sobre la Familia. La que también publicaremos noso-
tros, Dios medíante. 



¿Sabéis lo que son en materia de creencia? son 
deístas, materialistas, panteistas , racionalista», ' 
todo lo que se quiera menos católicos. P e r o 
ni ellos mismos saben si son cosa alguna. 

Las mu je re s á su vez abandonan y en gran 
número las tradiciones de la p iedad , y has ta 
las doctrinas de la fó: y muchas han salvado b a r -
reras, que hasta nuestros dias se habian mirado 
como sagradas para su sexo. Nues t ros padres 
habian visto muje res que afligieron al Crist ia-
nismo por el escándalo de sus costumbres; pero 
estaba reservado á nuestra época el p resen ta r 
algunas que le u l t ra jaran con la c ínica imp ie -
dad de su pluma, y que por ello fue ran ap lau-
didas. P o r lo que toca ó los j ó v e n e s , p u é d e n -
se contar por millares los q u e todos los años 
van á engrosar las filas del indi ferent i smo y de 
la incredul idad. N o parece sino que esperan 
con ansia el momento , en que se les inicia p ú -
bl icamente al cristianismo e l acto solemne de 
su p r imera comunion, para romper con mas es-
cándalo el yugo, y correr c iegamente al campo 
enemigo: son señalados como excepciones los 
que perseveran fieles. N o se había visto un 
vértigo semejante sino en el hue r to de Getee-
maní.-

15n medio de esta defección general ¿qué es 
del cristianismo? Lo que f u e del Jus to que 
abandonado de sus discípulos fue cargado de c a -
denas, y le pr ivan de la l ibertad á él que se 1» 
dió al mundo: échanle en cara que quiere h a -
cerse rey y dominarlo todo; le arrastran de t r i -
bunal en t r ibuual como si f ue r a un malhechor; 
y el anciano y el j oven , y el sabio.y. el ignoran-
te le ci tan todos á comparecer de lante de sí . 
Acüsanle en sus dogmas, le acusan en su moral , 
le acusan en su culto, le acusan en sus minis-
tros, le acusan eu sus obras, y hasta en sus in-
tenciones. N o importa que se contradigan lo» 
testigos: no impor ta que conteste que ha habla-
do y obrado púb l i camen te , y que todo el mun-
do puede serle testigo; (1 ) porque nunca fa l te 
Un criado para darle un bofeton, alguñ Ca i fás 
para gri tar q u e ha blasfemado, y fariseos para 
declararle digno de muer te . 

A la injust icia que clama al cielo venganza , 
j á n t a n s e las amargas burlas , y se presenta á 
nuestros ojos la escena del Pre tor io , q u e , des-
pues de diez y ocho siglos, todavía hace erizar 

(1) Ego palam locutos sum mundo.. . . .Interroga 
TO» qui audierunt quid loentusVum ipsis. loan, xv in 

uNiVttsií v ve m 

Bilí Vaivíttó y Teütt. 
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los cabellos. La Europa entera es tá colocando 
en la misma l ínea á Jesús y á Bar rabás . Su 
balanza polí t ica está igual en t re el catolicismo 
y la here j ía , en t re la verdad que t iene todos lo» 
derechos, y er ror que no t iene n inguno, e n t r e 
la razón divina y la razón humana , y en t re el 
cielo y el infierno: á cada uno le da l ibertad de 
adorar y de flasfemar, de ,orar ó de maldecir , de 
ereer ó de negar . ¡Es te es el honor qqe las n a -
ciones, hi jas del catolicismo hacen á su padre , 
y esto lo que le aprecian! P e r o no se paran 
aquí todavía los ul t ra jes . E l crist ianismo, á 
quien se desprecia cual monarca destronado, y 
de quien se hace bur la como de un rey de t e a -
tro, no lleva y a por cetro sino una caña, y po r 
manto real un harapo cusangrentado; y aun l e 
es tán disputando esta caña, y le hechan en c a -
ra este arapo. E n este estado, mira á esos go-
biernos, á esos pr ínc ipes , á esos magistrados, á 
todo ese pueblo de desertores, que le insultáis; 
violando diariamente sus leyes , como de t i e m p o 
en t iempo doblan delante de él la rodilla, y l e 
dicen: " ¡ S a l v e , religión del Estado! ¡salve, r e -
'Migion de la mayor ía !" 

Y por mas humillado que es té el cr is t ianis-
mo, les es todavía importuno: " Q u e . m u e r a , 
" g r i t a n , que sea cruci f icado." Es te gri to d e i -

cida, que 110 oyó sino una vez el mundo ant i -
guo, un solo dia, y en una sola ciudad; este gr i -
to que no habia oido j a m á s el mundo moderno, 
se ha levantado cien veces del seno de la F r a n -
cia, y ha llenado la Europa : El cristianismo 
se nos hace pesado, 110 le.queremos mas. Ya es-
tá pasado, venid, jóvenes, á su entierro; que se 
le prepare la tumba-, ya está gastado-, ya murió!". 
Pr ínc ipes de los pueblos , vosotros habéis oido 
estos gritos sacrilegos, habéis oido estas horr i -
bles blasfemias, y se han impreso en millones 
de e jemplares : ¡y no habéis dicho nada! Y van 
vestidos de vuestras l ibreas los que las profie-
ren , gozan de vuestros favores, y viven de 
vuestro oro. T a n t o si sois cómplices como 110, 
es un cr imen vuestro silencio. A lo menos P i -
lato tuvo el valor para preguntar á los verdugos 
qué cr imen habia cometido la víc t ima que que-
rian sacrificar. "¿Q,ué mal ha hecho? les dijo, 
" p u e s yo no hallo en él nada que sea digno de 

" m u e r t e . " ( 1 ) 
Es ta p regun ta que debíais hacer , y que no 

habéis hecho, nosotros vamos á hacerla por vo-
sotros: que respondan los acusadores. 

(1) Quid enim mali fecit? Matth. XXVII, 23.— 
Ego «nimnon invenio in eo causara. loan, xrx} 6 . 
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Naciones , familias, hombres , jóvenes , y auif 
muje res de nues t ra época, que abjurais el cris-
tianismo, que hacéis de él el objeto de vuest ras 
risas sacri legas, que os burláis igualmente de 
sus preceptos y amenazas que de sus promesas; 
que le abofeteáis en sus dos mejillas coa la indi-
fe renc ia insul tante de vuestra conducta, y con 
lás blasfemias mas insultantes todavía que salen 
de vuestros lábios y escritos: que le echáis i g -
nominiosamente como un malechor,- diéiéudole: 
Sal de nuestros Gobiernos, de nuestras acade-
mias, de nuestras casas, de nuestros pensamien-
tos, pues no queremos que reines mas sobre no-
sotros: decidme, ¿qué mal os ha hecho? ¿qué mal 
ha h e c h o j t l género humano? 

Haza humana , .hija ingrata , conocemos t u his-
toria; por sí t ú la has olvidado, vamos á repe-
t í r t e la : y para no levantar mas que un e s t r e m o 
del velo que cubre t u ignominia, acuérda te de 
ahora hace diez y ocho siglos. ¿Tienes presén= 
tes á los monstruos coronados que reinaban én 
el Capitol io, aquellas best ias voraces qué bebían 
t u sangré y la de f u s hijos? ¿Te acuerdas de 
lo que t u erasr S i lo has olvidado ¡oh i n g r a t a 

t é repi to que vamos á recordár te lo . E l dia an -
tes que brillase el cristianismo en las al turas 
del cielo, t e hemos visto a r ras t rándote en el 
polvo, inclinada bajo un cetro de( h ierro, y es-
perando para réspirar, para vivir , ó para morir , 
la ó'rden del déspota que apre taba su p ié sobre 
tu garganta . Trescientas cincuenta veces t e he -
mos visto cargada de hierros , atada al carro de 
lós t r iunfadores , y dest inada a la esclavitud, ó 
al suplicio. ¿Te acuerdas de lo que se pasaba' 
en tonces en la grande liorna? (1) 

Marchando de pié sobre un carro de marfi l , 
y precedido por sus innumerables rebaños de 
prisioneros, el vencedor atravesó ya el F o r o , y 
se hal la al pié del Capitolio. R e i n a un pavo-
roso silencio en este momento solemne, y se ha -
ce parar toda la tu rba de los encadenados: s e -
p a r a r s e del acompañamiento los prisioneros mas 
notables, y son conducidos á la cárcel Alamer -
t ina , que es un espantoso calabozo, que se abrió 
en el lado granít ico de la montaña . ¿Oyes el 
ruido de la hacha que cae, vue lve á caer? 
¿Oyes los gritos ahogados? los dan los p r i s ione -

( í ) Según el cálculo de Orosio, el triunfo de Ve«-' 
pasiano y Tito después de vencida Jerusalen fue el 
336. ° de«de la fundación de Roma, Lib. vu, e. 9-



ros que son degol lados. M i r a ahora , y observa 
como los Confectores a r ras t ran con garfios sus 
eue rpos mut i lados po r el de speñade ro del m o n -
te A v e n t i n o , y como los echan i gnomin io sa -
m e n t e al T í b e r . M i e n t r a s se e s t á e j e c u t a n d o 
el hor r ib le sacrif icio, embr iagado d e orgullo y 
de p e r f u m e s e l vencedor e s t á hac i endo otro en 
el t e m p l o de J ú p i t e r Capi to l ino , y a m o n t o n a 
con sus propias manos , que h u m e a n t o d a v í a con 
la sangre de las v íc t imas , en un tesoro s in f o n -
do , t u s despojos , t u oro, t u p la ta , y tu vida. Y 
pa ra de j a r e l a l tar d e los dioses e s t á e spe rando 
que los e j e c u t o r e s de las suaves leyes de l I m -
per io v e n g a n á p ronunc ia r la pa l ab ra saci a m e n -
ta i : Actum est, todo e s t á concluido. 

M a s n o , n o es tá todo conc lu ido ; p o r q u e al 
p i é de l fo rmidab le peñasco h a y un pueb lo d e 
caut ivos q u e a g u a r d a l leno d e es tupor . H a de 
ser Vendido como un vil ganado p a r a serv i r á 
los benéf icos s e ñ o r e s del m u n d o , ó ser degol la -
do p a r a su d ivers ión . ¿ N o v e s á a lgunos pasos 
d e d is tanc ia e l g igantesco Col iseo y e l inmenso 
circo F l a m i n i o ? ¿Ves e l s epu lc ro d e B r u t o y 
e l v ive ro de Po l ión? ¿No ves las c ruces p l a n -
tadas e n e l palacio de A u g u s t o , y los s a n g r i e n -
tos azotes en las manos del v i e jo Ca tón? Y a t e 
aco rda rás con esto d e la s u e r t e q u e por espacio 

de n u e v e siglos es tuvo rese rvada á los esclavos, 
y d e es te t r i bu to de sangre y de l ág r imas que 
d e b i s t e pagar á la c rue ldad de R o m a ; y R o m a 
e r a la re ina del m u n d o . Su á g u i l a v ic tor iosa 
a p r e t a b a suces ivamente con sus garras mor t í f e -
ras , y l levaba á su espantoso n ido, los h i jos de l 
A f r i c a , del Asia, de las E s p a ñ a s , de las Gal ias 
y de la Ge rman ia . Haza h u m a n a ¿te a c u e r d a s 
d e ello t ú ? P a r a q u e n u n c a lo olvidases la d i -
v i n a P rov idenc i a parece ha t en ido u n cu idado 
p a r t i c u l a r e n conservar todos estos lugares si-
n i e s t ros , en d o n d e eran sacrif icados t u s h i jos y 
t u s h i j a s , todos esos b r i l l an tes t ea t ros de tu h u -
mil lac ión, los anf i tea t ros , las n a u m a q u i a s , las 
t e rmas , esa cá rce l M a m e r t i n a n e g r a , h ú m e d a , 
ho r r ib l e , y todas esas e locuen te s ru inas , p a r a 
r e p e t i r t e e t e r n a m e n t e lo q u e t ú e ras , y lo que 
ser ias aun sin e l cr is t ianismo. P o r q u e él, y é l 
solo es el que ha roto el ce t ro de los t i ranos ; é l y 
é l solo t e ha dado la g lor ia , la l iber tad y la v ida; 
y t i l , i ngra ta , le das bofe tadas , ' y d ices : El 
cristianismo se me hace pesado, y e s t á p id iendo 
su muer te ! ! ¿Pues , qué m a l . t e lia hecho? 

A es ta p r e g u n t a se impac ien ta e l m u n d o ac -
t ua l y se i r r i ta : " S i no f u e r a un ma lhecho r , 
< ( no te lo h u b i é r a m o s e n t r e g a d o ( ! ) • — ¿ Q u é mal 

{ 1 ) l o a n , XVIII , 3 0 , 
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" h a hecho?—Es el enemigo de nuestras l iber-
t a d e s ó insti tuciones; es un per turbador de las 
"conciencias , que condena como criminales 
"nues t r a for tuna y nuestros placeres; es un sé-
aduc to r que enseña superac iones y tabulas d e -
g r a d a n t e s para la humanidad; es un ambicioso 
" q u e quiere reinar . Si le dejamos en l iber tad, 
"acabóse con nuestros sistemas; todas creerán 
" e n éi, y v e n d r á Roma á imponernos el yugo' 
" d e g r a d a n t e de su despot i smo." (1) 

Por mas que se caigan por su propio peso las' 
acusasiones; por mas que el cristianismo presen-
te púb l i camen te sus doctrinas y su conducta^ 
por mas que presente las cadenas de la esclavi-
tud que él ha roto de un ex t remo al otro del 
mundo; por mas que manifieste que ha inunda-
do la t i e r ra de paz y de luz; por mas que su j u s -
tificación sea completa, br i l lan te y pe ren to r i a s 
ei mundo actual , arrastrado por sus escribas y 
fariseos, r ehusa toda discusión imparcial con el 

( l j Comraovet populum, docens per universal 
ladaeam, incipiens 4 Galilaea usque hue. Luc. x x m , 
5.—Sedueit turbas. loan, vn, 12.—Matth. X X V I I , 

63.—Si dimittimoc earn sic, omnes credent in eum: 
•t venient Jlomani, et tollent nostrum locum «t gen-r 

loan, xi, 48. 

2 3 
wíusado. Las mil voces que salen de la t r ibu-
na, de la prensa, de la enseñanza y del teat ro , 
han ahogado la suya; se le ha silbado, in jur iado , 
ealumiado, escupido, y de todas estas voces se 
forma una sola voz, que dice: " Q u í t a l e ; que 
" n o se nos hable mas . de él; no queremos q u e 
" r e i n e sobre nosotros; no queremos par te 
" c o n él, ni con su Evangel io, n i con su Igiesia, 
" n i que en t r e en t re en nuestras leyes, en nues-
t r a s ciencias, ni en nues t ra industr ia; nuestras 
"cons t i tuc iones son ateas y deben serlo, no 
"que remos que sus obispos, n i sus sacerdotes, n i 
" s u s religiosos enseñen á nuestros hijos; no 
" q u e r e m o s sus fiestas, ni sus preceptos , ni su» 
" sac ramen tos , ni sus ayunos, n i sus promesas: 
" y a sabrémos vivir sin él, ser dichosos sin él, ' 
" l e j o s de él y á su pesa r . " ( l ) 

E s t e ha sido, y este es aun el l enguaje mas ó 
menos expl íc i to de la E u r o p a actual levantada 
contra el cristianismo como un mar furioso. D e 
los pr íncipes y legisladores de los pueblos , unos 
han hablado como la turba; otros han guardado 
silencio, y varios han querido tomar la defensa 

(1) Tollej tolle,-crucifige eum non habemus 
regem nisi Gaesarem. loan, xix, 15.—Nos legem 
habemus, et secundum legem debut morí, quia filium 
Dei se fecit" Itñd* 7-



del acusado. Pe ro se levantan voces de todas 
par tes , gri tando: Todo el que le p ro tege es ene-
migo de la l iber tad , enemigo de las luces, y del 
progreso, ( l j Aterrorizados con estas voces,' 
como Pilatos se han creido demasiado débiles 
para salvar al Justo, y á ' f in de apaciguar aquella 
cólera sanguinaria le han humil lado, amarrado 
y azotado, y al cabo le han abandonado á sus 
perseguidores para que hagan de él lo que quie-
ran. (2) Y satisfechos de sí mismos, han dicho 
como Pilatos: Somos inocentes en su muer te ; 
y desde sus dorados balcones han podido con-
templar la víc t ima como marchaba al suplicio. 

' Sin embargo algunos discípulos fieles, y a lgu-
nas muje res agradecidas siguen l lorando al c r i s -
t ianismo, que lleno de calma' en medio de los 
u l r ra jes de que es saciado, Ies dice con m a j e s -
tad como Jesucristo en otro t iempo: " H i j a s de 
" J e r u s a l e n , no lloréis sobre mí , sino sobre v o -
sotras y vuestros h i j o s . " (3) 

(1) Y desde entonces procuraba Pilatos soltarle. 
Mas los judíos gritaban diciendo: Si á este sueltas 
no eres amigo de César: porque todo aquel que se ha-
ce rey contradice á César. loan, x ix , 12, 

(2) Y Pilato juzgó que se hiciera lo que ellos pe-
dían. Luc. XXIII, 24.—Hicieron con él cuanto qui-
sieron. Así también harán ellos padecer al Hijo dej 
hombre. Mattk. xvn , 12. 

( 3 ) L u c . XXIII, 2 8 . 

Es , pues, real y verdadera, y mas de lo que 
podemos expresar la semejanza que hay en t r e 
Jesucristo, puesto en Jerusalen, en los dias 
de Judas , de Pilato y de Herodes , y el cristia-
nismo en el siglo X I X ; semejanza que para ser 
per fec ta solo le falta el úl t imo rasgo: T i to y 
los romanos. Y lo que todavía añade á la se-
mejanza es, que en las dos épocas, y en los dos 
teatros, se hallan s imul táneamente dos socieda-
des distintas en el seno de un mismo pueblo: 
una fiel y que llora, y otra infiel que t r iunfa ; 
la una que pide á Cristo por rey , y la otra que 
de ningún modo le quiere: las dos se van 
separando de continuo y se preparan instin-
t ivamente al combate. Este es un hecho no-
tado sucesivamente con espanto ó con en tu-
siasmo por todo el que t iene ojos para ver, 
lengua para hablar y p luma para escribir. 
Es te hehco, digno exclusivamente de a t e n -
ción, se desprende y aumenta sensiblemente 
todos los dias, y para el hombre observador do-
mina ya todos los sucesos contemporáneos. 

Y esta separación progresiva de las naciones 
y del cristianismo, que se opera hoy con tan-
ta rapidez; ese tan grave fenómeno que el ojo 
del hombre no había contemplado jamás , ¿qué 

¿A DONDE VAMOS A P A R A R ? • p . 3 



calles de ía gran ciudad de un t r ibunal á á t fo , 
c i rcúmbalándole tumultuoso acompañamiento: 
hombres, muje res , niños, magistrados y anc i a -
nos canosos, han acudido de todas partes . Del 
seno de esta tu rba asquerosa como un b o r r a -
cho, y agitada .como un mar e fú réc ido , dé c o n -
t inuo salen gritos de muer te . La rabia i m p a -
ciente no puede esperar la sentencia que ha de 
abandonarle el inocente. Le abofe tean le c u -
bren la cara de inmundas salivas, y le azotan 
con varas hasta despedazarle su cuerno, d e j á n -
dole hecho una l l agado pies á cabeza. , 

J l í n t ayse á la crueldad las bur las insul tantes : 
y al modo q u e j uega el t igre con su presa antes 
de devorarla , este pueblo feroz l lena de ul t ra-
j e s á su v íc t ima antes de bebe r su sangre. Le 
cubren con un vest ido de bur la ; le ponen .en. su 
mano una caña, á manera de ce t ro , y en su ca-
beza una corona de espinas en señal de diade-
ma; luego, doblándole la rodil la, le dan ,en su 
rostro fue r tes bofetadas , diciéndole: ¡Dios te 
salve, Rey de los judíos! 

¡ Y este J U S T O era el públ ico b ienhechor de 
hí nación! E n t r e ese pueblo dé verdugos ape-
nas se hallaría uno, que ho hubiese expe r imen-
tado los efectos de su poderosa bondad, en 

persona, ó en la de los suyos. H a l impiado 

'ios leprosos, ha vuelto la vista á los ciegos y 
el oído á los sordos; ha librado á los endemo-
niados, ha resucitado á los muertos: ha hecho 
bien á todos, y á n inguno mal. Mient ras le 
pisotean como un gusano de lá t ier ra , se le ve 
calmado *y lleno de dignidad. Semejan te á un 
t ierno cordero que sin hablar es llevado al ma-
tadero, se deja conducir al suplicio sin abrir la 

. bo.ca. Se le conjura á que hable en nombre de 
Dios: y responde con mansedumbre y verdad. 
Se le hace un c r imen de su respuesta: un bo fe -
tón de más. es la paga de, su obediencia. 

E l JUSTO lo recibe y calla: su resignación 

exaspera á sus perseguidores. Redoblan isa 

gr i ter ía , y"á la manera de un t rueno hacen re-

sonar los ecos dé la ciudad deicida: " Q u e le 

"ma ten ! que le maten! que sea crucif icado!" y 

lo llevan b ru ta lmente á empel lones ante el 

juez que puede entregarles su cabeza. E s t e 

Juez es un ex t r an je ro , es un cobarde y un am-

bicioso. Sin embargo, la inocencia del acusa-

do le domina; la proclama: " ¿ Q u é mal ha h e -

" ch o ? p r e g u n t a — S i no f u e r a malhechor , no t e 

" l o ' h u b i é r a m o s en t r egado . .— .*r>-"< ' ' "" 
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" q u e r e i n e sobre n o s o t r o s " ( 1 ) E l j u e z vaci la . . . 
su valor e sp i ran te e s t á hac i endo el ú l t i m o es-
fue rzo . " N o qu i e ro ser responsab le de, la san-
" g r e del Ju s to , les dice l avándose las manos : 
"voso t ros mi rad lo q u e h a c é i s . — Q u e m u e r a ! 
" q u e m u e r a ! ¡Caiga su sangre sobre noso t ros 
" y sobre nues t ros h i j o s ! " y es a r rancada la • 
la s en t enc i a in icua . 

La v í c t i m a marcha al supl ic io . T a n t a rab ia 
por t a n t o amor , t a n t a in jus t i c i a por t an t a ino-
cenc ia , t an t a i ng ra t i t ud p o r t an to s benef i c ios 
hacen v e r t e r a lgunas l ágr imas . U n corto n ú -
mero d e m u j e r e s , ocul tas e n t r e la m u l t i t u d , le 
dan mues t r a s de un pesa r s incero . E l J u s t o 
las ha vis to; vue lve h á c i a e l las su se reno ros-
t r o , y po r ú l t i m o á Dios h a c e resonar estas pa -
labras: " H i j a s de J e r u s a l e n , no l loréis sobre 
" m í , sino sobre vosotras y vues t ros h i j o s . " 
L legado al t é r m i n o de l doloroso camino le q u i -
tan sus ensangren tadas v e s t i d u r a s , le enc lavan 
en una c ruz , y le h a c e n m o r i r e n t r e dos m a l -
hechores ! M i e n t r a s que los ve rdugos le daban 
á b e b e r hiél y v inag re , sus enemigos pasan y 

CD Se regem facit non habemus en regem nisin 
Caesarem Nolumus hunc regenare super nos. 
Ioan. X I X , 12-15; Luc. XIX, 14, 
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repasan de lan te de él m e n e a n d o la cabeza , a l -
zan las espa ldas , y a r r o j á n d o l e acerados dar -
dos con sus in jur ias y b las femias . N i e g a n su 
d iv in idad ; se bur l an d e su d ign idad real ; insul -
tan su poder ; y desafian su có l e ra . E n m e d i o 
de un p r o f u n d o si lencio el J u s t o cumple su m i -
s ión , y la o rden que rec ib ió de su P a d r e ; y 
esp i ra ! 

L a na tu ra leza e n t e r a al ve r lo se c o n m u e v e ; 
se c u b r e el c ielo con un velo l ú g u b r e , y en to-
das pa r tes re ina e l e span to . M u y p ron to un 
m e n s a j e r o de desgracias , un p r o f e t a cua l n u n c a 
se ha vis to o t ro , da vue l t a de d ia y n o c h e por 
J e r u s a l e n , c lamando sin pa r a r : " V o z del O r i e u -
" t e , voz del Occ iden t e , voz d e los cua t ro v i e n -
" t o s , voz con t ra J e r u s a l e n y con t ra e l t e m p l o , 
voz c o n t i a todo e l pueb lo . . . ¡Ay! ¡ay! de J e r u -
sa len , del t emp lo , del p u e b l o , y de mí . ( 1 ) " 
L a voz se calla. ¿Oís el ru ido de la armas? 

(1) Plebeius quidam et rusticus nomine Jesus, 
Anani filius, repente exclamaie coepit: Yox ab Orien-
te , vox ab Occidente, vox á quatuor ventis, vox in 
Hierosolymam et templum, vox in maritos novos, 
novasque nuptas, vox in omnem p o p u l u m . . . .Vac! 
vae! Hiero8olymis, templo, populo et mihi. Ioseph. 
Bell. !ib. vi l , c. 12. 



Esto se pasaba ahora hace diez y ocho si-
glos, y se está renovando hoy. El drama san-
griento del Calvario es una historia de lo pa-
sado, y una profecía del porvenir ; el Cristo 
vive siempre. Pe ro la Jerusa leu de' hoy no 
está prec isamente en el Asia; como los Judas y 
los Judíos es tán en todas partes . E s t e lúgu-
bre parangón, que tal vez en otros t iempos no 
habria sido mas que una declamación vulgar, 
es tan chocante , es tan palpable en nuestros 
días, que, ó no le t endrá j a m á s , ó t i ene el tris-
te méri to de ven i r al caso. Dad una mirada 
por toda la redondez de la t ierra; ojead los 
anales del mundo, y decidme si hallais cosa que" 
se parezca al odio ciego que le arma contra é? 
catolicismo. Estamos alegando hechos, y el1 

que se nos presenta delante , formidable como 
un gigante, y siniestro como iin espectro, es la 
defección religiosa de los pueblos de Europa , v 
la apostasía nacional del catolicismo. 

¿Cuantas naciones contais, que como nacio-
nes hayan permanecido fieles á su padre? ; P o -
dríais decirme cüál es la religión de sus gobier -
nos? ¿reconocen por ven tu ra un poder divino, 
que sea regla obligatoria del .suyo? ¿qué re ía -

c Veis cómo se cain las murallas, cómo todo lo 
devora el incendio y es tá corr iendo la sangre? 
Todo está consumado; y ved ahí que todos los 
caminos del mundo es tán llenos de esclavos, 
que presentan süs amoratadas espaldas al lá t i -
go sangriento de los Laüislas: es el' pueblo 
deicida. E n lugar del templo hallareis un 
monton de cenizas; Je rusa len se ha convertido 
en un gran sepulcro: pasó por allí la jus t ic ia 
de Dios. 

Con todo eso, de en medio de la nación mai-
dita había salido una nueva sociedad, compues-
t a del pequeño n ú m e r o de los que no han ten i -
do par te en la maldad, y de los que la muerte 
de! Jus to ha i luminado, se aumenta , combate y 
t r iunfa , y su t r iunfo dura todavía, y se llama 
la Iglesia católica. 



ciones guardan con la Esposa del hombre Dios? 
¿ H a y uno solo cuya conducta se regle por la l e , 
y cuya consti tución esté bazada sobre el E v a n -
gelio? ¿Por ven tu ra no son el cisma, la h e r e -
j í a , el odio contra el catolicismo, ó la i n d i f e -
rencia que le insulta más que el mismo odio, 
los que es tán sentados en todos los tronos del 
Occidente? ¿quién podría asegurar que sea ver-
daderamente Jesucr is to el Dios de las naciones 
del siglo X I X , el rey de sus reyes , el oráculo 
de su legisladores? 

Si de las naciones pasamos á las familias, la 

misma apostasía v iene á cubr i r de tr is teza vues -

tras miradas. ¿ Q u é se ha hecho del matr imo-

nio, de este acto que const i tuye la sociedad 

doméstica, y que en otro t iempo era tan santo? 

¿es para los mas otra cosa que un vil mercado? 

Presén tanse dos campamentos y dos estandartes 

en el hogar doméstico: y la mayor par te de los 

padres é hijos combaten ba jo las banderas de 

la indiferencia y del censualismo pero las ma-

dres y las hi jas , fieles al cristianismo tragan en 

silencio sus lágr imas y sus .pesares. ¿Qué se 

han hecho las t radicciones de f é que formaban 

el patr imonio heredi tar io de las familias? ¿don-

de se cumplen en común los actos de piedad? (*) 
¿Qué es de la educación.. . ¡ay! de ese p r imer 
deber de la paternidad, del cual depende el por-
venir del mundo? ¿No es por ventura el egoís-
mo antisocial y aticristiano el móvil y la regla 
de la solicitud de muchos padres? Sube , hi jo 
mió, sube todavía; sube mas que tu padre; el 
término de tus estudios es un empleo br i l lante , 
y un empleo no es Un cargo; es una posesion 
que has de beneficiar én tu provecho y de los 
tuyos. 

Bajemos mas todavía, y fijemos nuestra con-
sideración en los par t iculares , ¿qué es lo que 
vemos? L a mayor par te de los hombres , faci-
nados por la doble f rus le r ía de los placeres v 
del negocio, ¿110 es tán por ventura inmobles , 
encadenados al pedestal de estos dos ídolos, 
ún icas divinidades reales que se conocen hoy 
dia? B ien podrian re tumbar sobre sus cabezas 
los horrísonos t ruenos del Sínai ; ni por un só-
lo momento in ter rumpir ían sus cálculos m e r -
cantiles, y la adoracion del Becer ro de oro. 

(•) Por la misericordia de Dios no se ha perdido 
esto del todo entra nosotros; pero .disminuye sensible-
mente. ,-«• 

(Nota del Traductor.) 
2 

( J M V M f * D E N U P I M 
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cual es la ú l t i m a palabra de nues t ra historia? 
" Y o no conozco, dice, m á s benemér i tos que los 
f ra i les . M i s verdaderos héroes son los j e s u í -
t a s . " Inc l inemos con respeto la cabeza ante 
su fa l lo , que ella, nues t ra historia , es quien lo 
dice. 

A u n es tán frescas sus pág inas y aun es tán vi-
vos los tes t igos . ¡Desmentidla si podéis! N o 
los re temos j amas á ese t e r r eno . Lo que es, 
en el de nues t ra historia , m u y pequeños somos 
para luchar con los jesuítas en v i r tudes , t a l e n -
tos y he ro í smo , ¡Oh! ¡seria un reto insensato! 
Va len m á s , mucho más, que nosotros, esos f r a i -
les! ¡Oh, si el pueblo l lega á compararnos con 
ellos, nos va á ve r como gusanos! J u n t o á no-
sotros se ven como colosos, aun cuando se pon-
gan de rodillas! 

M a s no volver la vista á lo pasado, sino li-
jarla b ien en el presente , nos bas ta para p e r -
suadirnos q u e los jesuí tas son una de las pocas 
esperanzas d e salud q u e á Méx ico le res tan. 
Jesu í tas y ferrocarr i les es la ún ica verdad séria 
v sola la solucion aceptable de nuestra polít ica; lo 
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demás es ' táh solo el soíisina, pr imero, y ia muer-
t e despues. N o quiere uno confesarlo por no 
atribúlarsfe, pero realmente, sin jesuíta^, ni el 
o rden social puede concebirse en t ro nosotros. 

La sociedad reposa sobré ciertas bases i nde -
fect ibles que no pueden eliminarse sin que todo 
orden social perezca. E n todas nuest ras dis-
cusiones tal parece que hemoS hecho el pacto 
t ác i to de extraviarnos y rto par t i r j amás para 
ellas del únitío punto de par t ida que hay racio-
nal y verdadero. El o rden social aun está in-
forme en t r e nosotros. La nación sola la forman 
doscientos ó t recientos mil hombres , y el resto, 
hasta nueve millones, seres tan infor tunados 
como dignos de amor, pero que no es tán , por 
desgracia, á la a l tura de ^ninguna de las venta-
jas sociales, ni en estado de l lenar n inguna obli-
gar ían civil. Los indios no se i lustran, no go-
zan, no producen, y casi tampoco consumen. 
E l pueblo pobre apenas encuent ra t raba jo , y 
cuando se ocupa, tan miserable es el jorna l , que 
no le s i rve más que para no morirse de h a m b r e . 
Los ricos no encuent ran más empleo para su 
dinero que la usura que se al imenta de la mi-
seria, y las clases moralmente productoras , no 
encuent ran otra aplicación á su a c t u a d . me.n 



tal que ia opcion al poder , sofisma prác t ico , 
pe rpe tuo , que no sirve mas que para ahondar 
el abismo, destinado á engul l imos al fin á todos. 

N o estaremos, pues, socialraente consti tuidos 
mient ras los indios no sean moralizados é ilus-
trados, mientras por la educación, el pueblo po-
bre no eleve su jornal hasta lo necesario para 
los goces á que puede leg í t imamente aspirar , y 
para el establecimiento de sus familias; y m i e n -
tras no sean inculcados á nues t ros ricos los de-
beres de la opulencia y desarraigado el corazon 
de nuest ras clases i lustradas, el funes to sent i -
miento de que la patria es una presa, recompen-
sa legí t ima d e s ú s afanes. ¿ P e r o es esto a se -
quible sin jesuítas? M á s de medio siglo de 
propia experiencia debe persuadirnos que son 
impotentes para alcanzar tan altos fines todas 
nuestras facciones y part idos, todos nuestros-
poderes y todas nuestras leyes . N o hay e j e m -
plo de que comarca alguna haya sido civil izada 
por algún congreso, de que poder alguno haya 
Ilustrados á los indios, de que merced á u n a 
iey el pobre haya alcanzado t raba jo y paz. L a 
ciencia polí t ica es tan p r o f u n d a m e n t e lógica 
como la naturaleza misma, y se venga cruel -
men te de los que la ul t ra jan. E l pr incipio re-

ligioso es el pr imero y fundamenta l cimiento de 
toda civilización. Nosotros t ra tamos de elimi-
narlo en todo y por completo, y esta es la cau-
sa radical de nuestros males. 

Las naciones todas comprendiendo, que el 
pr incipio moral es, independ ien temente d¿ toda 
idea religiosa, el verdadero fundamento de la 
sociedad, procuran arraigarlo y respetarlo. Los 
pueblos mismos donde el clero ha sido despoja-
do de sus bienes por 1a más to rpe de las codi-
cias y la m á s brutal de las violencias, han cui-
dado de do tado , al menos, para que pueda se-
guir en sus t rascendentales funciones bien per -
suadidos de que un solo sacerdote representa 
mayor suma de fue rza moral que todo un e j é r -
cito. E l clero en t re nosotros era el m á s eficaz 
e lemento para nues t ra consti tución social, el 
ún ico obrero capaz de civilizar al salvaje, de 
i lustrar al indio, y de hacer surg i r , en una pa-
labra, del caos la vida social; pero despojada la 
Iglesia, en t re nosotros, por completo de sus 
bienes, reducido á la ú l t ima m á s espantosa mi-
seria al clero católico, perseguido con una obs-
t inación verdaderamente diabólica por lo in-
jus to y lo perst inaz, el clero amenaza ext in-
guirse en la generación presente , y es ya desde 
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luego insuficiente para ocurr i r á las más a p r e -
miantes n e c e s i d a d e s para impedir , al menos , 
mien t ras cambia nuestro destino, que los p u e -
blos vue lvan en masa á la idolatr ía y á la bar -
bà r i e . 

Solo los jesuí tas , esos sublimes aventureros 
de. la car idad, para los que no hay distancia n i 
peligro; esa legión sagrada que vuela sin miedo 
á cualquier pun to de la t i e r ra donde hay d i f i -
cul tades que vencer y que no retrocede ni ante 
e l mar t i r io , son ios que pueden ven i r en ayuda 
de nuestros sacerdotes católicos, sus hermanos 
por la f é , la esperanza y la caridad; sus h e r m a -
nos por u n a misma abnegación hero ica , y cons-
tancia sobrehumana. Se t ra ta de dividir á los 
jesuitas y al clero católico. Se p re t ende sem-
brar la z izaña en t r e ellos y los prelados d e M é -
xico. ¡Qué proyec to tan [satánico, pero tan 
insensato! ¿Quién será capaz de separar á los 
que e s t án unidos en Jesucristo? 

E s la verdad amarga y la d isyunt iva es t e r -
rible, pe ro por más que nos r epugne es necesa-
rio elegir . Clero católico y jesui tas , ó b a r b à -
rie plena. N o hay medio. ¡Elegid pues! 

V . 

A u n cuando fue ra posible concebir el pol í t i -
co sin el o rden social, que su base necesaria é 
indispensable fundamen to , las inst i tuciones de-
mocrát icas apenas serian posibles en t re noso-
tros sin los jesui tas . Es íos son los que m á s efi-
cazmente pueden cooperar á qué sea en M é x i -
co una verdad prác t ica la democracia. P a r a -
doxico parece semejan te aserto á los enemigos 
de los Jesui tas , pero sin embargó, es u n a ve r -
dad de óbia y de fác i l demostración.. 

L a educación públ ica y los háb i tos republ i -
canos son el e j e , por decirlo así, de toda demo-
cracia verdadera . Suiza y los E s t a d o s - U n i d o s 
bien han comprendido y aprovechádose de esa 
verdad. Nosotros no podemos dudar de ella sin 
negar la evidencia y ponernos en contradicción 
con los más percep t ib les hechos con temporá -
neos. P e r o sin jesui tas no hay educación p ú -
blica posible e n t r e nosotros, y los hábi tos r e -
publicanos tardar ían sin ellos mucho t iempo en 
criarse en México . Solo los qué es tán crégos 



verdaderamente en su odio al catolicismo, pue -
den creer que la expulsión de los jesuí tas apro-
veche á la democracja . 

N o necesi tamos en t r a r en detal les para pe r -
suadir que lss jesuí tas son no solo los hombres 
m á s capaces para educa r á nues t ra j u v e n t u d , 
sino los únicos de quienes podemos en las ac-
tuales circunstancias esperar t a n inmenso bene -
ficio. Los hechos no necesi tan demostrarse , y 
la expe r i enc ia es la mejor de las pruebas. ¿ H o y 
dia hay en todo el país plantel a lguno civil don-
de la j u v e n t u d puede educarse convenien te -
mente? E l plan de estudios' que en ella r i je es 
no solo absurdo sino de una aplicación rea lmente 
imposible. N i ñ o s de doce á t r ece años, según 
é l deben estudiar y aprender en un mismo año 
inglés, español , química, gr iego, física y astro-
nomía. E n otros años deben es tudiar historia 
na tura l , lógica y matemáticas; en una pa labra , 
sus estudios todos están combinados de ta l ma-
nera que no la débil cabeza de un n iño , sino el 
poderoso cerebro de Leibui tz de N e w t o n y de 
Pascal , se relajarían con ese h a z de ciencias tan 
heterogeneas . 

E n cuanto al sistema disciplinario, á n iños 
que aun no es tán en jg edad del d iscernimiento 

se les ha hechos jueces de las religiones y ar -
bitros absolutos del culto que hayan de seguir , 
lo que ha dado, como era de esperarse, el re-
sultado que opten en lo general por las m á s có-
modas de las teogonias, el ateísmo, el mater ia -
lismo y la indi ferenc ia religiosa. Los p ro le -
sores, por otra par te , raras veces reciben su 
mezquino sueldo, y por lo común los fondos no 
alcanzan á cubrir el presupues to de la ins t ruc-
ción públ ica . ¿De este caos de miseria y de 
desorden qué podemos racionalmente esperar. ' 
Q u e los es tablecimientos destinados á formar 
en vir tud y ciencia á la j u v e n t u d se convier tan 
en viveros de la ignorancia y la impiedad. La 
frase es dura; pero si no ponemos remedio y en 
e l acto á tan imponderable mal, vamos á darle 
dent ro de algunos años, mucho quehacer al ver -
dugo. Si con la actual generación, que f u é 
educada bajo t a n sanos principios, el país ha 
sido trastornado hasta sus cimientos, y tan 
espantosamente aniquilado ¿qué podemos espe-
rar de una generación amamantada en el desor-
den y s i s temát icamente educada para el mal? 

Uno de ios mas graves defectos de nues t ro 
carácter es no dejar j amas importancia á las 
cosas serias. D e l mal estado de la instrucción 



públ ica n inguna autoridad se ocupa, pe ro ios 
desgraciados padres de familia se hallan en la 
mayor aflicción. N o encuentran manera de edu-
car á sus hijos ni ven otro porvenir para estos 
que 1a. miseria ó el patriotismo, ese te r r ib le y 
funes to patr iot ismo que comienza por falsear el 
sufragio de una aldea y acaba por l lenar de ri-
quezas o de consideraciones á él , y de miseria 
é infor tunios á la nación. ¡Oh es una cosa te r -
rible! Nues t ra j u v e n t u d toda, lo mismo la rica 
que la pobre , la varonil que la femenina , no 
t iene educación n i porvenir . Si este mal s igue 
adelante , no será imposible que en nosotros t e r -
mine la generación, que nos ext ingamos todos 
en la impotencia y la miseria. 

E l solo remedio , es encontrar profesores a p -
tos, abnegados, gratui tos é infat igables que por 
medio de una educación virtuosa y apropiada, 
p reparen á la j u v e n t u d los caminos del t raba jo 
y la abundancia ; profesores que sin cesar t r a -
ba jen ; que lo hagan por amor á Dios y bien de 
los hombres , y que no aspiren á n inguna re-
compensa te r rena l . I nú t i l es decir que p ro fe -
sores de tales apt i tudes y bajo tales condicio-
nes, solo pueden encontrarse en el clero ca tó -
lico y especialmente en t re los jesuí tas . Sin 

ellos, pues, ó nos ext inguimos en la presente 
generación de miseria é ignorancia , ó consent i -
mos en dar el dia á una generación t a l , que 
desbordándose en cr ímenas , no la podamos con-
t e n e r mañana , m á s que con gendarmes , j u rados 
y pat íbulos. 

N o hay en todo el pa ís hoy m á s que dos ó 
t res seminarios fal tos de personal y de fondos, 
donde la juventud pueda encont ra r algún asilo. 
E n conciencia y sin espír i tu de par t ido, debemos 
convenir en que f u e r a de ellos no hay p lan te -
Jes de educación que sean aceptables todos, n i 
completo n inguno N o hay la m á s remota e s -

peranza de que la generosidad de los tes tadores 
vuelva á f u n d a r los caudales de la ins t rucción 
púb l i ca . ¿Desde este ins tan te qué es lo que 
hacemos, pues , con esa j u v e n t u d que crece ca-
da dia? 

Si los jesui tas por ven i r nos p idieran todas 
las rentas nacionales de diez años ó la mitad 
del terr i tor io, se los debe riamos dar con la so-
la condicion de que se hicieran cargo de edu-
car á nuestra j uven tud . Hemos llegado ya al 
borde del abismo, y no hay m á s camino, que 
jesuítas hoy ó cadalsos mañana? 

Q u e os pai'esen los americanos? N o os asom-



Día su prosperidad creciente y fabulosa? P u e s 
casi no hay colegios en los Es tados Un idos q u e 
no estén en mano de los jesuí tas , u i escuelas de 
niñas que no dirigan las hermanas de la " C a r i -
d a d " ó las del " S a g r a d o C o r a z o n . " E l á rbol 
se conoce por sus f r u t o s . " 

V I . 

Y tan to como la educación de la j u v e n t u d , 
podrian en t r e nosotros cooperar al af ianzamien-
to de las inst i tuciones que hemos adoptado, y 
que l.o peor de todo seria que las violásemos, 
porque en tonces careceríamos de toda i n s t i t u -
ción polí t ica. Lo m á s di f íc i l en la democracia 
y lo mas indispensable en ella, es darle buen 
sentido y justificación á la opinion púb l ica , que 
tan grande influencia debe e je rce r en el s istema 
republ icano, sobre todos los poderes que r e s ú -
men la soberanía de una nación. E s t e es uno 
de los más grandes e lementos de la prosper idad 
con que cuenta la Un ion Americana. E n m e -
dio de la grande l iber tad de pensamiento y de 
acción que en ella re ina , en medio de esa vo rá -
g ine de pasiones que agita toda democracia , el 
poder cuen ta siempre con el decisivo apoyo de 

la opinion públ ica para el mantenimiento del 
orden y para la e jecución de todo pensamiento 
sensato y de toda determinación jus t a . Sin la 
opinion púb l i ca fo rmada en verdad y en jus t i -
cia, toda democracia es imposible; porque no 
puede vivi r fa l tándole , por decirlo así, esta a t -
mósfe ra en que alienta. 

E n t r e nosotros, por desgracia, la opinion p ú -
blica, que es en estension reducidísima por la 
fa l ta de ilustración de nuestas clases pobres, se 
halla, por otra par te , tan p ro fundamente p e r -
ver t ida que en lugar de servir al poder de apo-
yo para el b ien y de contrapeso para el mal , 
solo le sirve para t iranizarlo y mas hundir lo en 
el abismo. E l poder en t re nosotros, casi pudie -
ra definirse rec tamente , la tr iste facultad de ha-
cer el -mal, muchas veces contra la propia vo-
luntad y las mejores intenciones. E n teor ía 
hemos adoptado las formas democrát icas y e l 
l engua je republ icano, pero en la realidad, j amas 
ha habido democracia en t re nosotros, pues no 
estando formada la opinion públ ica , el poder 
ha sido siempre esclavo de facciones reducidas 
é inqu ie tas que lo han convert ido en su ins-
t rumento . 

Sin razón tememos los escesos de la t i ranía y 
LOS J E S U I T A S . 3 
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LOS JESUITAS. 

I . 

La guer ra es al catolisismo, y el p re tex to 
son los jesui tas . U n a grande tempestad se ha 
levantado contra ellos. ¿Se sobrepondrá á toda 
razón, á toda ley y justicia? P u e s que los j e -
suitas son el p re tex to para ul t ra jar á los catól i -
cos que forman la inmensa mayoría d e l país, 
examinemos la cuestión de los jesui tas en M é -
xico , ba jo su aspecto his tór ico, social, político 
y legal. 

¿ P e r o que es lo que nos mueve á escribir? 
¿Nos ha comprado el oro de los jesui tas? ¿ Es-
tamos fanat izados por ellos? Pues to que ser 
católicos es el c r imen q u e se les imputa , comen-
zamos por declarar , que*en cuanto nos es pe r -



íiíl 

I I 

! 

I I 

rnitido serlo somos jesui tas también . Mas no es 
ahora su defensa , por cierto, la que nos m u e -
ve á escribir , sino la de la patr ia , y también por 
ex t r año que paresca, la de la l iber tad. Q u e -
remos cooperar, en cuanto nos sea dable , á 
horrarle á México una nueva vergüenza , e v i . 
tando que en su nombre se cometa una v io len-
cia indigna de un pueblo civilizado. 

Deseamos manifes tar al pueblo quiénes han 
sido y quiénes son los jesui tas . E s jus to que 
d pueblo sepa la ve rdad . Nosotros nos propo-
nemos ser mas que los vulgarizadores de una 
gran cuestión que m u c h o le in teresa . S in los 
jesui tas , el orden social y la edueasion de la j u -
ven tud son cosas imposibles en México . L o s 
jesui tas serian en M é x i c o los m á s eticases 
obreros de la democracia y de la l ibertad. P o r 
parad ojal que esto ú l t i m o parezca, creemos sin 
embargo poder demostrar también. 

Deseáramos ser escuchados con paciencia al 
ménos. P a r a en t ra r en la cuest ión, nues t ro de -
recho lo creemos indisputable . Cuando la ca-
lumnia ha lanzado y a su ú l t ima inpos tura y el 
odio escupido su final insnltb, t i empo es dé ha -
blar en nombre d e la verdad , de la razón y la 
jus t ic ie . L» ley, s o b r e todo, nos da el derecho 

de escribir . Escr ibámos, pues , lo que creámos 
justo y verdadero, con un animo superior á toda 
injur ia á todo amor propio. ¡No siempre es 
dulce la verdad n i l isonjera la justicia! ¡No to-
dos las escuchan con respeto. 

N o queremos lanzar un nuevo rayo en la 
tempes tad; pero tampoco seriamos capaces de 
sacrificar la mas santa y noble de las causas, la 
de los buenos y débi les a las pasiones agresoras 
é injustas . En t remos , pues, en la cuestión. 

,11. 

¿Sabéis quienes son los jesui tas , lo que quie-
ren y lo que hacen? ¿Habéis estudiado su his-
toria? ¿Oonoseis su origen? 

E n 1521, con el objeto de recobrar para Jua -
na de Albre t , el t rono de Navar ra , un numero-
so e jérc i to f rancés pasó sus f ron te ras , tomó 
Pamplona y asalto despues la ciudadela de 
es ta capital, donde se defendia un joven héroe 
con un puñado de valientes. La ciudadela f u é 
tomada al fin, su guarnic ión pasada á cuchillo 
en el acto, su noble ge fe era el ún ico que que-
dabal g ravemente her ido, recostado contra un 
muro de la fortaleza, desangrado y casi e x á n i -
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me. AgoikaBu 'o j a empuñaba la espada toda-
vía, cuando los vencedoies le di jeron: " R i n d e -
t e . " " J a m á s " contestó él . L e pidieron la es-
pada y con la voz de un moribundo é incorpo-
rándose con un esfuerzo supremo, solo les dijo 
" A r r a n c á d m e l a si podé i s . " Es te nuevo leoni-
das, se l lamaba Iñ igo Oñez , señor solariego de 
Loyola . 

A la V i r g e n que le salvo de tan peligroso 
t rance , le hiso voto de ir á su santuario de 
Manresa en peregr inación , y despues á Je rusa -
lem. Es tuvo pr imero en Manresa entregado á 
la peni tenc ia , al servicio de los pobres y á la 
contemplación. 

F u é en peregrinación á Jerusalem, volvió á 
la españa, r ecor r ió la Italia, estuvo en Franc ia , 
en F landes y en Ingla ter ra , estudió las ciencias 
conoció á los pueblos y á los hombres y p ro fun-
dizó hasta sus últ imos pliegues el corazon .hu-
mano. T e n i a la intel igencia de un génio, el 
corazón de un héroe y la v i r tud de un santo. 
Cuando volvió á Franc ia encontró en Santa 
B á r b a r a seis hombres dignos de. él , que en el. 
altar de la Iglesia de Montemar t r e , y en p resen-
cia de u n crucifi jo ju ra ron ser eastos, ser. pobres 
obedientes y consagrarse sin-límites para gloria 

de Dios al bien de los hombres. E s t e f u e ,San 
Ignacio de Loyola. E s t e f u é el or igen de la 
Compañía de Jesús . 

F u e r o n sus pr imeros miembros , P e d r o L e f e -
v r e el pastor de la Saboya, que será más , t a rde 
el. ¡atleta del catolicismo en Mayenza ; Salmerón 
que hab l a r á todas las lenguas sábias corno su 
l engua nat iva; Bobadilla el insigne teólogo R o -
dríguez Asevedo, el i lustre már t i r ; La inez , in-
te l igencia y corazon de ánge l , que ha rá que 
el Concilio de T r e n t o suspenda , sus sesiones 
para oirle, án t e s de resolver, y que al mismo 
t iempo ba r re rá las salas del hospital de esa 
ciudad, como el ú l t imo s i rviente de los sir-
vientes de los pobres; y Francisco J av i e r , en 
fin, que se lanza.,al Asia para conquistar c in r 

cuenta y dos reinos al cristianismo y á la ci-
vil ización, y que bautizará un millón d e infie-
les por su propia mano. 

L a compañía de Jesus^ - nacida desde el j u -
ramento de Mon tmar t r e , al p r imer siglo de, su 
exis tencia e x t e n d i d a . ya por todo ,el mundo, 
había producido mayor n ú m e r o de sabios, , in-
signes en todos los ramos;. del, .sjtber ¡fyim^pfl, 
que. todas, las demás .órdenes religiof^s, ¡ 
fifí A s i a , Afr ica .y pene t rado <?oj; 
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sus 'misiones más a l lá de donde han l legado con 
su hierro y sus teas los conquistadores, y con su 
oro los mercaderes. N o hay monarca donde no 
haya dejado estampadas sus huel las , mar que no 
halla cruzado, ni región tan distante que no este 
enrojesida con la ' sangre de sus már t i r e s . Lo 
que la Compañ ía de Jesús quería y hacia en tón -
ces, es lo mismo que ahora qu ie re y practica. 

Pa ra mayor gloría de Dios, y salud de los 
hombres es su solo fin. Los medios de que se 
vale pa t a conseguir lo, son los mismos de que se 
sirve la Ig les ia Cató l ica , los mismos que enseña 
y prac t ica Jesucr is to : la predicación, el e jemplo 
el apostolado, la caridad, y el mart ir io. 

N o t iene "e s t a tu to s sec re tos" ni " m ó n i t a s 
reservasdas ." Su libro supremo es el E v a n g e -
lio y sus dos l ibros especiales, " L o s Ejerc ic ios 
Espr i tua les y las consti tuciones de San Igna -
c i o , " q u e no hay lengua culta en que no es tén 
t raducidos. D e los Ejercic ios Espr i tua les , de -
cía San Francisco de Sales, que ademas de un 
santo era un sábio i lustre: " H a n salvado mayor 
n ú m e r o de almas que n ú m e r o de le t ras c o n t i e -
n e n , " y la exper ienc ia ha corfirmado que poseen 
el don sigular de t rasformar á los hombres en 
ánge les . R ich ie l i ea , decia t ambién de las 

Constituciones. " E s el monumento masadmi-
rable del génio humano que yo conozco." 

Pero no atendais con respe to á los jesuí tas al 
testimonio de los católicos, sino al de sus ene-
migos. Federico I I de P r u s i a escribía á V o l -
taire: " H e conservado esta orden , buena ó ma-
la, tan hereje como soy y aun incrédulo, y estos 
son los motivos: en nuestro país no se halla al-
gún literato sino en t re los jesuítas, y no te -
nemos otras personas para enseñar los cursos 
como ellos." Y Yol ta i re , t a n repugnante y s í -
nico como su real amigo, dice por otra pa r te : 
" E n los muchos años que viví con esos frai les , 
nada malo vi en t re e l l o s . " 

Bacon, Leibnitz y Grocio , los t res hombres 
más eminentes del prp tes tan t i smo, en su admi-
ración por la Compañía de Jesús , no pudieron 
menos de llenarla de alabanzas. Es t a es la his-
oria de la Compañía de J e s ú s , Podé i s consul-
arla en Can tú , en Rober tson , en Ba lague r , en 
el texto que queráis. E n presencia de tales t es -
timonios bien podemos desechar el de Eugen io 
Sue , y tener por inconpe ten tes para juzgar á 
jos jesuí tas ante la historia (sin necesidad de ha -
cer para esto un gran es fuerzo d é humildad) á 
las plumas de nuestra prensa y á los oradores 



de nues t ra degenerada t r ibuna. E n presencia 
de la Sociedad de Jesús , puede decirse lo que 
Bossuet decia del pueblo romano; " e s lo mas 
grande que ha existido y lo más grande tai vez 
que exis t i rá sobre la t ie r ra . 

Inspirado es tuvo el Pont í f ice Pau lo I I I cuan-
do exclamó al aprobarla: " D i g i t u s D e i hie e s t . " 
— A q u í es tá el dedo de Dios. 

I I I . 

P o r ú l t imo es recurr i r á es t raña historia para 
conocer á los j r su l fa s . La propia nos basta para 
admirarles. L o que ha dicho uno de nuestros 
mas dis t inguides l i teratos, que la historia de 
M é x i c o es rea lmente la de dos t rabajos y v i r tu -
des de las ó rdenes religiosas qne vinieron á 
nuestro país , con especialidad debe refer i rse á 
la Compañ ía de Jesús. Podéis desde Cal i for-
nia á Yuca tan , p r e g u n t a r á los pueblos, á las 
aldeas y á las ciudades, ¿quienes fueron? 

M u c h o les conosierón por sus incontables 
beneficios nues t ros antecesores, y los recuerdan 
todavía con incomparable gra t i tud . L o p r i m e -
ro que debemos hacer para atacarlos es rasgar 
las mas bellas pág inas de nues t ra historia. A t a -

l l 
Carlos en presencia de ellas es más que una a~bo* 
minacion, es casi un parricidio. 

N o hay en nuestros campos obra agrícola al-
gún bien medi tada y de importancia, edificio 
grandioso edificio en nuestras ciudades, plantel 
de educasion para la j uven tud bien establecido, 
fundac ión verdaderamente benéfico [al pueblo 
desvalido, que no l leve impreso el grandioso se-
llo de la Compañía de Jesús . El los educaron á 
nuestros hombres m á s distinguidos en las le t ias 
y de esa Órden salieron los hombres m á s emi-
nentes de nuestra l i teratura. Clavi jero y Cobo 
fue ron jesuitas. D . Cár los de Sigüenza y G ó n -
gora, A leg re , N u ñ e z de Mi randa y otros m u -
chos, casi todos los que se han distingido en t re 
nosotros en algún ramo del saber humano, per* 
fenec ien tes á la Compañ ía de Jesús . Cuando 
en el año de 1767 fueron tan bá rba ramen te es-
pulsados de la N u e v a España las gentes , di-
cen los historiadores, salieron por las calles en 
todas las poblaciones donde habia jesui tas , llo-
rando y dando lastimosos alaridos como si fue -
ran á quedar huér fanas . 

Los jesui tas , sin embargo, han sido calumnia-
dos en M é x i c o , como lo han sido en todas par -
tes por los malos. ¿Pero cuales son los cr íme-



nes que se les inputan? Su mejor defensa son 
las acusaciones que se les dir igen. Se dice que 
fana t ican y dominan al pueblo. Si moralizar é 
i lustrar á los pueblos es fanatizarlos, debemos 
confesar entonces que el fanat ismo es una gran 
virtud y que vale m á s que el progreso que e m -
bru tece y que la l iber tad que degrada. E s 
cier to que los jesu í tas e je rcen una grande in-
fluencia moral, pero si esta santa inf luencia es 
un c r imen no son ellos los culpables si no la 
naturaleza. ¿Pues seria posible que no e jerc ie-
ran n inguna la v i r tud , la sabiduría y la abnega-
ción reunidas? Ser ia , no solo un absurdo mo-
ral, sino un imposible metaf í s ico que la rapiña 
la ignorancia y la maldad, tuviesen mayor p re s -
tigio en el mundo que el génio y el heroísmo. 

E s un temor puer i l é in fundado que al soplo 
de unos cuantos jesuí tas desaparezcan la C o n s -
t i tución y las leyes llamadas de R e f o r m a . 6 es-
ta Consti tución y estas leyes son de tal manera 
malas, endelebles, has ta tal p u n t o , hasta ta l es-
t r emo indignas de vivir , que án te s que los j e su í -
tas las derr iben, nosotros debemos abolirías por 
inú t i l es y absurdas. E s t a d isyunt iva no ad-
mite medio para los que padecen esa lamenta-
ble idolatría legal, y se en t rega al cul to abomi-

nable y supersticioso de esas leyes. 
Mayor mal han causado á la l ibertad las leyes 

que se han dictado en su nombre y para su de-
fensa, que todas las persecuciones de los t i ra -
nos. Con razón Schi l ler decia: " ¡ L i b e r t a d , 
l ibertad, solo vives en la región de las quime-
ras. solo eres amable y pura en el mundo im-
palpable del pensamiento , pues en toda la re-
dondez de la t ier ra no has dejado lugar ni para 
diez hombres fel ices!" La l ibertad de la t i e r -
ra, Schil ler tenia razón, muest ra la faz de un 
ánge l y t iene el corazón de un demonio. Si la 
verdadera libertad tuviese en el mundo una 
existencia personal, quizá los jesuí tas serian los 
únicos dignos de cuidarla y defender la . 

P o r más , pues, que la calumnia levante su 
impudente voz, nuestra historia es apenas de 
ayer , y no puede falsearla. Los jesuí tas e s 
M é i i c o han hecho más en favor • el país, que 
todos nuestros congresos federales , y que todas 
nuest ras legislaturas. P regun iad le á un pobre , 
preguntadle á un indio, á un sabio ó á un sal-
vaje , á todo el verdadero pueblo , al que su f re y 
t raba ja , al que desea el bien de la nación y na-
da apetece para si , p reguntad le si cambia un 
solo jesuíta por toda una asamblea. ¿Sabéis 
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Día su prosperidad creciente y fabulosa? P u e s 
casi no hay colegios en los Es tados Un idos q u e 
¡10 estén en mano de los jesuí tas , u i escuelas de 
niñas que no dirigan las hermanas de la " C a r i -
d a d " ó las del " S a g r a d o C o r a z o n . " E l á rbol 
se conoce por sus f r u t o s . " 

V I . 

Y tan to como la educación de la j u v e n t u d , 
podrian en t r e nosotros cooperar al af ianzamien-
to de las inst i tuciones que hemos adoptado, y 
que l.o peor de todo seria que las violásemos, 
porque en tonces careceríamos de toda i n s t i t u -
ción polí t ica. Lo m á s di f íc i l en la democracia 
y lo mas indispensable en ella, es darle buen 
sentido y justificación á la opinion púb l ica , que 
tan grande influencia debe e je rce r en el s istema 
republ icano, sobre todos los poderes que r e s u -
men la soberanía de una nación. E s t e es uno 
de los más grandes e lementos de la prosper idad 
con que cuenta la Un ion Americana. E n m e -
dio de la grande l iber tad de pensamiento y de 
acción que en ella re ina , en medio de esa vo rá -
g ine de pasiones que agita toda democracia , el 
poder cuen ta siempre con el decisivo apoyo de 

la opinion públ ica para el mantenimiento del 
orden y para la e jecución de todo pensamiento 
sensato y de toda determinación jus t a . Sin la 
opinion púb l i ca fo rmada en verdad y en jus t i -
cia, toda democracia es imposible; porque no 
puede vivi r fa l tándole , por decirlo así, esta a t -
mósfe ra en que alienta. 

E n t r e nosotros, por desgracia, la opinion p ú -
blica, que es en estension reducidísima por la 
fa l ta de ilustración de nuestas clases pobres, se 
halla, por otra par te , tan p ro fundamente p e r -
ver t ida que en lugar de servir al poder de apo-
yo para el b ien y de contrapeso para el mal , 
solo le sirve para t iranizarlo y mas hundir lo en 
el abismo. E l poder en t re nosotros, casi pudie -
ra definirse rec tamente , la tr iste facultad de ha-
cer el -mal, muchas veces contra la propia vo-
luntad y las mejores intenciones. E n teor ía 
hemos adoptado las formas democrát icas y e l 
l engua je republ icano, pero en la realidad, j amas 
ha habido democracia en t re nosotros, pues no 
estando formada la opinion públ ica , el poder 
ha sido siempre esclavo de facciones reducidas 
é inqu ie tas que lo han convert ido en su ins-
t rumento . 

Sin razón tememos los escesos de la t i ranía y 
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dan amparo contra tan notoria violacion de las 
garant ías individuales. El caso es cbvio, el 
hecho manifiesto, y terminante la ley de a m p a -
ro. Probable es, pues , que el poder judicia l , 
que por ser el más ilustrado es el más indepen-
d ien te , los ampare en nombre de la jus t ic ia de 
la Un ion . ¿Y qué espectáculo es entonces el 
que proporciona á todo un pueblo una asamblea 
q u e dicta leyes indignas por su injusticia de ser 
e j e c u t a d a ? . . . . 

Varios ejemplos ha dado ya el poder j u d i -
cial de rectitud é independencia , y no es p ro -
bable que negase el amparo en este caso contra 
uua ley notoriamente atentatoria; pe ro aun n e -
gándolo, la cuestión quedaría en p ié y trasla-
dada á otro te r reno más delicado y dif íci l . L o s 

jesuítas ext ranjeros no viven en Méx ico f o r -
mando corporacion, sin en calidad de indivi-
duos de otra nación, residentes en el país Si 
los arrojamos sin juicio ó sin motivo, qué h a -
cen sus Jespectivos ministros? Si los p ro t e j en , 
obligamos á nuestros gobierno á sostener un 
absurdo ante naciones civilizadas y amigas, que 
no participan de nuestros odios y que l le-
varán á mal que fijemos como un principio de 
nuestro público la facultad de arrojar á sus res-

pect ivos nacionales á nuestro capricho. P a r a 
los mismos ministros ex t ran je ros , el conflicto es 
grande, pues cualesquieran que sean sus sent i -
mientos indiv iduales- respec to á los jesuí tas , 
t ienen que a tender , por una par te al principio 
que quedaría fijado, y por la otra á los sen t i -
mientos de sus respectivos gobiernos. 

Los que inconsideramente han movido esta 
cuestión por la prensa , y los que la han iniciado 
en el Congreso y las legislaturas, no la han m e -
ditado b ien , y en razón y en just icia deberían 
desistir de ella. E s un desatino preñado de 
absurdos. V a á ser un conflicto para los pode-
res legislativo, e jecut ivo y judicia l , y un pro-
fundo y penoso desagrado para todo el país sin 
ningún resultado práctico." El mal juicio de 
unos cuantos, no debe arrastrar en su locura á. 
toda la nación. E l buen sentido nacional debe 
prevalecer desechando de raiz, y para siempre, 
cuantas iniciativas se hayan hecho á este r e s -
pecto án te los poderes legislativos. E l silen-
cio y el olvido son la verdadera solucion. 



X. 

Los jesuítas á pesar de bondad absoluta y re-
lativa, han sido, sin embargo, t e r r ib l emen te 
calumniados en diversas épocas. ¿Pero qué 
cosa buena no lo ha sido s ó b r e l a t ierra? E l 
odio de los buenos. £ 1 mal nunca se equivoca 
en sus odios. L a reina de Ingla ter ra es ge fe 
de la iglesia angiicaiía y el Czar de Rusia de la 
griega, así como el Sultán es la augusta som-
bra de Alá y señor de los creyentes , y sin em-
bargo, en el órden religioso, n inguno de ellos 
es odiado como gefe de una creencia. P i ó I X 
es anciano, débil y pobre , no dispone de f u e r -
zas ni recursos, á nadie puede hacer mal, es 
casi imposible odiarlo, y sin embargo, todos los 
malos lo detestan. Su solo cr imen es ser la 
verdad. Sagaz es el mal y no se equivoca en 
sus rencores. 

También los jesui tas han sido odiados y ca-
lumniados. N o solo prol i jo , sino imposible s e -
ria r e f u t a r una á una las calumnias levantadas 
contra la Compañía de Jesús durante t res si-

glos; pero fác i l es dar la clave general para re 
solver los falsos argumentos que contra ella ha 
cen sus enemigos. T^res son en resumen los 
caminos que. se han seguido para difamarla-
atr ibuir grandes cr ímenes á algunos de sus' 
miembros atr ibuir le á la Compañía perversas in-
tenciones con respecto á l o s soberanos y á los 
pueblos: y hacer creer que Con jus t ic ia y f u n -
dados motivos han sido arrojados de alguna« 
naciones. s 

Ninguno de ios cr ímenes que se han a t r i -
buido a mdividuos d é l a Compañía , hari sido 
probados nunca . Aun probados nada argüirían 
contra ella, porque n inguna sociedad humana 
hay tan buena que no pueda tener algunos in-
dividuos malos. Por un fenómeno sin embar-
go verdaderamente singular y tínico en la his-
toria la Compañía estendida por casi todo el 
mundo y íundada desde el siglo X V Ino ha pro-
ducido un individuo verdaderamente malo Co-
mo es natural , ha habido jesuí tas m á s ó menos 
buenos; pe ro no ha habido en tanto t iempo n in-
guno notor iamente criminal y malo. E s tam 
oien por otro s ingular f enómeno l a só la órden 
religiosa, que en t res siglos ha conservado en to-
da su energía el primitivo vigor de su institución ' 



Algunos necio» creen que la Compañía de 
Jesús es una especie.de masonería que p a r a d o -
minar á los soberanos y á los pueblos se propa-
ga en secreto y se rige por estatutos misterio-
sos y móni tas reservadas. E r ro r tan grosero 
no necesi ta refutarse . L a vida de los jesuítas y 
sus consti tuciones son en teramente públ icas , y 
á cualquiera le es dado, por su propia vis ta , 
convencerse de lo que hacen y cómo viven. 
Los que tal creen se fundan solo en lo dicho de 
algunos periodistas charlatanes ó en algún ca-
pi tulo del " J u d í o E r r a n t e » de Sué, ó de los 
" T r e s Mosque t e ro s " de Dumas. El hecho 
his tór ico, por el contrario, que está per fec ta -
mente comprobado, es que los demagogos, los 
oligarcas y los déspotas, es decir, que la t i ranía 
ba jo todas sus fases , es enemiga de los jesuí tas . 

D e que los jasuitas hayan sido arrojados en 
algunas épocas de determinados paises, y de 
q u e el pontíf ice Clemente X I V los ex t inguiera , 
se p re t ende der ivar una formidable acusación 
cont ra la Compañía , ¿Sabéis quiénes arrojaron 
de Por tuga l , España y Franc ia á los jesuítas? 
Pomba l era un hombre malo y un funcionar io 
ambicioso. Amaba á una noble j o v e n po r tu -
guesa que le despreció, é imaginándose en sus 

celos de amante y su fu ro r de ambicioso que 
los nobles y jesuí tas de Por tuga l , que dio por 
resultado la expulsión de estos. E n España , 
el conde de Aranda, que era un soldado despó-
t ico y violento, comprendió que no podía do-
minar á Cár los I I I ni esclavizar á la nación 
mientras hubiera jesuí tas en España , y los ex -
pulsó de los dominios españoles con la mayor 
injust ic ia , violencia y ba rbà r i e . D e Francia 
los expulsaron el marqués de Choisseul y Mdma. 
Pompadour , es decir , un ministro cortesano y 
una cortesana disoluta. Ante la historia, la ex -
pulsión de los jesuí tas , creedlo, no ha sido su 
deshonra sino su glorificación. 

Clemente X I V ext inguió la Compañía de 
Jesus , pero en su misma bula de extinción po-
déis leer la causa y motivos por que lo hizo. 
Las poderosas casas de Borbon y de Braganza , 
dominadas por malas influencias, lo pidieron así 
al Pont í f ice , y este, por evitar mayores males, 
por la paz del mundo, y por no dar lugar á 
graves atentados de los poderes seculares, ex -
t inguió la Compañía de Jesus. Así, pues , ex-
t inguió la Compañía de Jesús , como el P o n t i -
ficado ha otorgado concordatas á las naciones 
que t h a n despojado de sus b ienes á la Iglesia 



por evi tar mayores males, por perdón y por la 
paz del mundo civilizado. Su restablecimiento 
f u é el mejor de sus apoteosis. 

H é aquí á los que se reducen los grande ar -
gumentos contra la Compañía de Jesús. T e -
neis clave ya para resolverlos todos. 

Hemos concluido. Creemos haber demos-
trado que sin jesuí tas , son en Méx ico casi im-
posible el orden social y la educación de la j u -
ven tud , y dificílima la democracia y la l ibertad. 
E s ev iden te que los jesui tas que hay en M é x i -
co no como tales ni viviendo en corporacion. 
sino como individuos tanto nacionales como ex-
t ranjeros per tenec ien tes al clero católico, no 
pueden ser arrojados del país sin violar la r a -
zón, la just icia , la Consti tución y los pr inc i -
pios del derecho privado é internacional Cuan-
tos jesui tas vengan al país, pueden l legar y 
vivir en él ba jo el amparo de la ley. E s u n a : 

violencia y una t i ranía que se prohiban las 
asociaciones religiosas, las órdenes católicas, 
cuando el derecho de asociación está garant ido 
por la ley fundamenta l de la Repúb l i ca . H e -

mos demostrado, en fin, que los jesuitas p r e s -
t a rán al pa ís servicios eminentes en el orden 
moral y que cuantas acusaciones se diri jan con-
t r a ellos, no serán mas que expresiones de un 
odio insensato, y calumnias ya mil veces repe-
t idas por la historia y la filosofía. 

U n a sola palabra nos resta que agregar. N o 
es es ta como alguno pud ie ra creerlo, una de -
fensa de los jesuitas. N o necesitan de defensa 
alguna porque ese es prec isamente e! singular 
privilegio de la vir tud, que por sí sola def ien-
de. L o que hemos procurado defender es la 
causa santa de la civilización, la de nuestro 
país , la del verdadero progreso y la de la ve r -
dadera l iber tad. Al escribir sobre la grave 
cuestión de los jesui tas en México , creemos, 
inspirados no por una nécia jactancia sino por 
la m á s p ro funda convicción, haber sido los v e r -
daderos in té rp re tes y el eco fiel de nueve m i -
llones de católicos que c reen , piensan y sienten, 
l o mismo que nosotros creemos, pensamos y 
sentimos. 

J S s de esperarse que la ley , el buen sentido 
nacional y la just icia , t r i un fen de susgestiones 
nécias y de iniciativas odiosas; pero si por una 
desgracia los jesui tas fue ran expulsados al fin, 



de México, no ellos sino nosotros seriamos los 
diguos de compasion. Ellos t ienen el mundo 
por suyo, se los legó su insigne y santo íúuda -
dor, y lo poseen, en e fec to , por la vir tud, la in-
teligencia, la abnegación, la caridad, el heroís-
mo y el martirio. ¿ Q u é mejores compañeros 
podrían llevar consigo que su vir tud y su con-
ciencia? 

j í o serian los dignos de compasion ellos, que 
en cuatro dias estarían en los Es tados -Unidos , 
donde república inénos susceptibles que noso-
t ros les recibirían con los brazos abiertos y les 
entregarían en el acto sus ciudades y sus aldeas, 
sus colegios y sus misiones. Los verdadera-
mente dignos de compasion y toda lást ima, se-
riamos nosotros que al marcharse ellos, nos 
quedaríamos á solas con nuestra estéril d e m o -
cracia y nuestra l ibertad aterradora de la que 
huir ía en la fu turo el ex t ran jero como en nues-
tros desiertos h u y e ahora el viajero del resplan-
dor siniestro de la fogata del salvaje! 

f i"?. • - - ' i v • • t i 
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los de la demagogia. E n realidad que no lia 
habido nunca en Méx ico ni un verdadero dés-
pota , n i un verdero demagogo. T a n t o la t i ra -
n í a como la demagogia, son, h is tór icamente ha -
blando, la degeneración y la crisis de las demo-
cracias per turbadas; y la historia de Méx ico 
demues t ra que nues t ro verdadero mal es la 
o l iga rqu ía . 

N o debemos t emer tan to los excesos del po-
der como su debil idad. N u n c a ha ten ido ene r -
g ía para sobreponerse á los oligarcas qué lo han 
conver t ido en un pe rpe tuo prisionero moral , 
en un descapitado civil. H a carecido-siempre 
de la f ue r za tanto moral como física, para ha -
cerse obedecer , y s iempre ha tenido que obrar 
contra su propio juicio y su propia conciencia. 

S iempre hacemos lo q u e 110 deseamos hacer . 
L o s oligarcas dominan al poder y á los c iudada-
nos. E s t a es una verdad his tórica que debe -
hacernos temblar . Cont ra el sent i r del pa ís 
y del poder mismo, se estableció en Méx ico la 
r epúb l i ca federa l , se fusi ló á I t u rb ide y se es-
pulsó á los españoles. 

E n la conciencia de todos es tá la devolución 
de sus bienes á los confiscados y las conf i scado-

nes perduran sin embargo, por temor á los con-
fiscac'ores. 

Todos repugnan que se mart i r ice á las mon-
j a s y es necesario, sin embargo, perseguirlas 
por temor á la exaltación fingida'de cualquier 
oligarca. N i n g ú n hcíhbre honrado puede cre-
er que la tolerancia religiosa debe ser un odio 
per t inaz al catolicismd y una ' i o ju s t a persecu-
ción á sus sacerdotes, y sin embargo, es necesa-
rio odiar y perseguir contra nues t ra propia in ten-
ción para no disgustar á algunos amigos ex igen -
tes. Todos compreden qué para una po t lac ion 
tan escasa y un pa ís tárf 'pobre, es eccesivo el 
n ú m e r o de diputados y el dé los funcionar ios p ú -
blicos; y nadie se a t rever ía , sin embargo á qui-
ta r hir iendo los derechos adquir idos sobre esa 
especie de capital moral , ó la proscripción, por 
decirlo así, de una reelección consuétudinaria . 

N a d i e puede creer ni en la verdad aparente 
y convencional de las elecciones populares , y 
n inguno se ha a t rev ido á proponer su cesación. 
¡Oh esto no es democracia! ¿ Q u é democracia 
es posible sin p o d é r y sin ciudadanos? 

Solo un sent imiento públ ico sensato, justifi-
cado y enérgico puede darle al poder la inde-
pendencia de que ¿arece , y á los ciudadanos la 
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l ibertad de que es tán privados. P e r o el sen-
t imiento públ ico 110 es otra cosa que la ver -
dad a lumbrando muchas intel igencias y la j u s -
t ic ia poseyendo muchos corazones, es en una 
palabra, el cristianismo social, el Evange l io 
aplicado á la existencia múl t ip l e de en t idades 
colectivas. E l clero catól ico en general y de 
un modo especial los j esu i tas , son los i n c u b a -
dores y vulgarizadores de esos principios y de 
esos sentimientos. E l los son pues, si no los 
únicos los mas eficaces obreros de la verdadera 
democracia en México. 

N o tenemos ni hemos ten ido repúbl ica . Si 
v in ieran muchos jesui tas , tal vez mas t a rde 
lograríamos ser republ icanos. Si en v i r tud no 
hay repúbl ica , " s ine v i r tu te respública non e s t n 

decia T á c i t o el mas p r o f u n d o pensador de la 
l iber tad ant igua. 

Vivimos en grandes errores de los que m u -
chos hemos llegado á aceptar con la más b u e n a 
fé . P o r el solo hecho de l lamarnos demócra tas 
y de haber escrito al f r e n t e de nuestra const i tu-
ción que la forma de gobierno será r epub l i cana . 

hemos llegado á creer y con sinceridad tal vez, 
que somos uno de los pueblos mas libres de la 
t ierra. Casi vemos con lás t ima á los que viven 
ba jo una forma monárquica , y en comparación 
de nosotros vemos á los demás pueblos vivien-
do en las sombras y las angustias de la escla-
v i tud . 

¡Grande y lamentable error! Con excepción 
de la de insultarnos y calumniarnos por la pren-
sa, de n inguna otra l ibertad gozamos. E s casi 
asiática ó afr icana la esclavitud en que vivimos. 
E l modo ordinario de formar nues t ro ejérci to 
es la leva; proceder espantoso y criminal que en 
toda la Europa contemporánea solo ha sido e m -
pleado como una represalia por los rusos en 
Polonia , y que ha levantado allí una insu r rec -
ción tan formidable q u e aun no finaliza hasta 
el dia de hoy. 

E n ningún país europeo se pagan las contr i -
buciones que pagamos nosotros. 

T a n t o en Rus ia como en T u r q u í a está aboli-
da la pena de confiscación, que aun está ha -
ciendo en el dia de hoy gemir á tan respetables 
como infor tunadas familias nuestras. P r ác t i -
camente profesamos el principio, de que nunca 
un súbd i to t i ene razón cont ra el que manda; de 



manera qne jamas se da el caso en t r e nosotros 
de que un causante prevalezca contra el fisco, 
n i de que sea eficaz la queja f u n d a d a de un 
ciudadano contra una autoridad cualquiera. E l 
menor de nues t ros funcionarios t iene mayor su-
ma de facul tades sobre nuestras personas y 
bienes que los mas elevados funcionarios de 
E u r o p a ó los Es tados-Unidos . Cuarído la paz 
se pe r tu rba , todos los ciudadanos somos tra-
tados como enemigos suje tos á bot in y á las 
represalias de guerra . 

Por no sabemos que ra ra fascinación, satis-
fechos solo con las palabras y los nombres , nos 
hemos l legado á creer libres, pero rea lmente 
no lo somos n i en la paz ni en lá guerra . E n 
el fondo río liemos gozado nunca de l iber tad 
civil ni polí t ica. 

L a l iber tad , en ú l t imo término, es el e j e rc i -
cio del derecho de cada uno dentro de la ley. 

" S é a m o s esclavos en la ley pa ra ser l i b r e s , " 
decia Cicerón. La justicia es la ún i ca verdade-
ra l iber tad, pero la jus t ic ia es una v i r tud , y 
Como todas las v i r tudes se adquieren con la 
prác t ica , con la repet ic ión de actos hasta arrai-
gar el háb i to . 

E l solo medio que tenemos , pues, de ser libres 

es comenzar á serlo. L a pr imera de todas las 
l iber tades civiles y polí t icas es la l ibe r tad r e -
religiosa. Cuando se proclamó entre nosotros 
f u é un cr imen y u n a insenzatéz , por que go-
zando el país el beneficio inest imable de la 
unión religiosa, f u é absurdo dividirlo en c reen-
cias con una intolerancia innecesaria , tan absur-
da como provocar una en fe rmedad para bus-
carle un ant ídoto s iempre inef icaz , y una cura-
ción infer ior s iempre á la salud. 

H o y , si no por diversidad de cul tos sí por 
el. exceso de inmoralidad y por el ódio 
al catolicismo .de sus enemigos , se hace 
indispensable la l iber tad religiosa para p r e -
caver mayores males. Neces i t amos f u n -
darla cuanto án tes . Y a es ve rdaderamente 
intolerable la opresion en que v iven los ca tó-
licos, los u l t ra jes que se infieren á sus m á s 
santos é indisputables derechos. Sus mejores 
templos se les arrancan para dárselos á los 
protes tantes ó al pr imer inventor de nueva 
religión que se presen ta á pedirlos. 

E n los á t r ios de sus templos se establecen 
farsantes y t i t i r i teros . P u e d e n los masones 
recor re r en pompa oficial las calles y plazas 
de las ciudades, y por par te de los católicos 
es un c r imen poner fuego á un incensario l ú e -



ra del dintel de la puer ta de su t emplo . Se 
permite á lascivas danzantes salir desnu-
das en los espectáculos públ icos , y se acri-
mina á los sacerdotes católicos porque salen 
á las calles con su t r a j e propio , y se les acri-
mina invocando para ella una circular absur -
da, dictada en uso á las facul tades ex t raor -
dinarias y es un arrebato de f u r o r y q u e es 
ev iden te quedó derogada desde el momento 
mismo en que esas facul tades cesaron y la 
consti tución recobró su vigencia. 

E s ve rdade ramen te admirable la paciencia y 
sufr imiento heroico de nuestros católicos; ¿có 
mo no ha habido uno solo que se p r e s e n t e á 
ped i r amparo contra tantos atentados? 

P e r o t an ta injust ic ia y t an tas violencias van 
á dar al fin algún resu l tado funes to . 

L a injust icia s iembra t empes tades . Si la 
l ibertad religiosa no llega p r o n t o á ser una 
ve rdad , al fin va á habe r una colision violen-
ta que aniegue al país en lágr imas y sangre! 
Singular es é inexpl icable , que siendo la in-
mensa mayor ía del país catól ico, el catolicis-
mo sea el perseguido en nombre de la l iber tad. 
Es to es tá fue ra , no solo de toda razón, y de-
recho; sino de todo sentido común. 

N o exciste n inguna l iber tad en t re nosotros; 
necesitamos fundar las todas; comenzaremos por 
la religiosa que es la mas impor tan te . 

La exper ienc ia de todo el mundo contemporá 
neo ha acreditado que los jesuí tas son los mas 
discretos para matar los her rores y amar á los 
hombres según el consejo de San Agust ín , para 
conducirse en los países donde hay diversidad 
de cultos. 

Llamémosle, pues, para funda r la verdadera 
to lerancia en t r e nosotros, bien persuadidos que 
de paso inculcándonos ideas de just icia , nos 
enseñarán á ser libres en todo lo demás. 

L a grandeza y gloria de la l iber tad, consis-
ten no en gozar la propia, sino en respetar la 
agena. La l ibertad es jus t ic ia , y la jus t ic ia es 
una virtud práct ica . ¿Si expulsamos á los j e -
suitas hoy, cuando pues , pensamos comenzar ser 
libres? ¡No hay remedio! Los jesuí tas se que-
dan en México , ó M é x i c o se resuelve á que -
darse á solas con su intolerancia y despotismo. 



V I I I . 

Grandes servicios pueden en México , espe-
rar de los j esu í tas , la sociedad, la juventud , la 
democracia y la l iber tad; pero por grandes que 
en si sean pequeños se rán comparados con los 
que puedan prestarle al país en otro orden m á s 
elevado y t rascendenta l , en el religioso y moral. 

Los jgsui tas , como todas las ó rdenes rel igio-
sas, son una columna de f u e g o que conduce á las 
sociedades hácia la e tern idad marcándoles su 
i t inerar io fe l iz sobre el áspero y d i f íc i l camino 
de la vida. Son una protes ta muda, pero ené r -
gica y constante contra los vicios de la sociedad 
y. que sirve t a n t o para alentar á los buenos co-
mo para con tener á los malos. Las sociedades 
abandonadas á todas sus pasiones, l legarían á 
quedar en t e r amen te ciegas si no las a lumbraran 
las ó rdenes religiosas con la santa luz de sus 
v i r tudes . 

Si-no recordáramos l a coitípasion d e losant igu-
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frai les, cuando eran propietar ios , fác i l e ra 
que creyésemos que los adjudicatar ios liacian 
bien en t ra tar á sus inquil inos con tanta c o d i . 
cia y crueldad. 

S i las Hermanas de la Caridad no asistieran 
á los enfe rmos y á los huér fanos , no seria d i f í -
cil que l legáramos á creer que es tábamos en 
nues t ro derecho para abandonarlas. Si unos 
cuantos jesuí tas no educaran á nues t ra j uven tud , 
podiamos caeer en el er ror de que lo m á s con-
ven ien te f u e r a , dejar la en su ignorancia. 

P u e d e n prestar los jesu í tas el doble servi-
cio de la reprensión y del e jemplo , es decir, la 
m á s eficaz de las enseñanzas y la m á s persua-
siva de las 'elocuencias. 

Ayudando á la dis t r ibución de los sac ramen-
tos-y de la palabra santa , enseñando la doctrina 
á los niños, asist iendo á los moribundos, conso-
lando á los enfe rmos y á los presos, dir igiendo 
las conciencias, moral izando á las masas, de -
sempeñando en una palabra todas las santas f u n -
ciones de un minister io subl ime, prestarían á 
Méx ico servicios superiores á toda comparación 
y á todo agradecimiento; pero no hablemos 
de cosas tan elevadas y que tampoco dignos de 
comprender y de es t imar , son los enemigos, de 
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ios jesuí tas . N o debemos su je ta r cosas tan 
santas á las profanaciones de una discusión in-
decen te . 

L o dicho basta para que los corazones honra -
dos comprenden todos los servicios incompara-
bles que en el orden moral, pueden pres tar á 
Méx ico los jesuí tas . 

I X . 

P e r o prescindamos de toda consideración de 
este género. Supongamos que los jesuí tas no 
pueden pres tar y que de hecho no prestan ser-
vicio alguno en el o rden social, político ni r e -
ligioso. A u n en este falso y l í l t imo supuesto 
en que nos podemos colocar, los jesui tas que 
hay en México deben quedarse ba jo el amparo de 
la ley, y la ley nos obliga á recibir á cuantos m á s 
vengan . 

Antes que todo es necesario establecer los h e -
chos con exact i tud. P r imero se d i jo que cen-
tenares, y despues seha dicho que h a n llegado á 
M é x i c o millares de jesuitas. 

U n solo jesuí ta bu llegado, m á s bien dicho, 
án t e s es taba en Méx ico y ha vuel to de Europa . 

Las listas oficiales, de los pasajeros llegados des-
de hace seis meses, comprueba este hecho con 
evidencia. E n la capital habrá diez ó doce j e -
suítas, y como veinte en toda la Repúb l i ca . 
N o viven en comunidad, ni forman corporacion, 
sino que viven con el ca rác te r individual de sa-
cerdotes católicos. U n a par te de ellos son me-
xicanos, y la otra son españoles , italianos y 
americanos. Estos son los hechos de que na-
die puede dudar por qué caen ba jo la eviden-
cia de los sentidos. 

F i jemos ahora el derecho. E l art . 33 de la 
Consti tución garantiza á los ex t ran je ros todos 
los derechos del hombre por ella sancionados, 
en la sección de su t í t . 1?, es dec i r , los e x -
t ranjeros como todo hombre, t i e n e el derecho 
de ent rar y salir de la Repúcl ica y escribir so-
bre cualquiera materia, de mani fes ta r sus ideas 
sin poder ser objeto de n inguna inquisición j u -
dicial ni administrat iva, y el de no ser molesta-
do en su persona y bienes, sino p o r la autori-
dad competen te y por causa legal q u é f u n d e el 
procedimiento. Expresos son y te rminantes 
los arts. IT, 6 y 16 de nuestra Const i tución. 
N o es posible falsear n i b a r r e n a r su sentido. 
Sin embargo, se p re tende , conculcándolos , ar-
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rojar de un golpe y en masa á los jesui tas y á 
todos los individuos que jpudie ran comprenderá» 
bajo esta denominación (á ju ic io de quién) ©a 
el país . 

Los que lian aconsejado y los que han ini-
ciado semejante determinación, no t ienen la 
conciencia de los muchos absurdos ó i n c o n v e -
nientes que ofrece aun el o rden mismo de la 
ilegalidad y la violencia. N o habiendo en e l 
país jesui tas , con el carácter d e tales, ¿quiénes 
son los que se expulsan por serlo?" Se dicta 
ley como las de prescripción romana ó como las 
de la Convención Francesa para que haya de -
nunciantes que acusen, y t r ibunal revoluciona-
rio que e jecute? Selevanta solo la cuchil la p a -
ra que caiga-sobre cabezas humanas cualesquie-
ra que estas sean, ó la ley se encargó de definir 
quienes son jesuitas á sus ojos aun cuando en 
realidad no lo sean? Inconvenientes prác t icos 
son estos, capaces de de tener al legislador m e -
nos reflexivo. Con una ley semejante ¿quién 
estaría aseguro de no ser declarado jesuí ta? 

A u n suponiendo que la ley solo comprenda 
ba jo la denominación de jesu í ta como el sent ido 
natural lo indica, á los individuos profesos en 
la C o m p a ñ í a 4 e Jesús, ¿cómo podrían ser ex- -

pulsados del país e n calidad de ext ranjeros per -
niciosos? Preseiendo del absurdo que habr ía en 
suponer ext ranjeros á los jesui tas mexicanos, ó 
de suponer que solo los ex t ran je ros fue ran p e r -
niciosos ¿qué autoridad de finiría y probaria 
que son en efec to perniciosos? E s claro que ni 
el simple ministerio de la ley , ni el poder e je -
cutivo, de propia autoridad, les pueden arrojar 
del país, porque nadie puede , sin juicio, ser 
penado. La »utor idad judicial tampoco podria 
juzgarlos; pues el hecho de que sean pernicio-
sos es falso por una parte , y por la otra no hay 
ley anterior que declare perniciosos á los j e su i -
tas , y la ley que ahora los declarase tales, seria 
privat iva y retroactiva además, es decir, dos 
veces anticonsti tucional , y nula de consiguien-
te. A u n dada l|i ley, ¿qué autoridad podria 
arrojarlos del país sin violar los m á s obvios 
principio^ de jur i sprudencia universal y de j u s -
ticia int r fnsica? 

E n el orden legal es hasta ta l punto absurdo 
el pensamiento de arrojar á los jesui tas del país, 
que aun en el te r reno mismo de las violencias 
ofrece gravísimas dificultades. Si la ley ó el 
poder e jecut ivb p re tenden arrojarlos de M é x i -
co sin forma alguna de juic io , natural es que p i -



del acusado. Pe ro se levantan voces de todas 
par tes , gri tando: Todo el que le p ro tege es ene-
migo de la l iber tad , enemigo de las luces, y del 
progreso, ( l j Aterrorizados con estas voces,' 
como Pilatos se han creido demasiado débiles 
para salvar al Justo, y á ' f in de apaciguar aquella 
cólera sanguinaria le han humil lado, amarrado 
y azotado, y al cabo le han abandonado á sus 
perseguidores para que hagan de él lo que quie-
ran. (2) Y satisfechos de sí mismos, han dicho 
como Pilatos: Somos inocentes en su muer te ; 
y desde sus dorados balcones han podido con-
templar la víct ima como marchaba al suplicio. 

' Sin embargo algunos discípulos fieles, y a lgu-
nas muje res agradecidas siguen l lorando al c r i s -
t ianismo, que lleno de calma' en medio de los 
u l r ra jes de que es saciado, Ies dice con m a j e s -
tad como Jesucristo en otro t iempo: " H i j a s de 
" J e r u s a l e n , no lloréis sobre mí , sino sobre v o -
sotras y vuestros h i j o s . " (3) 

(1) Y desde entonces procuraba Pilatos soltarle. 
Mas los judíos gritaban diciendo: Si á este sueltas 
no eres amigo de César: porque todo aquel que se ha-
ce rey contradice á César. loan, x ix , 12, 

(2) Y Pilato juzgó que se hiciera lo que ellos pe-
dían. Luc. XXIII, 24.—Hicieron con él cuanto qui-
sieron. Así también harán ellos padecer al Hijo dej 
hombre. Matth. xvn , 12. 

( 3 ) L u c . XXIII, 2 8 . 

Es , pues, real y verdadera, y mas de lo que 
podemos expresar la semejanza que hay en t r e 
Jesucristo, puesto en Jerusalen, en los dias 
de Judas , de Pilato y de Herodes , y el cristia-
nismo en el siglo X I X ; semejanza que para ser 
per fec ta solo le falta el úl t imo rasgo: T i to y 
los romanos. Y lo que todavía añade á la se-
mejanza es, que en las dos épocas, y en los dos 
teatros, se hallan s imul táneamente dos socieda-
des distintas en el seno de un mismo pueblo: 
una fiel y que llora, y otra infiel que t r iunfa ; 
la una que pide á Cristo por rey , y la otra que 
de ningún modo le quiere: las dos se van 
Separando de continuo y se preparan instin-
t ivamente al combate. Este es un hecho no-
tado sucesivamente con espanto ó con en tu-
siasmo por todo el que t iene ojos para ver, 
lengua para hablar y p luma para escribir. 
Es te hehco, digno exclusivamente de a t e n -
ción, se desprende y aumenta sensiblemente 
todos los dias, y para el hombre observador do-
mina ya todos los sucesos contemporáneos. 

Y esta separación progresiva de las naciones 
y del cristianismo, que se opera hoy con tan-
ta rapidez; ese tan grave fenómeno que el ojo 
del hombre no había contemplado jamás , ¿qué 
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embargo están diciendo: "Nosotros vamos á dei-
ficar el h o m b r e ; " pero la una dice: " Y o pre ten-
do hacerlo por el Mediador Jesucr is to ;" y la otra: 
" F o pretendo hacerlo por mí misma. De ahí 
provienen para la una la sumisión á Jesucristo, 
y para la otra la independencia de Jesucristo. 
Estas dos sociedades, ó, para hablar en lengua-
j e católico, estas dos ciudades del bien y del 
mal han atravesado todos siglos. Su pasado ha-
lla marcado en todas las épocas de la historia; 
y es tán igualmente anunciadas su separación 
progresiva en la t ierra, y sus dastinos en la 
eternidad. Todas las escrituras nos hablan de 
la sociedad anticristiana; todos los Padres de la 
Iglesia la designan con su nombre; San A g u s -
t ín nos la p inta con admirables 'pinceladas; los 
Apóstoles la han visto desarrollarse, y nos han 
anunciado el a p e g o de su poder para el fin de los 
tiempos ( \ ) . 

E l anticristianismo no solo t iene sus raíces 
en el corazon del hombre , sino que t iene t a m -
bién sus preparaciones en la historia. E l reino 
de Nuestro Señor Jesucr is to f u e anunciado- y 
precedido por una larga serie de profetas v de 
precursores en cargados de prepararles los ca-

(1) I, Joann. n , 18-22.—Porque ya está obran-
do el notorio de la iniquidnd.. U Thess. u , 7, 

•minos, disponiendo los espíri tus á recibí rV. 
U n a cosa parecida sucede re.spec'.o' del aiiíe-
(crísto. Los erejes , los impíos, los tiranos, ene-
migos de la Iglesia, lian sido mirados s iempre 
a u n o los precursores y profetas del hijo de pe r -
dición (1): y de aquí vienen los nombres de' 
íintecristos, qué les dan los Apóstoles y los P a -
dres. " H i j i t o s níios, dice san Juan , como ha-
c h é i s oído que el Antecristo viene; así ahora 
"muchos se lian hedió , antecristos ( 2 ) . " " E l ' 
"b ienaven tu rado apóstol, añade san Cipriano, 
'•'llama antecristos á todos los que Sé salteó de la' 
•"fglesia, ó que se levantan contra ella; y sus 
•"palabras nos enseñan que todos aquellos que 
•"están evidentemente separados de la caridad, . 
; ' 'ó de la unidad de la Iglesia católica, son ene-
amigos del Señor y antecristos ( 3 ) . " Después 
dé íiaber citado San Gerónimo el t ex to del 
mismo apóstol cont inúa en estos términos:"' 
" H a y tantos antecristos como falsos dogmas (4): , ? 

(1) II Hhess. ii, 7 . 

(2) I Joann. ii, 18—22; et ív, 3 ,2 . < 
(•3) Epist. LXX1 ad Magnum. 

(4) Tot enim antichristi sunt, qtiot dogmata falsa» 

In Nahum, u. líi 



y 110 hay lenguaje mas común que este en t re 
los Padres . 

E l reino anticristiano, pues, que desde el pe-
cado original no cesa de ensayar su. completo 
desarrollo por medio de las innumerables rebe-
liones contra el Mediador , por las herej ías y 
persecuciones, por las apoteosis públ icas y pr i -
vadas, que hallamos estampadas en cada pági -
na de los anales del hombre, l legará á su p u n -
to culminante sobre la fin de los siglos: y v e n -
d rán a reunirse como otrcs tantos rasgos es-
parcidos en un tipo mas completo, todos los pre-
cursores del hombre de pecado. Todas las h e -
rejías parciales terminarán en una grande he -
rej ía que las encerrará todas, y será la deif ica-
ción sistemática de la razón humana. E n t o n -
ces el mundo se declará totalmente indepen-
diente de Jesucristo, y para la mayor parte de los 
hombres será este divino Mediador como si no 
luese: solo el odio se acordará de él para insul-
tarle y perseguirle ( 1 ) . 

Es ta declaración ide los derechos divinos del 
hombre hará una época, como todos los grandes 

(1) Cuando viniere el Hijo del hombre, ¿pensáis 
que hallará fé en la tierra? Luc. xviu, 8.—Se res-
friará la caridad de muchos. Matth. xxiv, 12. 

errores y grandes verdades, y un mundo á. su 
imágen, mundo, que formado de esta manera 
se rá el mundo anticristiano. E l reino de este 
espír i tu de orgullo, y de revelion general con-
t ra Jesucristo, será el reino anticristiano. E l 
hombre que preparará este espír i tu diabólico, 
y que será al mismo t iempo su castigo, se lla-
mará el Antecristo, ( 1 ) t i rano el mas abomina-
ble que el mundo hab rá sufrido. Armado con 
todo el poder' del mal, perseguirá al cristianis-
mo con una astucia y violencia nunca vistas. 
Su persecución será la ú l t ima que ha de suf r i r 
la Iglesia, y la exper imenta rá en toda la t ierra ; 
esto és, toda la ciudad de Jesucristo exper i -
menta rá esta persecución de par te de toda la 
ciudad del diablo, en toda la extensión que ten-
d rán entonces una y otra en el globo (2) . A u n -

(1) Y entonces se descubrirá aquel perverso (hom-
bre de pecado, hijo de perdición), el cual se opone y 
se levanta sobre todo lo que se llama, Dios. II Thess. 

. ii . 3 - 8 . 
[2] Esta será la última persecución, que, al acer-

carse el último juicio, sufrirá en todo el mundo la 
santa Iglesia, toda la ciudad de Cristo de parte de t o -
da la. ciudad del diablo, en toda.la extensión que ten-
drán una y otrt sobre la tierra. S. Atigus. de Civ. Deu 
lib. xx, c . 11. 
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que h a y a de darse á este impío el poder sobre to* 
da la t i e r ra , no re inará solo (1); h a b r á j u n t a m e n -
te con él varios otros reyes , que todos le e s t a -
r á n sometidos, menos quizás por el e fec to de 
sus conquistas, que por la admiración y pasmo 
qtie Jes causará la vista de su p o d e r , y ios p re s -
t ig ios que t e n d r á la facul tad de obrar (2). E n e -
migo personal del divino M e d i a d o r , negará la 
encarnac ión del Verbo ( 3 ) , y t r a t a r á ' d e hace r -
se pasar por el Cris to .¡(4). S e r á tal la seduc-
ción, que los mismos escogidos, s í fuese posible , 
serian amarrados al carro del e r ror ( 5 ) ; pero e l 
Señor J e s ú s v e n d r á en persona á socorrer su 
Iglesia , de s t ru i r á al i m p í o con el a l iento d é su 

[1] Apoc. x ix , 19 y xvi , 14. 

[2] Y se maravilló toda la tierra en .pos de la bes« 

tía. Apoc. x i i i , 3; li Thess. n , 9. 

{3] Este es el sentido positivo del texto de san 

Juan. II Episí. í). 1. 
[4] Dirá con mentira que él es el Cristo, y pelea-

rá con el Cristo verdadero. Lactant Inslitlib. vi l , 

c. 19; id. Iren, -advers. Haereses., lib, v , c. 25, id. 

Cyrili. Hierosol, Catech, xv. Es la opinion común 

de' io's cantos Fadréá. 

15? Matth, xx iy, 23 y sig. 
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boca, y le p e r d e r á con e l brillo de su ven ida (1). 
E s , pues , falso que t n o pueda p reverse e l re i -

no ant icr is t iano, que sea un suceso aislado y 
sin relación con las disposiciones d e la na tu ra le -
za h u m a n a , y los hechos de la h is tor ia ; no h a -
b iendo cosa mas sentada que el poderse conocer 
su p rox imidad , y el q u e con segur idad pueda 
anunciarse . L a t emer idad solo es tá en quere r 
d e t e r m i n a r su época con precis ión ma temá t i ca , 
ío que no hemos p re tend ido j a m á s , aunque el 
h e c h o sea positivo, que en el Evange l io se nos 
anunc ia c la ramente el imperio ant icr is t iano, co-
mo el mas formidable enemigo de la Iglesia. 
S e r á d e corta duración; y apa rece rá sobre la 
fin de los t iempos , de la que se rá uno de los 
signos precursores . Y ¿está ce rca esta época 
espantosa? ¿marcha el mundo a su ocaso? ¿ P u é -
dense formar esperanzas de que r e juvenezca 
volviendo á la fé?. ¿ó su t endenc ia le , conduce 
e v i d e n t e m e n t e al ant icr is t ianismo? P a r a r e s -
ponder basta es tudiar la cuest ión s iguiente : 
¿Las tendencias genera les del m u n d o actual son 
cris t ianas, ó anticristianas? Es to es lo que va-
mos á examinar aduc iendo los hechos genera les , 
conocidos de todos; pero sobre los . que quizás 

[ l ] U Thess. II, 8. 



no se ref lexiona lo bas tante . Apenas nos p e r -
mi t i remos sacar las conclusiones: que aquel 
que t i ene ojos para ver vea. 

V I , 

F iguraos , lector amado, que tomándoos á vos 
y - á mí de la mano , nos acercó la razón á un 
lecho de dolor; que hemos visto un anciano d e -
crépi to , consumido de achaques , que se e s f u e r -
z a . . . . p e r o no p u e d e s ino á pu ras penas sos te-
nerse sobre sus t r émulas bases á pesar del b á -
bácu lo en que se apoya. J ú n t e n s e en é l á unas 
f r ecuen te s convuls iones y pasmos espantosos 
un mor ta l disgusto po r todo a l imento nu t r i t i vo , 
u n en fe rmizo ape t i to por sustancias de le té reas y 
h á b i t o s viciosos q u e acaban de a r ru inar le sus 
pocas fuerzas . S in ser médicos ni p ro f e t a s h e -
mos,d icho: N o a la rgará mucho; y el sen t ido 
mas común dir ía como nosotros: N o a la rgará 
m u c h o . 

E s t u d i a d bien al mundo actual ; con templad -
le de ce rca con el claro ojo de la razón, y sin 
p r i s m a engañado r , y f á c i l m e n t e reconoceré i s 
q u e es e l v ie jo , c u y a p r ó x i m a m u e r t e acabais 

de anunc ia r . 
P r i m e r a m e n t e e l m u n d o ya 110 es j o v e n , p u e s 

q u e su f é de bau t i smo p r o n t o l levará la f e c h a 
d e seis mi l años. V u e s t r o s h i s tor iadores r eco -
nocen q u e este largo in te rva lo h a sido l lenado 
por la i n fanc ia , po r la adolescencia y por la 
e d a d m a d u r a ; y vues t ros filósofos lo p r u e b a n 
m u y b ien mos t rando que el mundo ha t e n i d o 
s u c e s i v a m e n t e los gustos , las ideas, y los h á b i -
to s caracter ís t icos de estas d i f e ren tes épocas dé-
l a vida. Del estado d e sociedad domés t ica h a 
pasado al de sociedad nacional ; del estado de 
soc iedad nacional se ha e levado por medio del 
cr is t ianismo al es tado de sociedad un iversa l , 
q u e es el apogeo del desarrol lo y de la f u e r z a , 
á que p u e d e l legar en l a t ie r ra . V a d e c a y e n d o 
y a de es te es tado, en que h a v ivido por e s p a -
cio de mucho t i empo , p o r q u e la f é común q u e 
e r a su a lma, y la car idad que le s i rva de lazo se 
cambian v i s ib lemente , la p r i m e r a en s is temas 
nacionales , y luego en op in iones ind iv idua les , y 
la car idad en un pa t r io t i smo exc lus ivo , y en s e -
guida en egoismo. E s t a decadenc ia e m p e z ó 



puede presagiar? 
E n Jerusalen y al rededor del J U S T O humi-

llado se oian dos. voces: la voz de los pr íncipes , 
de los sabios, de los fariseos y de un inmenso 
pueblo que decia: Es digno de muer te ; ha que -
rido hacerse rey; no tenemos mas rey que C e -
san y todas las bofetadas que daban á la v íc t i -
ma eran aplaudidas; y todos los ul trajes que se le 
hacian eran mirados como una expiación mere-
cida por su ambición. Según el pensamiento 
de los judíos , la muer te del supuesto conspira-
dor debia asegurar la l ibertad de Jerusa len , ase-
gurándole la amistad de los romanos; y cada paso 
hacia el Calvario era un nuevo paso hác ia la 
dicha de la nación: y por esto empujaban con 
brutalidad la Víct ima al lugar del suplicio. Ot ra 
voz habia, cuyos acentos no se hacian entender 
sino por sus suspiros y lágrimas; voz del pe« 
queño n ú m e r o que no veia en la muer te del 
J U S T O sino el presagio de espantosos desastres 
para la ciudad y para todo el pueblo; y est% 
voz no era escuchada. 

Aplicad el oido: hoy en el seno de la E u . 
ropa y delante del cristianismo perseguido, 
resuenan mas distintas que nunca estas dos vo-
ces. La [mayor par te de las naciones inspi-
radas por los grandes^ por lo« filósofos y por 

íoda clase de escritores, desde el .Mediterráneo 
al Bál t ico, desde la Asia hasta el N u e v o M u n -
do, cubren al catolicismo con los mas crueles 
ul trajes. Las unas le hecharon ignominiosa-
mente, y datan la era de su dicha desi'e el día 
en que ptotcstaron v iolentamente contra él. 
C a d a negación de su doctrÍLa se Ies figura 
una conquista de la razón; y cada rebelión 
contra su autoridad un paso de mas hác ia la 
l ibertad. Y embriagdos de un furor anticris-
t iano están cont inuamente gri tando: Des.truid i 

destruid, y sereis como dioses: y todas las' 
naciones seducidas por esta pérf ida voz, r iñe -
ron y r iñen todos los dias con su Bienhechor 
y su Padre; y como si se avergonzaran de ha-
be r permanecido por tanto t iempo bajo un j u -

.go tan humil lante , parece redoblan su ac t iv i -
dad para alcanzar á s u s ' pr imogéni tas en J a 
carrera de J a rebelión. Y de aquí es que l lue-
,yen cont inuamente los ataques sobre el catol i-
éismÓ'«ómp¡Fr>s próyect i lessobre una ciudad si t ia-
da en el (ña de uó general a taque; á cada verdad 
cristiana que cae def t rono de la inteligencia; 
á cada dogma cristiano que desaparece del sím-
bolo polí t ico; á cada lazo de la ant igua alianza 
en t re la Iglesia y la sociedad que se afloja ó 
se rompe, palmetea la muchedumbre y grita: 
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¡Progreso! ¡ l ibertad! ¡emancipación! y en IB 
total caida de las c reencias del catol ic ismo es-
t á n con templando la aurora de una n u e v a edad 
'de oro, que l laman con toda la f u e r z a de sus 
votos, y que apresuran con toda la eficacia de 
sus e s fue rzos . Y cua lqu ie ra que n o pa r t i c ipa 
de sus esperanzas no halla en el fondo de sus 
corazones sino un s en t imien to de odio ó de 
desprec io . 

En medio de estos gr i tos de a legr ía se hace 
oir una voz dolorosa, la voz de la Igles ia , de 
es ta tan p r u d e n t e y tan i lus t rada m a d r e de las 
nac iones modernas , que l leva p e n e t r a d a su al-
ma de a la rmas y de dolor. D e todas las c á t e -
dras ca tó l icas 110 salen mas q u e gemidos , y n o 
se e levan mas que suspiros de todos los s a n t u a -
rios: e spec ia lmen te de diez años acá la p a l a b r a 
del S o b e r a n o Pon t í f i ce va marcada con una 
t r i s t eza n o acos tumbrada . ( 1 ) Sépa lo la i n -

(1) Penetrado nuestro corazon de la mas profun-
da tristeza, nos dirigimos á vosotros, conociendo vues-. 
tro celo por la Religión, y sabiendo las crueles alar-
mas ' e n que estáis por los peligros en que se halla. 
Con toda verdad podemos decir que ésta és la hora 
del poder de las tinieblas para zarandear cftmo tr i-
go los hijos (Je elección* Verdaderamente está cu-
bierta de luto ía tierra, y perece por la infección que 

gra ta E u r o p a que los catól icos no t emen p a r a 
s í , ni en t r a por n a d a el egoísmo en sus inqu ie -
tudes . H u m i l d e s y fieles, el dia de la p r u e b a 
les ha l l a rá dignos de sus padres : expeditum mor-
ti genus ( 1 ) ; y e l sanguinar io O r i e n t e no ha 
beb ido aun toda la sangre de m á r t i r e s que 
corre por sus venas . N i t ampoco t e m e para 
sí el Vicario de Jesucr i s to ; la pobreza , el des-
t i e r ro y aun la m u e r t e no le espantar ían mas 
á é l que á sus he ro icos predecesores , y P e d r o 
conver t ido sabrá s i empre s u f r i r por su M a e s -

exhala la corrupción de sus habitantes; porque han 
violado las leyes del Señor, han cambiado el dere-
cho, y roto su eterna alianza. 

' 'Moerentes quidem animoque tristitia confecto, ve -
"nimus ad vos, quos, pro vestro in religionem studio, 
l í ex tanta in quaipsa versatur, temporum acerbita-
" te máxime anxios novimus. Vere unim dixerimus, 
"horam nunc esse potestatis tenebrarum ad crijnan-
"dos, sicut triticum, filios'electionis. Vere luxit, 
" e t defluxit térra. . . in fecta ab habitatoribus suis, 
"quia transgressi sunt leges, mutaverut íus, dissi-
"paverunt foedus sempitemum." (Encíclica del Papa 
Gregorio XVI, Mirari vos, &c., de 15 de Agosto de 
1832). Véanse las otras, y en particular la Alocu-
ción de 22 de noviembre de 1839. 

(1) Tertull, déSpec. 



so 
tre. .Todavía temo menos por el cristianismo, 
p a í s e§tá leyendo todos los dias en la sublime 
cúpula esta iumortal promesa: " T ú eres' P e -
" d r o , ,y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, 
" y las puertas del infierno no preva lecerán 
,,co.ntra ella (1 ) . " S i t iembla, es por vosotros, 
pueblos en otro t iempo cristianos, que dejais 
de serlo, y os vanagloriáis de ello; porque sa-
be cuan caro les cuesta á las naciones que se 
atrevéñ á decir al Cordero dominador de la t i e -
rra: No queremos que reines sobre nosotros. 
La palabra que pronunció el Dios conducido 
al suplicio, le repi te hoy el cristianismo al verse 
rechazado, ultrajado y condenado por los reyes 
y los pueblos , y es tá s iempre p re sen te de dia 
y de noche á su pensamiento. " N o lloréis 
" sob re mí , sino sobre vosotros." Sabe me jo r 
que nadie que .no e s una amenaza vana esta 
palabra; es el divino anatema; es el v iento que 
echa ,por t ierra ; es el fuego que devora; es el 
rayo que desmenuza; es Jerusa len en escom» 
bros; es -e l . templo Convertido en cenizas; es 
Israel disperso en las cuatro partes del mundo; 
es Roma ba jo los golpes de T ó t i l a ; e s el Asia 
b,ajo la cimitarra de lyiaboma; es la Europa 

(2) Matth..xvi,j I§, 
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inclinada bajo el peso de todas las ignominias j . 
t iranías; es el mundo en vigilias del juicio 
universal. 

Ta les son los presagios contradictorios que 
sacan de los sucesos contemporánéos las dos 
sociedades. ¿De qué par te es tá la cordura? 
¿Es quizás el mundo un j o v e n , que lleno de 
vigor y de esperanzas, que á pasos de gigante 
camina háqia una perfección ilimitada, á la 
que se acerca á medida que se emancipa de 
la tu te la del ^cristinjsmo? ó es mas ¿bien un 
viejo, herido de vért igo, que se encamina á 
una próxima disolución? H a de favorecerse el 
movimiento impetuoso que le arrebata , ó ba 
de hacérsele resistencia? ¿Debe llamarse un 
bien, ó un mal? ¿en que plato de la balanza 
hemos de colocar el peso de nuestra acción? 
¿En qué consiste la encarnizada lucha, qué en 
toda lá redondez dé lfi t ierra, existe entre el 
cristianismo y la razón humana? ¿cual es su 
causa? ¿en qué sentido se hace? ¿en que pa-
rará? ¿que significa un estado dé cosas, sin 
e jemplar en los siglos pasados? ¿cual es él 
sentido de este enigma formidablé? 

Quien quiera que seamos, el mas grave de 
todos nuestros deberes, es el de estudiar , de 
profundizar , y de resolver este gran problema; 



porque todos nues t ros pensamien tos , discursos, 
conducta , ju ic ios , t emores , esperanzas , y vida 
po l í t i ca ó p r ivada l ian d e tomar de es ta solu-
ción decis iva su c a r á c t e r y su t e n d e n c i a , s ien-
do imposible guardar neu t ra l idad . 

V. 

Las aves presagian en la admósfe ra los f u -
turos acontec imientos que les . . interesan, y es 
pr iv i legio de l hombre , i luminado con la do-
ble an to rcha d e la razón y de la f é , l ee r en lo 
p re sen te la h is tor ia ant ic ipada del po rven i r . 
T o d o s los g randes sucesos h a n sido anunc ia -
dos: y si consul tamos se r iamente y sin apacio-
narnos la razón y la f é , estos dos o rácu los del 
géne ro h u m a n o , la r espues ta que pa recen dar -
nos h o y d ía es la s igu ien te : " L o s t i e m p o s p e -
l i g r o s o s se acercan ( 1 ) , e l r e ino an t ic r i s . 
< - t i ano se fo rma p a l p e b l e m e n t e ; el m u n d o t p a s a . " 

Digámoslo a n t e todas cosas, no t r a t amos de 
ser profe tas : somos un s imple h is tor iador d e 
hechos que son púb l i cos , y lo que contamos 
con toda conciencia , lo abandonamos sin reser -

(1) En los últimos días vendrán tiempos peligro-
sos. 11 Ttrnthi m, 1. 

va al e x a m e n imparcia l de los hombres i lus-
trados: dándoles en te ra l iber tad de r e f u t a r n o s , 
oponiendo á nues t r a his tor ia y á las conse-
cuenc ias que de el la sacamos, no suposic iones 
g ra tu i t a s , s ino una his tor ia mas ve r íd i ca , é i n -
ducc iones mas c ier tas ; y á nues t r a s razones 
o t ras mejores , y n o in jur ias n i bur las , q u e no 
r e f u n t a n nada . E n todo caso el desprec io , que 
los indolen tes y l igeros hombres del siglo po-
d r á n hace r de las t rad ic iones cr is t ianas , l e jos 
d e d i sminui r en n a d a su ce r t i t ud , no h a r á mas 
que p resen ta r l a mas f i rme á los ojos de los f ie-
les . ¿No e s t á escr i to por v e n t u r a : " C o m o en 
" l o s t i empos de N o é , d u r a n t e los dias que p r e -
c e d i e r o n al d i luvio , no pensaban los h o m b r e s 
, , s ino en b e b e r y comer , en compra r y v e n -
" d e r , en casarse y en casar sus hijos y sus h i jas , 
" y se bur laban del pa t r i a rca has ta que v ino el 
" d i l u v i o , y se los l levó todos; lo mismo su-
c e d e r á cuando venga el H i j o del H o m b r e 
( l ) r " Los mas no conoce rán , ó desprec ia rán 
los signos de este gran . suceso. 

P o r lo demás , téngase p re sen te que nues -
tro pr incipal ob je to no es el de auunc ia r la 
época de la consumación de los siglos; s ino e l 

(1) Matth. xxiv , 37 et seq.; Luc. xvn , 26, 



• á* ,marca r un hecho que por desgrucía nos pa-
rece incontes table : la formacíon ra p ida del re i -
no ant icr is t iano ( 1 ) . Poco les impor ta á lo* 
escogidos del S e ñ o r que se h u n d a el mundo; 
sus esperanza sobrev iv i rán á su ru ina . Pe ro 

[I) Es verdad que estos dos sucesos están [ ¡ j u -
dos el uno al otro, y, según la opinion íjias fundada 
y roas común entre los santos Padres L intépretes, el 
«oberano Juez vendrá inmediatamente después de la 
fin del reino del Antecristo: .Id Theses. u;-Bibl. de 
Vence, t . x x m . Dissert. sur Vantech. Cornei, á Lopid. 
in II Tkess. i l; mas sin embargo algunos doctores 
piensan de otro modo, y dicen que la caida de! Ante-
cristo será seguida de un reinado de paz y de gloria 
para la Iglesia, y aun que no fijan su duración, precede-' 
rá al ú'timo juicio. Esta opinion es mucho menos co-
mún que la primera; pero dista enteramente del error 
de los Milenarios, y no ha sido condenada por As 
Iglesia. El P . Campanella, célebre dominicano, en1 

una obra que tiene por título: Athtismus Triunphatut,-
en Paris, año de 1636, y que no salió á luz sin ha -
berse sujetado antes à la censura romana,- la expone' 
en estos términos: " E t quod ilio forsan in tempore' 
"prophetae promittunt mundo rempublicam rtabilein,-

'•felicem, sine bello et fame, et peste et hàeresi, ac 
•seculum aureum, in quo sane [sicuti optantes roga-

•'mus in oratione Christiana] fiet voluntas Dei in ter-
' ' ra, ii-,at in H-7C a f l t m oiainor faturum mr>x 

\ 

en los -dias t e r r ib les , que h a n de p r e c e d e r al 
ú l t imo de los di as, p u e d e n muy bien pe rde r 
estas esperanzas con su f é ; y así les impor ta 
sobremanera el es tar b i en p r e v e n i d o , para e s -
ta r a l e r t a y p repa ra r se al mayor de los c o m b a -
tes , á es ta hora formidable, en que lc3 hijo?, 
de elección h a n de ser zarandeados como el 
candeal ; de modo que , si Dios l leno de mise-
r icordia por ellos .no se d ignase abrev ia r la 
p r u e v a , n i n g u n a ca rne . se salvar ía (1J . 

Guando se hab la de l gran imper io ant icr is -
t i ano , anunciado para .e l fin de I03 t iempos , se 

«post Antichristi casum. et sectariorum, juxta doctri-
"nam sanctorum: etquod post multum tempcrii sur-
"gent Gog et Magog, occasionem victoriae sanctií 
«adducentes, etdeinde hoc regnum, evacuaos prin-
«'cipatibus et potestatibns, in coelum tran=feretur." 
Cap. xp-114. Se que ve cada una de las dos opinio-
nes determina el reino anticristiano como el fia del 
mundo actual; ó porque comenzará inmediatamente 
deípues la eternidad, ó poique habrá un reinado de 
paz universal, que no se verificará, sino porque el 
mundo actual con su impiedad, 6us crímenes y 
horrores habrá cesado. 

(1) Satanás os ha pedido para zarandearos coma 
trigo. Luc. XXII, 31.-Y sino fuesen abreviados aque-
11« dias, ninguna carne feria salva. Matth. xxrv, 22.. 



asoma la sonrisa en los labios de machos , y 
vácila el corazon de un gran numero . " Unos 
tratan este hecho de espantajo quimérico; y á 
otros les parece que se t rata de un suceso que 
no puede preverse , suceso aislado, y .sin rela-
ción con los hechos de la conciencia ni con. 
los hechos sociales; cual si fuese una especie 
de creación i rregular , que" hubiese de p resen-
tarse de repente á la vista de un mundo aturdi-
do. Estas dos opiniones no solo son falsas, .si-
no también peligrosas,- porque hacen a los 
hombres incrédulos, ó porque les impide re-
conocer los signos precursores de la época es-
pantosa. Q u e aprendan una vez para s iem-
pre, les diremos á todos, que el_ imperio anti-
cristiano es ün hecho que 110 solo sé p rueba 
por las santas Escr i turas , sino que t iene tam-
bién sus raíses en lo mas hondo de la natura-
leza humana, y sus preparaciones eil la ' h i s to -
ria: y á*buen seguro que para convencerse de 
esto 110 son necesarias proli jas reflcciones. 

Criado el hombre á la imágen de Dios, la 
primera le} de su ser, y la necesidad mas im-
periosa de su corazon, es hacerse semejante á 
su divino t i p o . Mas para que el hombre p u e -
da elevarse á la semejanza divina, no ha de 
apoyarse en sí mismo; porque en t re él y Dios es 

demasiada la distancia. Necesi ta un Mediador; 
y ese mediador se le dio en el Hombre-Dios , 
que por lo mismo llena el intervalo inmenso que 
separa á la criatura del Criador, lo finito de lo 
infinito, y uniéndose el horqbre con su Media-
dor, se une á Dios y se deifica. Falseando el 
Angel rebelde esta ley sagrada é inmutable, dio 
á en tender á los padres de nuestra raza, que po-
dian llegar á ser semejantes á Dios desobedecién-
dole, 6, lo que es lo mismo, buscando en sí mis-
mo el principio de su deificación. (1) Es ta pala-
bra del tentador ha quedado depositada en el 
fondo de la natura leza humana á manera de una 
levadura indestructible; y como un virus deicida, 
se t ransmite con la sangre, infec ta todas las par-
tes mas nobles de nuestro ser, y la tentación 
del paraíso terrenal se hace sentir en el fondo 
del corazon de todos los hijos de Adán. 

Según resistieron los hombres, ó se dejaron 
llevar de la ment i ra diabólica, se han dividido 
desde el principio del mundo en, dos sociedades 
diametralmente contrarias en sus principios, en 
su espíritu y en sus medios. U n a y otra sin 

(1) En cualquier dia que comiéreis de él, serán 
abiertos vuestros ojos: y seréis como dioses, sabiendo 
el bien y el mal. Genes, m , 5, 
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no se ref lexiona lo bas tante . Apenas nos p e r -
mi t i remos sacar las conclusiones: que aquel 
que t i ene ojos para ver vea. 

V I , 

F iguraos , lector amado, que tomándoos á vos 
y - á mí de la mano , nos acercó la razón á un 
lecho de dolor; que hemos visto un anciano d e -
crépi to , consumido de achaques , que se e s f u e r -
z a . . . . p e r o no p u e d e s ino á pu ras penas sos te-
nerse sobre sus t r émulas bases á pesar del b á -
bácu lo en que se apoya. J ú n t e n s e en é l á unas 
f r ecuen te s convuls iones y pasmos espantosos 
un mor ta l disgusto po r todo a l imento nu t r i t i vo , 
u n en fe rmizo ape t i to por sustancias de le té reas y 
h á b i t o s viciosos q u e acaban de a r ru inar le sus 
pocas fuerzas . S in ser médicos ni p ro f e t a s h e -
mos,d icho: N o a la rgará mucho; y el sen t ido 
mas común dir ía como nosotros: N o a la rgará 
m u c h o . 

E s t u d i a d bien al mundo actual ; con templad -
le de ce rca con el claro ojo de la razón, y sin 
p r i s m a engañado r , y f á c i l m e n t e reconoceré i s 
q u e es el v ie jo , c u y a p r ó x i m a m u e r t e acabais 

de anunc ia r . 
P r i m e r a m e n t e e l m u n d o ya 110 es j o v e n , p u e s 

q u e su f é de bau t i smo p r o n t o l levará la f e c h a 
d e seis mi l años. V u e s t r o s h i s tor iadores r eco -
nocen q u e este largo in te rva lo h a sido l lenado 
por la in fanc ia , po r la adolescencia y por la 
e d a d m a d u r a ; y vues t ros filósofos lo p rueban 
m u y b ien mos t rando que el mundo ha t e n i d o 
s u c e s i v a m e n t e los gustos , las ideas, y los h á b i -
to s caracter ís t icos de e s t a s d i f e ren tes épocas dé-
l a vida. Del estado d e sociedad domés t ica h a 
pasado al de sociedad nacional ; del estado de 
soc iedad nacional se ha e levado por medio del 
cr is t ianismo al es tado de sociedad un iversa l , 
q u e es el apogeo del desarrol lo y de la f u e r z a , 
á que p u e d e l legar en l a t ie r ra . V a d e c a y e n d o 
y a de es te es tado, en que h a v ivido por e s p a -
cio de mucho t i empo , p o r q u e la f é común q u e 
e r a su a lma, y la car idad que le s i rva de lazo se 
cambian v i s ib lemente , la p r i m e r a en s is temas 
nacionales , y luego en op in iones ind iv idua les , y 
la car idad en un pa t r io t i smo exc lus ivo , y en s e -
guida en egoismo. E s t a decadenc ia e m p e z ó 



se 'agi ta sin parar sobre su e j e , si lia pe rd ido 
el N o r t e ; así el pobre viejo sin Dios e s t á p e r -
p e t u a m e n t e inquieto y descontento: y hecho 
e l j u g e t e de todos sus caprichos, no sabe lo 
q u e qu ie re , y quiere todo lo que 110 t i e n e . Y 
así eomo en el orden espi r i tua l , de t r e s siglos 
á es ta par te se h a n sucedido las re l ig ioues , 
como se suceden ' l as hojas en los á rboles , así 
en e l o rden polí t ico nacen de t r o p e l ías cons-
t i tuc ínes , y parece que solo nacen pa ra mo^ 
r i r . E s tan to el consumo que se hace h o y de 
este g é n e r o en toda E u r o p a , que la f a b r i c a -
ción de cartas y de íéyés se ha h e c h o una 
profes ión p e r m a n e n t e , como la de los t e j i d o s 
y de los metales . P e r o ¿qué es ló que ha r e -
sul tado de todo ese p e n i b l e t raba jo? Á pesar 
de t an tas est ipulaciones y garan t ías n u n c a e s -
tuv ie ron Pmenos asegurados los • gobie rnos n i , 
los pueb los ; f s iendo s iempre i nminen te te 
rup tu ra , s iempre v iven . en p ié de guer ra . N o 
se hab ia vis to j a m á s tantos j u r a m e n t o s d e fi-
de l idad , n i tampoco., tantos, pe r ju r io s ; n o se' 
hab ló nunca tan to d e l iber tad , n i ha sido v io -
lada j a m á s tan ind ignamente la l ibe r tad . ,Y 
se l lama progreso y emancipac ión á es ta agi-' 
íación p e r p e t u a en t r e el sí y el nO, á es ta su-: 
cesiva esclavi tud dé todas las u topías é i n -
tereses , á esta sacri lega t ra ic ión d e t o á o s l o s 

urametos! 

v i i r 

Sin' embargo la inqu ie tud , y indefini tos 

malestar , q u e s e g ú n pa rece , se ha hecho e l es-
tado normal de la E u r o p a desde que se mafes -
f ó en el la el protestant ismo se manit ies-
t a con f r e c u e n c i a por medio de 
y espantosos espasmos; y no podía ser de o t ra 

L a n e r a . P o r q u e volviendo e l mundo por sus 
principios polí t icos h á c i a e l paganismo, por 
nececidad, ha d e en t rar de n u e v o en la ins ta-
bi l idad, en e l despotismo y la ana rqu ía , q u e 
son las condiciones sociales de l .paganismo; y 
serán los amargos f ru tos de la rebel ión del 
mundo contra la Iglesia . I d contando las r e -
voluciones que le h a n agi tado de tres siglos a 
esta par te ; no aquellas revoluciones que , p a -
recidas á l a br isa , solo agi tan la superf ic ie del 
mar ; sino aquellas fo rmidab les e in t imas r e -
aoluciones, que no. respe tan nada , y que y t ras -
tornan la sociedad has ta en sus f u n d a m e n t o s 
semejantes á aquellas negras tempestades , cu -
yo violento soplo, conmoviendo el Océano 
hasta el p ro fundo , hace pedazos ¿os ba j e l e s 
a b o , , navegantes ,_ y hace s u b u e l limo 



hasta la superficie; ha habido mas en un siglo 
que en todo el largo período de la edad me-
dia, L a edad media quizás no ofrece ni una 
sola revolución semejante á las que contanta 
f recuencia han desolado la Europa desde Lu-
tero hasta Robespierre. 

E n aquellos tiempos veréis mudanzas de 
personas, veréis cambios de dinastías; los 
hombres pasan, pero quedan en pié los p r in -
cipios. Mas en los nuestros, principios y p e r -
sonas, todo es arrebatado. La monarquíá ce -
de su puesto á la república, la repúbl ica al-
gobierno representat ivo, el gobierno repre-
sentat ivo al despotismo; y siempre queda e n 
las sombras un nuevo sistema social, que se 
agita, y que hace todos sus esfuersos para 
recoger el cetro," sucesivamente manejado por 
tantas manos diferentes. Y lo peor es que en 
eeitá lucha incesante y de exterminio, no se 
respeta nada; sé violan por los reyes todos 
los derechos divinos y humanos de los pue-
blos; y violan los pueblos todos los derechos 
divinos y humanos de los reyes: esto es lo ¡que 
hallamos escrito en todas las paginas de la 
historia moderna. 

Pr imeramente aliamos violada por los r e -
yes la libertad de los pueblos. Apenas hablo 

» 

Lute ro , cuando los pr íncipes y reyes de la 
Alemania, de Suecia, de Dinamarca, de Sa-
jorna, y de Inglaterra, rompieron el yugo del 
catolicismo, y se hicieron protestantes. ¿Cuá l 
es el pr imer uso que hacen de su emancipación? 
¿No veis esos millares de Iglesias y de conven-
tos, que eran el patrimonio del pueblo , como 
son saqueados, devastados, quemados y confis-
cados en provecho de los reyes y de sus satélites? 
; Veis esas legiones de religiosos, de religiosas, de 
sacerdotes y católicos, noble y escogida porción 
del pueblo , como á manera de viles rebaños son 
echados al dest ierro, reducidos á la mas espan-
tosa desnudez, ó como es tán espirando entre 
horrorosas torturas? ¿Veis, por fin, como por 
espacio de t re in ta años consecutivos, i lumina 
el incendio la faz de la Europa con sus lúgu-
bres llamas, y como se empapa en sus en t rañas 
la sangre, derramada á to r ren tes desde el B á l -
tico al Medi te r ráneo? 

Pasemos el mar ; ¿que dicen las sangrien-

tas bacanales de En r ique V I I I de Inglaterra? 

Y ¿qué dice mas tarde el horr ible banquete de 

los t res gigantes del Norte? Semejan tes á t res 

bui t res que despédazan una blanca paloma que 

ha caido en t r e sus garras, las t res cabezas co-
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roñadas del N o r t e se apropian los pedazos de 
la he ro i ca Po lon ia , pueb lo que r ido de la Ig l e -

, sia y ba lua r t e del cr is t ianismo. (1 ) N o pase-
mos mas ade lan te , po rque t ampoco nos ser ia po-
sible decir lo todo. 

L a libertad de los r e y e s v io lada po r los p u e -
blos. E l v ie jo ha vis to dos veces , y é í mis -
mo ha h e c h o dos veces lo que no se hab í a vis to 
j a m á s en el cr is t ianismo, ni se h u b i e r a cre ido 
posible, pues h a levantado dos veces un p a t í -
bulo; dos veces ha cogido e l hacha; y dos c a b e -
zas de reyes , que él mismo ha j uzgado y c o n -
d e n a d o , h a n rodado en e l fango e n t r e sus p a l -
moteos!! ¡De c u á n t o s r eyes ha pues to la v i d a 
en pe l ig ro , ya por medio de conspi rac iones 
ocul tas , ya a tacándoles a b i e r t a m e n t e ! ¡ C u á n . 
tas e s t án h o y v ia jando po r sus ó r d e n e s en la 
t i e r r a del des t ier ro! ¡Cuán tos t ronos ha p r o -
curado echa r por ~ t ie r ra ! contadlos si podé is . 
Y en todos estos hechos , y otros muchos ' que 
podr íamos p re sen ta r , ¿no ve i s just if icado es te 

(1) Florentissirai regni nobisque carissimi In-* 
clyta. Polonorum orthodoxa natio Carissima nos-
tra Polonorum república. Breve del Papa Clemente 

XIII al rey Estanislao y al arzobispo de Gnesen, de 
fecha 18 de abril de 1765, 

dicho que tan cé lebre se ha hecho : Los rtyec 
pasan? L o que hay de posi t ivo y que no se 
hab ia oído nunca , es q u e de t r es "siglos á esta . 
pa r t e se han visto ó in t en tado mas regicidios en 
E u r o p a , que en todo el mundo desde que hay 
crist ianismo: ni es ménós posi t ivo que los r e y e s 
actuales désdé la c u m b r e de su poder es tán 
t emblando á poca d i fe renc ia , como t i embla el 
pi loto que e s t á gobernando un barco aver iado y 
v io len tamente bat ido po r las olas. 

Y ¿quién lo e x t r a ñ a r á ? ¿Son po r ventura ' 
o t r a cosa qué unos vasallos coronados de sus 
mismos subdi tos? ¿Y jio han vis to como no-
sotros, sa l tar hechos astillas cincuenta y dos tro-
ños en ménos de c incuen ta años , y que e l p u e -
blo soberano arras t ró por e f f ango de las e n -
cruci jadas sus restos ensangrentados? ¿ N o han 
oído como nosotros al. despot ismo popu la r , cu -
bier to con la máscara dé la revolución f rancesa , 
y e l evándose hasta el pa rox ismo, p ronunc ia r á 
la taz del mundo horror izado e l n u n c a oido j u -
ramento: odio á la dignidad reali Odio á los 
reyes , odio á los nob les , odio á los poderosos,-, 
f u e el santo y seña por espacio de ve in t e y c in -
co años,, y la expol iac ión , e l t e r ro r , la n ive-
lación, y ^ a n g r e y más sangre , n u n á s v máV 



ruinas desde Lisboa, ¿ Moscou , es tán pub l i -
cando á voz en gr i to si t u é fiel á su j u r a m e n t o . 
Dejemos de hacernos i lus iones , q u e como lo 
en t end ió en otro t i empo lo en t i ende t ambién 
ahora, v como lo m a n t u v o lo m a n t n l r i o t ra v e z . 
porque la misma causa p r o d u c e el mismo e f e c . 
to. A mas de que para q u e no olvide e s t e ju-
ramento , es por una p a r t e renovado todas las 
noches sobre un p u ñ a l p o r los numerosos afi-
liados de las sociedades s ec re t a s que t i e n e n mi -
nada toda la Eu ropa : y p o r o t ra se e s t a a t i zan -
do de cont inuo en toda l a f az del globo el f u e -
go que prende eu todas par tes , y por todas 
par tes ,es tá a rd iendo. E n unas como un volcan 
sub t e r r áneo d e v o r a las b a s e s de la sociedad; en 
otras conver t ido .eu f u r i o s a l lama c o n s u m e su 
cima: en todas pa r tes es u n "incendio i n e x t i n -
guible , que qu izás d u r a r á hasta que se c o n f u n -
da con la hoguera final, or lé ha de disolver los 

e lementos . ( 1 ) 

(J) En 17S9 algunas personas que miraban la re-
volución francesa como una efervescencia pasajera de 
una nación inconstante y móvil , pidieron á un hombre 
d«i estado, el príncipe de Eaunitz . si duraría mucho. 
El viejo ministro respondió. Durará por mucho tiem-
po, y quizás siempre. Hasta el presente la profecía 
se va cumpliendo. 

De este p ro fundo antagonismo resulta , que 

ha desaparec ido la ve rdade ra noción del pode r 

v del debe r : y q u e la sociedad, como un edifi-

cio conmovido y que se desp loma, apenas puede 

man tene r se en pié sobre sus minados f u n d a -

mentos , á pesar de los muchos punta les que la 

sos t ienen, de modo que nadie cree que pueda 

dura r . ¿Y será esto un progreso? ¿será una 

t endenc ia crist iana ó ant icr is t iana? ¡Ali! O es-

to es decadenc ia , ve j ez , d e c r e p i t u d , ó las pala-

bras han perd ido su signif icación. 



l ía te t res siglos, y Hoy e s tán p a ^ i M e , q«C Ú-
gwios hombre», a qu ienes seguramente nadie 
acusara de calumniadores del mundo actual , 
s iendo quizas profetas sin saberlo, han pronun-
ciado con sus labios esta pasmosa verdad: " E s -
tamos en camino del desceit.su continuo." Y 
¿qué es el descenso cont inuo sino la decadencia. ' 
y la decadencia para las . naciones, ¿qué es sino' 
la diminución de la vida moral, y por lo mismo' 
diminución de verdad y del crist ianismo, que es 
la verdad completa? 

Para poder apreciar mejor este grande s ín to -
ma, echemos una ojeada sobre lo pasado de la 
Europa , trasladándonos con el pensamiento al-
siglo X V I . E n efecto , ¿que es lo que se os 
presenta? Uria sola familia de pueblas cristia-
nos desde el Nor te al Mediodía , y del- Oriente 
al Poniente : se presentan una mul t i tud de h i j o s 
con un solo padre; muchas manadas de ovejas , 
pero un solo redil; muchos cuerpos de e jérc i to 
con un solo santo 'y contraseña. En todas partes 
se halla un mismo símbolo, un mismo culto, v 
una misma ley: en todas un solo Dios, una sola le 
un solo bautismo. Pero considerad al presente 
la herencia de los hijos de J a f e t : ¿qué se ha 
hecho aquella unidad majestuosa de pueblos 
que crecen jun tos ; aquel concierto unán ime de. 

4? 
corazones que creen, que esperan, que a f e a n - r 
ruegan juntos? 110 oiréis por todas partes sino-
gritos discordantes, gritos de la Italia que canta 
el catolicismo; gritos de la alemania que p o n -
dera el racionalismo; gritos de la Inglaterra que 
predica la herej ía; gritos de la Rusia- que pro-
clama el cisma; gritos de la Francia que exal ta 
la es túpida indiferencia; y .gritos de todos los 
pueblos que están diciendo: Desprecio de J e -
sucristo; odio de la f e ant igua, una y universal. 
Y ¿qué será si, bajando de las naciones á los 
particulares, aplicais el oido para escuchar á 
tantos millones de voces , ext rañas , que todos 
los dias, todas las [horas y en todos los tonos, 
están proclamando en toda la Europa millares 
de millares de opiniones, absurdas, desatinadas 
y contradictorias, f ru tos monstruosos de inteli-
gencias adulteras, divisiones de la devision, ne -
gaciones de la negación; desfigurados vestigios 
de la grande unidad cristiana, que formaba la 
gloria de laJEuropa en los días de su madurez? 

Bajando esta división de las regiones superio-

res del orden religioso hasta el orden político1, 

se halla en todas partes produciendo sus pro-

pios f rutos , que son la desconfianza y el odio. 

Desconfianza, de. unos gobiernos respecto de 



otros; desconfianza de los reyes respecto de los 
pueblos, y de los pueblos respecto de sus reyes; 
y desconfianza de unos particulares respecto 
de otros. Desconfianza odiosa, no viendo hoy 
n ingún gobierno, ningún negociante ni artesano, 
en su vecino, sino un rival ó un br ibón. Des-
confianza recelosa semejante á Ne rón , que, 
cuando iba á combatir en los Juegos Olímpicos, 
se hacia acompañar por mil carros, con sus ar-
mas y bagajes , arrastra en pos de sí en todos 
los caminos de Europa hurgones sobrecargados 
de leyes, de decretos, de órdenes, de senten-
cias, y seguidos de un ejército de abogados y 
de diplomáticos. Desconfianza excesiva, que 
ha producido el aislamiento, y un aislamiento 
tan universal y tan profundo, que ha sido m e -
nes ter inventar un nuevo término para califi-
carlo, té rmino, que quedará en nuestros voca-
bularios modernos como el nombre de una en -
fermedad nueva en ' las úl t imas ediciones de un 
diccionario de medicina, y esta palabra sinies-
t r a e s e l : INDIVIDUALISMO! ¿ E s e s t a u n a t e n -

dencia cristiana ó anticristiana? 

V I L 

• Continuad vuestro estudio, y con mano fir-
me apartad las barati jas con que nuestro siglo 
cubre su cabeza, sus manos y su pecho; des -
cubrir el bestido de gasa dorada, que envuel -
ve su cuerpo, como envuelven las fa jas una 
momia; ¡qué espectáculo tan triste! ¿Veis esc 
cerebro vacío de verdades, porque lo esta de 
fé? E l mundo europeo, qué ahora hace t res-
cientos años, no creía sino á Dios y á su Igle-
sia, hoy cree á todo. N o hay locura en ma te -
ria de religión (1J, de polít ica ó filosofía, que 
no se le persuada; no hay error que no procla-
me como una verdad, un b ien , un progreso, como 
el ideal y la realización absoluta de lo bello, 
de lo bueno y de lo jus to; y no hay una u to-
pía por la que no este dispuesto á bat i rse , y 
no se haya batido de t res siglos á esta parte-
¿No veis como es sucesivamente remolcado por 
todos los impostores, por todos los empíricos 
y charlatanes, que han querido abusar de su 
credulidad y burlarse de su flaqueza? Lu te -

(1) Citarémos uu solo hecho: solo en Londres y 
' su distrito se cuentan hoy ciento y nueve religiones!! 
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ranos, calvinistas, zuinglianos, jansenistas, vo -
ltairanos, deistas, materialistas, eclécticos, pan-
teistas, ateistas, racionalistas, anarquistas, ¿que ' 
diré mas? todos los representantes de los mas es-
traños, de los más ridículos y de los mas funestos 
sistemas, le han hallado dócil: ha jurado por todos 
los m a e s t r o s , y ha incensado á todos los dioses. 

N i os cause admiración, que fatigado el po-
bre viejo, turbado y perdido el t ino por tantos' 
t irones, al cabo haya caido en f recuentes ac-
cesos de demencia. N o insultemos sus canas; 
ni le recordemos sua fraternales banquetes al 
rededor de la guillotina, ni sus impúdicas 
fiestas de la diosa Razón, ni sus bailes f r ené -
ticos bajo el árbol de la l ibertad, ni tantos 
otros exesos que cubren de vergüenza á sus 
hijos, y que le avergonzarían á él mismo, si 
estuviese todavía capaz de ello: para nuestra 
instrucción contentémonos con tomar acta de 
un hecho, r igurosamente lógico á los ojos del 
cristiano, uu hecho que no admite comentario, 
y que despues ' de haberlo invenciblemente de-
mostrado la ciencia, lo formula en estos t é r -
minos: " L a locura se ha hecho, por decirlo 
" a s í , endémica en Europa desde el siglo X V I ; 
" l a locura se manifiesta en las. naciones en ra-
" z o n inversa de la f e , de modo que hay tan-

" t a n t o s mas locos en un pueblo, cuanto hie-
" n o s hay de f é . " Ved ahí porque los países 
protes tantes caminan á vanguardia de este glo-
rioso e jé rc i to de dementes; de que ocupa e l : 

centro la Franc ia , y que á lo menos hasta aquí 
liayan marchado á retaguardia la E s p a ñ a y 
la Italia, contándose en ellas diez y siete v e -
ces menos locos que en las demás, naciones, á 
pesar de haber en ellas diez y siete veces mas 
causas aparentes de producirlos (1J , E s t e es 
en el o rden religioso, polí t ico y filosófico el 
estado del mundo actual.. Llamad á esto, si os. 
place, progreso, y perfect ib i l idad. que siempre 
va en aumento; pero mientras la razón no se 
convier ta en locura, no podrá ver en ello mas. 
que decadencia: y nosotros preguntaremos á , 
todo hombre de buena f é : ¿Si halla en ello 
una tendenc ia cristiana ó anticristiana? 

¡ E m p e r o un abismo llama á otro abismo. 
Desposeída la E u r o p a actual del mundo sobre-
natural al perder la f é , que es la ún ica que 
puede asegurar su imperio, se ha presipi tado 
con-todo su peso en el mundo de los sentidos. 
¡Enfe rmedad del todo nueva! pues desde que 

( i ] Véanse las Investigaciones del Dr, Esquirol 
etc., etc, t J 



había ven ido el crist ianismo d pone r en pié las 
esperanzas del siglo ven ide ro , no se había, vista 
j a m á s el h o m b r e tan f a c h a d o po r las baga -
telas ( 1 ) , y sepul tado eií el fango d e los in te -
reses mater ia les , como lo e s t á al p r e s e n t e . H a 
incl inado su cabeza hác ia á la t i e r r a , que mi ra 
como su cielo; ha clavado en ella sus mi radas , 
sus manos y su corazon. E l s iervo d e p e n d i e n -
te de la t i e r ra , el esclavo obl igado á hacer 
rodar la muela , el al ienado que e s t á nadando 
en su sudor haciendo dar vue l tas á la r ueda 
del pozo de Bice t ra ( 2 ) , son va-nas compara -
ciones pa ra dar una idea de los t o r m e n t o s , apl i -
cación cont inua , fa t iga y a rdor f e b r i l del i n -
fo r tunado v ie jo . E s t á t r aba j ando d ia y noche 
en los rios, en los mares , en los caminos de 
h ie r ro y en las en t r añas , de la t i e r r a , sin pe r -
mit irse un ins tan te de reposo. ¿Q,ué es lo que 
pre tende? ¡Ah! ¿que p r e t e n d í a la v i e j a sociedad 
de T i b e r i o y de Calígula? Páiiem et sircenses: 
pan y placeres. P o r q u e r educ ido como esta 
á la v ida de los sentidos,- ya e s t á con ten to si 
p u e d e mantener l a dichosa y abundan te . N o 

(1) Fascinatío enim nugacitatis obscurat bona. 
Sap. iv, 12-

(2) Hospital de los dementes en Fran«iaí. 

le habléis de honor , de afección y de sacrifi-

car á Dios y á la sociedad el in te rés pe r so-

na l ; no os en tendér ia ; y si os hab la de o t ra 

mete r ía , no le creáis por m á s que de sus la-

bios salgan abundan tes pa labras q u e os hagan 

parecer que es tá b ien pene t rado de ello, p o r -

que no es mas que un a r t e d e ocul taros su p e n -

samiento. E x a m i n a d sus actos, y ve ré i s que sus 

pasiones generosas, su entus iasmo cabal leresco, 

su honor , su espí r i tu de sacrificio, y su v i r t u d , 

cosas todas nobles y santas, que en otro t i e m -

po hac ían lat ir su corazon y le l l enaban d e 

entusiasmo, se h a n f u n d i d o todas en una b a r -

ra de oro; pues habiéndose h e c h o calculador 

y f r ió egoís ta , ha escri to en su bande ra : Ca-

da mo para sí , cada nno en sti casa. E n otros 

t iempos se vis t ió su a r m a d u r a poderosa , y se 

levantó como un g igante pa ra conquis tar u n 

sepulcro.- E r a g rande en tonces , y en aque l 

sepulcro mi raba l a cuna de la .civi l ización cr is-

t iana , que e levando al h o m b r e ha s t a lo infi-

nito, hacia de é l e l h i j o d e Dios y e l c and i -

dato pa ra el cielo. M a s hoy y a p u e d e n q u i t a r -

le su f e , y su Dios, y sus t emplos ; se q u e d a r á 
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impasible, si es que no.aplaude (1 ) . ¿Qnere ís 
comprometerle en una cruzada, y aun que 
sea en una encarnizada guerra? Presentadle 
la conquista de un tratado de comercio: parece 
no sabe batirse ya sino por el opio, por los 
asucares y tabacos. Y por un trastorno mas 
es t raño que todo lo . demás, en el siglo X I X 
Maman á esto progreso!! 

Mundo europeo, rey destronado, en los dias 

(1): Hemos visto hace tres años como el autócra-
ta moscovita, juntando la violencia á la astucia, de 
un solo golpe ha separado de la Iglesia á cuatro 
millones de católicos, y los ha echado en los brazos 
del cisma; y ¿ha causado la menor impresión á nin-
guna nación europea? ¿Se ha oído lina sola queja, 
ni una sola protesta? y no se trataba nada menos qus 
de almas rescatadas con la sangre de Jesucristo. A 
nuestra vista se ha verificado un doble hecho no 
menos vergonzoso para las naciones católicas. To-
davía no hace un añtf que el mismo perseguidor ex-
pidió un uk'ase por el que dispónia que fuese trasla-
dada toda la nación judia á cincuenta verstas de la 
frontera de las provincias poíácas; y apenas fué co. 
nocida la desgracia de estos infelices cuando la 
casa de Rothschild empleó todo su crédito para que 
se revocase esta órden, ó á lo menos para que 
~-e suspendiesen sus efectos. Y en efecto, ha tenido 

de tu j u v e n t u d , y en los años de tu edad ma-
dura t e hemos visto sentado en un elevado so-
lio, y rodeado de gloria: tu noble rostro estaba 
vuelto hác ia el cielo donde tenias tu corazon, 
solos los pies tenias en la t ierra ; más viejo 
hoy!!! ¿con qué te compararé? Hubo en B a -
bilonia un poderoso monarca, j oven , bri l lan-
t e , y rodeado de toda la pompa del Asia, que 
durante muchos años f u é por su poder y por 
su sabiduría la imágen augusta del altísimo. 
Mas el orgullo, asquerosa serpiente que se ar-
rastra á sus pies, le ha destilado su veneno 
en el corazon. Trastórnasele la cabeza; es tá 
herido, cae; y en los dias de su vejez las bes-
tias de los bosques vieron al más magnífico po-
tentado del Oriente ramonear como ellas las 

su emplazamiento provicioiial, y una multitud de 
modificaciones, que equivalen á la revocación del 
ukase; ¡y las grandes cortes de Europa de doce años 
á esta parte permanecen espectadores indiferentes, si 
ya no benévolas, de la expoliación de la Iglesia ca-
tólica, y de la horrorosa persecución qne están su-
friendo sus ministros tanto en Rusia, como en Po-
lonia! No queda, pues, duda de que no se tiene ya 
en nada el lazo de la fé á los ojos de los pueblos 
actuales; y que la Europa monárquica no tiene mas 
regulador que el oro. 



yerbas de los valles, y participar de sus ins-
tintos groseros: Nabucodouosor era una figura. 

Hemos visto la cabeza y el corazon del mun-
do'actual; cabeza vacía del todo: en 1a. uña 
del dedo pulgar podéis escribir todo lo que 
en ella queda de inmutable en religión, en po-
lítica y en filosofía: su corazon, que se a l i -
mentaba antes del cielo, está hoy degradado, 
y se apacienta de la tierra. Y esta tendencia 
¿es cristiana ó anticristiana? 

Gracias al catolicismo, regulador supremo de 
las sociedades, por espacio de muchos siglos 
ha estado exento el mundo moderno de aque-
llos profundos trastornos, que en la antigüedad 
pagana hacian caer unos sobre otros con tanta 
rapidez y estruendo los grandes imperios del 
Oriente y del Occidente. Pero como ha per -
dido la f é , también perdió la paz, y se ha 
roto el equilibrio social; y al momento se ha 
apoderado de los reyes y de los pueblos un t e r -
ror irremediable; y es que un instinto infali-
ble les intima á todos, que ya no pueden con-
tar con garantías superiores los unos para su 
poder, y los otros para su libertad. Y enton-
ces ha sido cuando el derecho del más fuer te , 
sacado de entre los escombros del paganismo, 
se ha hecho bajo el nombre de Soberanía p o -

—56— 
pular, el primer artículo del símbolo de las 
naciones desertoras del cristianismo. En el 
día en que Se colocó en el altar en nuevo ído-
lo, empezó entre los reyes y los pueblos la 
era de las cartas ó constituciones, especie de 
contratos silanogmáticos que, fundados en la 
palabra de los hombres, estipulan las condicio-
nes, bajo las que se dá . el poder y se recibe 
la obediencia. Desde entonces ha perdido el 
poder todo lo que tenia de sagrado; ya no des-
ciende del cielo como antes, sino que brota de 
la t ierra: ni es una carga divina la dignidad 
de los reyes, sino un mandato popular» E n el 
entre tanto cada parte contratante procura, en 
cuanto puede, mejorar su partido; y así es que 
pronto se cree dañada alguna de las partes, ó 
hace como si lo creyese, y llevando la contien-
da al tr ibunal de la fuerza, el cañón, y á ve-
ces el verdugo-, son los que administran la 
just icia. 

Después del combate c-adk partido1 procura 
curar sus heridas; procuran asercarse, entrar 
de nuevo en pactos, se añaden condiciones 
nuevas, y se cambian ó se suprimen las an-
tiguas, y por fin todos juran fidelidad invio-
lable á la constitución. Mas ¡oh ilusorias pro-
mesas! Al modo que la aguja tocada dèi iman 
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I X . 

• A todos estos s íntomas y a graves de s í , se 
agrega otro mas a la rmante t odav í a . L a E u -
ropa , noble h i j a del Ca lva r io , se hab ia a l i m e n -
tado por espacio de doce siglos con las sanas y 
nu t r i t ivas doctr inas del catol ic ismo; se hab iá 
Hecho g rande en t r e todas sus h e r m a n a s , y cuan-
do e] cielo . es tá e levado sobre la t i e r r a , otro 
tan to e l mundo cris t iano e r a , super ior al m u n d o 
ant iguo. Si de t i empo en t i e m p o hab lan i n t e n -
tado a lgunos malvados empozoñadores falsificar 
sus a l imentos , el f r a u d e e r a no t ado al m o m e n t o , -
y-el a l imento prohib ido y el cu lpab le e ran des - • 
t e r rados d e la sociedad. Así es como, se t r a t a -
ba á los h e r e j e s y novadores , cuya , apar ic ión 
v ino á t u r b a r los siglos d e f é ; y las nac iones 
adver t idas , como eran dóc i les á la voz de la 
Igles ia , apar taban con h o r r o r sus ojos y sus m a -
nos del a l imento homicida . M a s en el siglo 
X V I todo cambia de aspec to : la E u r o p a 110 
qu i e r e m a s ni el pan p repa rado por su m a d r e , 
n i el agua de su f u e n t e ; s ino q u e se fabr ica : 
el la misma al j ibes incapaces de m a n t e n e r el 
agua , algibes que solo c o n t i e n e n impuro l imo. 

( l ) v e n i o s que sin embargo apaga su sed. 
Ü n o s ex t r an je ros le t r a en u n pan i nmundo , 
que rec ibe con avidez . 

Sus al imentos favor i tos son el pan del paga-
nismo p a r a su in fanc ia , y e l p a n d e l error p a r a 
su edad madura . E l h i j o del E v a n g e l i o r e t r o -
gradando mil años de u n soíp golpe, ' r enunc i a 
v i o l e n t a m e n t e á sus incl inaciones , á sus idear , 
á sus ar tes , á §u ingen io , á su filosofía, y á su 
civi l ización, que es e n t e r a m e n t e cr is t iana, pa ra 
empezar de n u e v o su educación b a j o los ausp i -
cios de los .paganos; y el mas a rd i en t e de sus 
votos es hace r criar sus h i jos ' como si f u e r a n 
c iudadanos de E s p a r t a , d e A tenas , ó d e Romas ' 
v como si hub iesen d e a d o r a r un dia á J ú p i t e r 
"ó á Mercu r io . Q u e no se le hab le de las glo-
rias del cr is t ianismo, n i de Étodos aquellos gran-
des hombres e n cuyos escri tos rebosan la filo-
sof ía , la poesía y la e locuenc ia , p o r q u e todos 
estos son como pigmeos p a r a é l de lan te de los 
g igantes del paganismo. E n los diez años de su 
vida, en q u e rec ibe el h o m b r e todo lo que des-

(1) Porque dos males hizo mi pueblo: Me deja-
ron á mi que soy fuente de agua viva, y cavaron para-
sí aljibes, aljibes rotos, que no pueden contener 
aguas, Jeremwe, i í , 13. 



aliares, que se han apagado cti ellos la le , la 
conciencia y los remordimientos: ¡este crimen 
e®$k§lHHíf'0lt<! nsisü^ SÜD gol /jfiaa ' onernoi 
Cuando uno reflexiona que el suicidio apenas 
era conocido en Europa antes del siglo X V I ( l ) ; 
cuando uno piensa que cien años a t rás uno solo 
de estos cr ímenes bastaba para c u b i i r d e espanto 
á toda la Francia; cuando uno recuerda que el 
cadáver del suicida era arrastrado al muladar 
mas por un efecto del horror público que cau-
saba, que por la autoridad de las leyes; y 
que hoy en solo un mes, y en una .sola ciuditd 
110 se cuentan menos de SESENTA Y SEIS!! ' y 
que de diez años á ésta par te se cuentan mas 
d e D I E Z Y S I E T E MIL ( 2 ) , c o m e t i d o s i n d í i t i n t a -

(1) El suicidio, que no es otra cosa quo una con-
secuencia de la falsedad, ó impotencia de las doctri-
nas religiosas del mundo antiguó, ha dado la vuel-
ta al mundo, y reina-todavía-en todas las naciones 
idolatras. El cristianismo le habia desterrado; pero 
apareció de.nuevo en Europa tras el pirronismo pro-
testante, y |a renovación dé los sistemas filosóficos ' 
de los griegós y romanos,—Véase la Historia filosó-
fica y crítica del suicidio, por e-f. F- Appiano Buona-
fede, en 8 . ° , en París, año de 1841. 

(2) Véanse las estadísticas publicadas por el go; 
bierno y por los periódicos franceses y extranjeros'. 

mente por hombres , por mujeres y aun por 
niños; que la mayor par te lian sido prepara-
dos t ranqui lamente y ejecutados sin remordi-
mientos; cuando uno piensa que el espír i tu p ú -
blico los oye contar todos los dias con la misma 
indiferencia que si se t ra tara de un hecho sin 
valor; que aplaude el elogio f ú n e r e del que lo 
cometió, y no contentó con cubrir su tumba 
de rosas, ex ige aun al cristianismo que haga á 
su maldito cadáver los honores sagrados, ó sino 
insulta á sus ministros y profana sus templos; 
cuando uno piensa que un atentado semejante 
t iene sus aplogistas y admiradores, y que se 
enseñan su teor ía en los libros- destinados á la 
j u v e n t u d ; en una palabra, cuando se reflexciona 
que no h a y ningún cr imen, por mas abominable 
que sea, contra . Dios conta la Iglesia, c o n -
tra la sóci'edad, contra los padres , Contra los 
esposos, contra los hi jos y cont ra las eos--
tumbrés públ icas y privadas, que no tengan su 
teor ía , su apología, su modelo, y su héroe en 
alguna de las obras filosóficas' y dramáticas, 
en alguna de las novelas, folletos, estampas, 
canciones, periódicos, qúe son tan pondera-
dos y leídos con avidez en las cuidades y en 
los pueblos, y que se han multiplicado tanto 



éñ E u r o p a como en los á tomos del a i re : a u n q u e 
se t e n g a la m e j o r voluntad ¿esposible ve r en 
todo esto u n a t endenc ia cristiana? P e r o ¿que 
digo? ¿Es posible no ve r e n ello un mundo, 
q u e ab ju ra e l cr is t ianismo, y que se es ta f a -
b r icando desgracias espantosas?-

E n e f e c t o , r emontando en la his tor ia lo mas 
á r r iba q u e s e p u e d e , yernos q u e todos los p u e -
blos cr iminales ó, r ec iben su .castigo, ó p r o -
Curan p reven i r l e con púb l i ca s pen i t enc i a? . , Los 
anales de J e r u s a l e n , de Atenas , : de, , C a r t a g o , . 
y p a r t i c u l a r m e n t e de R o m a , e s t án l lenos de 
es te noble t e s t imonia de la f'é de las nac iones , 
y de la s u p r e m a jus t i c i a , c u y a moral, sancio-
n a la e t e rna autor idad. E l m u n d o pagano a n i -
qui lado, .sombra, espantosa que t o d a v í a anda 
e r ran te entibe las ruinas; é I s rae l .d ispersado 
e n las cua t ro pa r tes de l m u n d o y c lavado e n 
un p a t í b u l o hace . y a d iez y ocho siglos como 
el c a d á v e r d e un pueb lo a jus t ic iado , son u n o s , 
m o n u m e n t o s au tén t icos d e esta d iv ina ley , s in 
la q u e ser ia inhab i t ab le la t i e r r a ; le y que se 
p r e s e n t a t o d a v í a mas vis ib le desde la n u e v a 
e ra . C u a n d o ins inuándose e l c r i s t ian ismo en 
l a sociedad, h u b o engend rado el m u n d o m o -
d e r n o , la E u r o p a dé Car los M a g n o y l a F r a n -
c ia d é saft L u i s , f e&oB d e t i empo en: t i e m p o 

q u e e n t r e es ta gloriosa fami l i a de los pueb los 
cr is t ianos h a y a lgunos h i jos r e b e l d e s á su p a -
d re . P e r o ¿llegan á e n d u r e c e r s e en e l mal co-
rno ' la G r e c i a , y e l . Or ien te? e l castigo de Dios 
ent raña , y e l O r i e n t e y la .Grec ia son borrados 
del n ú m e r o d e los pueblos y v e d , e n su lugar 
unas manadas d e esclavos encorvados b a j o el 
yugo d e la b a r b a r i e , Con mas f r e c u e n c i a h a -
l laréis que s e . humi l l an .y a r r e p i e n t e n , y que 
po r medio de púb l i ca s pen i t enc i a s c o n j u r a n 
e í rayo q u e va estal lar sobre sus cabezas : y 
de estas expiaciones, p^b l i cás d é las naciones , 
de las provinc ias y c iudades e s t á n l lenos ios 
a rchivos d e l a v i e j a E u r o p a . 

. A u n mas , y .nó tesé bien,; su r ebe l ión no p a -
saba o rd ina r iamente de u h mov imien to p r e -
c ip i tado, e f e c t o de la pasión d e u n h i jo , q u e 
n o j de ja de reconocer la au tor idad de su pa-
d r e , aunque se a t reve á res is t i r le . . M a s él 
m u n d o ac tua l , no solo e s t á e n p lena rebel ión 
con t ra Jesucr i s to su p a d r e , y c o n t r a su m a -
d r e la Ig les ia ; no solo se b u r l a así de sus p r o -
mezas como d e sus amenazas , sino que h a r e -
duc ido á s is tema la rebe l ión con t ra ellos, y l a 
h a declarado u n debe r ; l lama su au tor idad 
u n a usurpac ión y t i ran ía , y n i e g a n su p r i n c i -
pio; aspira con toda la eficacia de sus e s f u e r -



zos y de sus votos á desterrarla complétamelo 
de sus leyes y de sus negocios; y lejos de ar-
repentirse de este a tentado, se hace de él una 
gloria, y lo condecora con los pomposos nom-
bres de libertad y de emancipación. ¡Y un tal 
mundo tendrá aun preteuciones dé vivir , y 
vivir una larga vida (1) ! 

P e r o si esto fuese posible, ¿á donde ir ía-
mos á parar , ó gran Dios? el mal habría t r iun-
fado: y seria esta la mas terr ible tentación 
contra la f é ; seria decir de la manera mas 
formal á la expreci.on de los siglos que mien-
te; seria el mas completo t ras torno del o rden 
de la Providenc ia ; seria, por fin, el aniquila-
miento de ia. razón humana. E n esta suposi-
ción el hombre seria mas f u e r t e que Dios; y 
con semejante] victoria.se proporsionaría á Sa-
tanás el prestigo mas capaz d e s e d u c i r hasta 
los mismos escogidos. " M i e n t r a s hicisteis cau-
"sa común con el cristianismo^ podría decir, 
, , á los pueblos, se ó su je tó á castigos, ó tu-
p i s t e i s que hacer expiaciones nacionales por 
"vuest ros cr ímenes nacionales; pero desde 
-bsb— 

(1) Honra á tu padre, y á tu madre, para que seas de, 
larga vida sobre la tierra: Exod. XX, 12. 

"que habéis cometido el mayor de todos, bur-
e á n d o o s del cristianismo, raarcbais de p r o -
egreso en progeso y de felicidad en felicidad, 
" y teneis la -perspectiva de una larga du ra -
"clon. (/OII razón, pues, os decia: Haced p e -
d a z o s el y u g o del crist ianismo, y seréis co-
' ' m o dipses: y habiendo gosado aquí de la 
" fe l ic idad, nada teneis que t emer en el otro 
"mundo, porque las naciones no van en cuer -
"po al otro mundo. " Y por cierto que seria 
esto darles el mas completo bilí de impunidad, 
y el mas seductor estímulo á todos los cri'mer 
nes nacionales: seria como si no hubiese Dios 
para los pueblos , ni responsabilidad alguna 
moral; y se convert ir ía el mundo en una mo-
rada mas espantosa que el mismo infierno; 
porque al fin, en el infierno hay un brazo de 
hierro que encadena al malvado y una jus t i -
cia que le castiga- D e aquí es, pues, que ó 
faltan la lógica, la experiencia y ia fe , ó se 
encamina el mundo á espantosas calamidades, 
porque sacude con orgullo nunca visto el yu-
go del cordero dominador. Y esto ¿es una 
tendencia cristiana ó anticristiana? Y sin em-
bargo este es el lúgubre cuadro que presenta 
la época presente ' sin que haya una sola lí-
nea, que no pueda ser comprobada con veinte 
páginas de la historia. 



Así es como, tomándonos á los dos de la 
niano, nos ha conducido la razón cerca el le-
cho del dolor, y nos ha mostrado un viejo car-
gado dé achaques, y qüe apénas puede tenerse 
sobre sus t rémulas bases, á pesar del palo 
en que se apbya; un viejo que á más de 
convulsiones f recuentes , dé espantosos espas-
ióos, á una mortal inapetencia de todo ali-
mento saludable añade un frenét ico ap'etito 
p e r l a s sustancias deletéreas, y unos hábi tos 
viciosos que acaban de arruinarle sus fuerzas . 
¿Y no es por ventura este viejo el mundo 
actual? 

X I . 

¿Creéis todavía qhe se le espera un largo 
porvenir á ese viejo? P a r a responder que s í , 
no podéis'apoyaros sino en una de estas t res 
hipóteses: ó que el mundo actaui puede vivi r 
sin el cristianismo, ó que vendrá un dogma 
nuevo para regenerar le ; ó que volverá c iuce-
ra y ¿francamente al cristianismo: Estas son 
las t res probabilidades de v ida que le quedan , 
y no alcanzamos otras. 

Examinemos a tentamente cada una dé es-
tas t res suposiciones. L a pr imera es que el 
mundo puede vivi r sin el cristianismo. Desde 
que existe el l ina je humano, no ha vivido j a -
m á s sin religión, habiendo presidido siempre 
y en todas par tes á su desarrollo u n dogma 
revelado, que es el faro qué le i lumina, el 
al imento que le sustenta, el tu tor que lo sos-
t iene y pro tege , y el principio que regula l a 

moralidad de sus actos, porque es el lazo que 
u n e al hombre con su Dios. Aceptando este 
dogma y haciendo de él la vida de su espí r i tu 
y de s u ' c o r a z o n , se suje ta la criatura á la 



prueba saludable, que , como condicion de su 
existencia y de su perfección moral le impuso 
el Criador. Mas si rehusa aceptarlo, si lo re-
chaza con orgullo despues de haberlo recibi-
do, es romper con su Dios, es darse la muer-
t e y provocar el r ayo de la indignación divi-
na. Es , pues, una l e y constante y fundamental 
de la humanidad, e l vivir bajo lá influencia 
de un dogma revelado. 

E s así que el solo dogma, y sola la reli-
gión, que en todos t iempos, y en todos los 
climas ha sido lá v ida , la luz y la ley del ge-
nero humano, es el cristianismo. E l Pa t r ia r -
ca y el j ud ío han v iv ido de él por la esperan- ' 
za, así como vive de él el cristiano pó'r la fé-
Aun el paganismo, ¿de qué se ha sustentado 
sino de las verdades cristianas que conserva -
ra ¡for tradición? de modo que la >vida de los 
pueblos ha sido más ó menos abundante , s e -
gún la mayor ó m e n o r abundancia con que" 
han participado de este manantial de luces, 
de verdades y de v i r tudes ; al modo que -es 
tanto mas -vigoroso el sarmiento cuando reci-
be con mayor abundancia la savia q u e le v ie - . 
ne de la capa que lo sostiene. Cuando, pues , 
se sienta aquélla proposicion, que tanto se re-
pite en nuestros dias: Q u e el mundo précentc 

puede vivir sin el cristianismo, y á pesar del 
cristianismo, es como si d i jera : El mundo 
puede vivir sin e lemento de vitalidad. Se sien-
ta una contradicción palpable; se ignora lo 
que se dice, y no so ent iende á sí mismo el que 
lo dice. 

Con todo, supongamos por un instante que 
haya para los pueblos, par t icu larmente para los 
que lran sido cristianos, otro pr incipio de vida 
fuera del cristianismo: ¿qué es lo que preten-
den al renunciar á la f é cristiana? ¿su intención 
es abrazar de veras un dogma nuevo? ¿A cuái 
de las religiones exis tentes pensáis querrán con-
couvert irse las naciones actuales de la Europa : 
¿romperán quizás el yugo del cristianismo para 
hacerse judías, munsiilmanes ó idólatras? De 
veras ¿serian bien recibidos los rabinos, los der-
vises y los talapuinos si venían á predicar su 
doctrina en el seno de"nues t ras ciudades y aca-
demias? ¡Ah! una cosa hay ev iden te en t re todas 
las demás , y mas que todas las demás y es que el 
mundo ac tua lnoquiere mas dogm.a religioso, sea 
el que fue re , esto es, dogma que se sobreponga á 
la razón por vía de revelación ó de autoridad. 
Bastantes fuerzas tengo para pasar sin Dios en 
su ú l t ima palabra. 

¿A D O N D E VAMOS A P A K A K . ' 8 



Desde el or igen de las cosas, esta palabra 

que es la expresión mas adecuada para repre-' 

sentar el orgullo en el grado de delirio, ha sido 

pronunciada cuatro veces, y otras tantáfe háS pro-

vocado una ruina completé. Orgullosos lós á n -

geles con los excelentes dones de su natura leza 

sublime rehusan aceptar el dogma del V e r b o 

hecho carne humana, propuesto como p r u e b a de 

su f e ; (1) y Luc i fe r en e l cielo se a t reve á le-

vantarse contra Dios y á decirle en su mís'fná 

cara: " S u b i r é al cielo, sobre ló's astros de Dios" 

"ensa lza ré mi sol io . . . . . . s u b i r é sobre la al tura 

" d e las nubes, semejante seré al Alt ísimo ( 2 ) . " 

Apenas acabó de pronunciar es ta palabra, cuan-

(1) Lucifer en el principio no fué tan majadero' 
que quisiese ser DióS, ó igual á Dios ó como un se-
gundo Dios. . , . . .Y por esto7 tenemos por verosímil 
aquellas sentencias dé los doctores que piensan que le 
ífte revelada al diablo la unión hipostática de la natu-
raleza humaná'de Cristo con el Hijo de Dios; que el 
difcblo envidió á Cristo esta dicha, y ¿la deseó para sí, 
Cornel. é Lapdi. in lsaam, xiv, 13, 

(3) Isaiae, xiv, 13,14, 

do el mas bello de los arcángeles se convir t ió ' 
en un Sa tanás . •• - .»í.< • .» ¿. 

Débi l hasta el cr imen e j p a d r e del l inaje h u -
mano hace pedazos eLdogma que le ha sido irn-, 
puesto, quebrantando con ánimo deliberado el 
p recep to que es la .expresión de aquel . P o r se-
gunda vez se pronujipia en el ¡paraíso te r rena l 
la pa labra del orgullo: Seré , semejante á Dios. 
Y de repen te de Adán no q u e í a más que una rui-
na, y sin una inmensa miseris.or.dia unida á . u n a 
expiación inmensa,, se hub ie ra secado la vida 
h u m a n a en su mi sma / t i en t e . 

, Giga&tes por sus, luces los hombres antidilu -
víanos, gigantes,.por su f u e r z a , g igantes por su 
cienciajjde la. na tura leza , y m á s todavía por su s 

cr ímenes , despreciaron la voz de E n o c h , que 
procuraba retener, sus erguidas cabezas ba jo el-
yugo sa ludable del dogma revelado e» e l p r i n -
cipio; se mofan de N o é que p o r el espacio de 
un siglo les anuncia e l c a s t i g o . d e su rebelión; y 
por la t e rcera vez prenuncian la palabra del or-
gullo: ¡Semejantes; serémos á Dios! E l mun-
do es sepultado dent ro las aguas, sobrenadando, 
ún icamente una débil semilla, dest inada á recif 
bir el benéfico rocío de u n a revelación nueva . 

Gracias á esta revelación, desarrollo de la 
pr imera , el mundo vivi rá . P e r o después de 



haber le sido dócil en un principio, m á s tarde 
110 podrá aguantar el yugo. Apoyado este 
mundo en sus conocimientos exper imenta les , 
apoyado en sus riquezas, en su industria y en 
su prodigiosa civilización matérial , se atreve á 
declararse independiente del Señor y de sti 
Cr is to . La razón se hace su divinidad supre-
ma, siendo para el j u d í o soberbio de Jehovali ; 
y para e l pagano J ú p i t e r el rey de los dios'es; 
y por la cuarta vez es pronunciada la palabra 
del orgullo: ¡Seré semejante al E te rno! P e r o 
T i t o hace en Je rusa len , y los Bárba ros en el 
resto de l globo, lo que dos mil años antes ha-
bía hecho el di Invio; Las catacumbas son 
como la nueva urca de N o é , en donde se con-
servan algunas familias destinadas á poblar de 
nuevo la t i e r ra , después de haber recibido la 
efusión del espír i tu regenerador , y revive el 
mundo b a j ó l a influencia dei dogma crist iano, 
<[ue es el ú l t imo complemento de los que le lian 
precedido. 

Por ú l t imo, hác ia la fin de los t iempos, can-

sado el inundo del cristianismo, vue lve á adorar 

á su razón, y repi te la palabra del orgullo: ¡ Ya 

no le necesitamos para nada! cometiendo este 

cr imen e n púb l i co y .sin ar repent i rse de ello-

Y ¿no le seguirá el castigo? ¿no será este c o m -
pleto y final? porque no pudiéndose esperar n i n -
guna nueva religión; no hay por lo mismo se -
milla que conservar , la que recibida pudiese 
producir un nuevo mundo. 

P o r lo tanto sostener que podamos vivi r sin 
el cristianismo es una pretensión que desmiente 
la historia, y que la razón contradice; y así re-
sulta inadmisible esta pr imera suposición. 

X I l . 

N i lo es méftos la segunda; porque esperar 
una nueva rel igión, aunque no fuese una impie-
dad, seria una pu ra quimera. E s una verdad 
doblemente incontestable que el cristianismo es 
la ú l t ima revelación que debe presentarse en la 
t ierra . Todos los grandes sucesos en el orden 
divino han sido presentidos y anunciados con 



pues deben enseñar á los otros, se le ha repe-
tido de continuo y de todos modos, que el ge-
nio no habitó sino en el Pórt ico y en el Foro , 
y el pobre ha llegado á persuadírselo. P o r una 
par te ha crecido en la ignorancia de su religión 
y en el desprecio de sus glorias; y por otra, co-
mo el alimento comunica sus propiedades al 
cuerpo, que se lo asimila, el paganismo le co-
munica su espír i tu , espíritu sensualista, habla-
dor y rencoroso. Y como se ha saturado de 
esto, también lo ha transmitido, y así es que 
las leyes, las instituciones, la filosofía, la elo-
cuencia, la poesía , la p intura , la escultura, la ar-
qui tectura , el lenguaje , y en fin las costumbres, 
todo ha tomado una t in tura bien marcada de 
paganismo. 

Habiéndose hecho sensualistas las artes, han 
ostentado, como un inmenso escándalo, á los 
ojos del mundo cristiano todas las horrorosas 
figuras desnudas, que hacían de las ciudades 
paganas otras tantas Sodomas, y cuyos abomi-
nables vestigios se hallan todavía en las ruinas 
de Pompeya . Es te enérgico lenguaje de las 
artes, predicación vehemente y poderosa, ha 
producido en las costumbres generales un c i -
nismo del que nunca tuvo que avergonzarse 
la edad media, y á esto se llama: ¡PROGRESO!.. . 

Hecha pagana la filosofía del siglo XVI y 
siguientes, exper imenta los vaivenes forzoso» 
del Liceo y del Pór t ico: ni uno tan solamente 
le f a l t a de los absurdos sin cuento, que hacen 
de la historia de la filosofía ¡pagana da página 
mas humil lante de los anales del .espíritu huma-
no, que no haya sido renovado, defendido, pre-
conizado y aplicado al orden político y religio-
so. Y exclaman extasiados: ¡Progreso!.! 

Del mismo modo hecha pagana la ciencia 
polí t ica, n o ha podido ver en la vida social 
mas que el antagonismo rencoroso de los pa-
tricios y plebeyos, }r la lucha interminable de 
los reyes y de los pueblos. E n su t iempo formó 
los Brutos , los Escévoks ; y ahora; nos vuelve 
la f r i a unidad y la gran centralización material 
de la Roma de Tiber io . Apagó la fé^ que era 
el ojo de la polít ica cristiana; y el arfe de go-
bernar los pueblos se ha convert ido en : el ar te 
de materializarlos, procurándoles la maj 'or su-
ma posible de goces animales, aunque sea con 
detr imento de su vida sobrenatural. Y á esto 

llaman: ¡Progreso! .'Veis en ello una tenden-

cia cristiana ó anticristiana? 

Sin embargo se le presentó un pan todavía 

peor, ó digamos mas bien, una mortal ponzoña; 

* 
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vino la he re j í a á convidar á su mesa la E u r o -
pa. L a Iglesia, centinela vigi lante , levanta al-
momento su voz para prohibirle que se s iente 
cu el banquete de muer t e , y este mundo, hasta 
entonces tan dócil, en t ra en" un exceso de f u -
ror al oir la prohibición tari cuerda de su ma-
dre; protesta que no hay derecho para l imitarle 
de esa manera su l iber tad; * sé bur la de su m a -
dre; la rechaza bru ta lmente y se p rec ip i t a con 
afan á los manjares empo¿oñados. Los come, 
y le devora un fuego cruel que la da una h a m -
bre facticia, insaciable. U n sin n ú m e r o de 
empozoñadores especulan sobre su enfe rmedad; 
la prensa, qué acaba de ser inventada , falta á" 
su noble misión y se pone á su servicio; y B a -
silea, Amsterdam, L a H a y a y Ginebra sé con-
v ie r ten en grandes laboratorios de ponzoñas. 
Pe ro ¡oh vanos esfuerzos! la prensa protes tante 
á pesar de su actividad se r inde á la fat iga; fa l -
tándole alimentos mas dele téreos todavía á es-
te mundo estragado. Mas ya veo q u e se ace r -
can unas turbas de asquerosos industriales, que 
especularán con avidez sobre su corrupción. 
O hijo pródigo del catolicismo, deseas el a l imen-
to de los animales inmundos, y vas á quedar 

satisfecho (1 ) . La fabricación de ponzoñas 
intelectuales se ha hecho el ramo mas activo de 
la industria moderna, y la mas adelantada c i e n -
cia de nuestra época incalificable, si se excep-
t ú a la de robar. 

¡Ah! decidme por favor ¿qué es lo q u e se h a -
ce de t res siglos á esta par te en todos^ los puri^ 
tos de E u r o p a sino derramar con profusión t o -
da clase de ponzoñas en las ardientes entrañaá 
del mundo moderno? E s cosa que espanta el 
ver que en el espacio de un año, de un mes, de 
un dia, y quizás dé una hora, se esparcen hoy 
y se devoran mas doctrinas antisociales é inmo-
rales, que n o h a b i a visto parecer la E u r o p a en 
el decurso de siglos. Como una nube de lan-
gostas devora la yerba de los prados, destruyen 
íos malos libros todo lo que queda de verdades 
y de vir tudes en las almas. ¿Y esta es una 
tendencia cristiana ó anticristiana?' 

(1) Y deseaba henchir su vientre de las mondadu-
ras, que los puchos comian: y ninguno se las daba 
Luc, XYJ 



Las doctrinas de muerte han producido ya su 
fruto: el mundo actual se abandona á inclina-
ciones que acaban de consumirle las fuerzas que 
Je quedan, Iss dos partes nobles de su alma son 
atacadas: está gangrenado su corazon y perver -
tida su inteligencia. De aquí v iene e ) nuevo 
carácter del mal en nuestra época. Ha habido 
errores en todos los tiempos; pero desde que 
amaneció en el mundo el Evangelio no se baila 
sino en los siglos posteriores á la reforma, que 
el er ror haya tenido apologistas entre unos hom-
bres que se llaman cristianos; que en el seno de 
las naciones católicas ss hayan reconocido l e -
galmente los derechos del error; y que h a v a s i -
do glorificado el racionalismo, que es e í mas 
monstruoso de todos los errores. Asimismo los 
crímenes han sido una calamidad de todos los 
tiempos; mas los crímenes sin remordimientos, 
la mjustisia sin restitución, el escándalo sin ex -
piación; mas la teor ía del cr imen, la apología 
del cr imen y el orgullo del cr imen, son una co-
sa que estaba reservada para el mundo actual 

Finalmente en todos los t iempos se han visto 
rebeliones contra Dios, contra la Iglesia, y 
contra .las potestades; pero lá negación siste-
mát ica de la autoridad de Dios, de la Iglesia y 
de los revés; pero la teor ía de la rebelión, la 
apología de la rebelión, el orgullo de la rebe-
lión, y la consagración legal del principio mismo 
de la rebelión; sOn cosas que no se hallan sino 
en el mundo actual, y que forman el carácter 
propio de su pervercidad ( 1 ) . 

O ) " ¿ Q u i é n podrá sin estremecerse recordar i l 
fanatismo' del siglo XVI y las espantosas escenas que 
hizo presenciar "al mundo? Sobre todo ,qué furoi 
el que desplegó contra la Santa Sede! nosavergonza-
mos todavía por la naturaleza humana al leer en los es-
critos de aquel tiempo las injurias sacrilegas que 
vomitaron aquellos novadores groseros contra la je-
rarquía romana. No se ha engañado jamás ningún 
enemigo de la fe; todos dan el golpe en vano, por-
que se'baten contra Dios; pero todos saben en que 
parte se ha de asestar. Es sumamente notable que, 
4 medida que se adelantan los siglos, se hacen siem-
pre mas recios los ataques contra el edificio católico} 
de modo que diciendo siempre: «Después de esto ya 
"no queda indamns," siempre se han engañado- Des-
pués de las espantosas tragedias del s.glo ^ V i r a -
do haberse dicho que la tiara habla cxpenmentado 

; A D O N D E V A M O S A P A R A R ? 



T e m b l e m o s al ver el aumen to progres ivo q u e ' 
toman- e l robo, e l sacri legio, e l i n fan t i c id io , 
e l par r ic id io , y todos esos c r ímenes , c u y a n a -
tu ra l eza y l c i rcunstancias hacen e s t r e m e c e r ; 
t e m b l e m o s ai leer las bas tas co lumnas de los 
per iód icos , hechos como las memor ia s de l c r i -
m e n , y q u e apenas vas tan ya p a r a reg i s t ra r 
todas las mañanas los a ten tados del dia a n t e -
r ior; t e m b l e m o s ¡ay! pues nues t ros temores- n o 
son s ino demasiado fundados! Con todo n o es 
t a n t o esa horrorosa n o m e n c l a t u r a d e i n i q u i d a -
d e s la q u e es capaz de he la rnos de e span to , c o -
m o la i n d i f e r e n c i a con q u e se las c u e n t a , como 
l a s ang re f r í a con que se las come te , y la c í -
n ica insens ib i l idad del cu lpable q u e hace d e l 
e spec t ácu lo mismo de la exp iac ión • u n n u e v o 
escánda lo p a r a la- sociedad. N o se v e n ya r e -

su prueba mas terrible; y sin embargo solo fué el 
principio de otras pruebas. Los.siglos X V I y XVII 
podiian Hartarse las premisas del XVII I , que |en rea -
lidad solo fue la conclucion de los dos precedentes» 
Nó le hubiera sido posible ál espíritu humano e le -
varse súbitamente al grado de audacia de que he -
mos sido testigos: para declarar la guerra al cielo 
era necesario poner al monte Ossa sebre Pelion; y 
no podia levantarse el filosofismo sino sobre la vas-
ta base de la reforma." El conde de Malstre, del 
Papa, t . II;- p, 271. 

mord imien tos en las naciones, cuyos gob ie rnos^ 
menos religiosos que e l a reopago ó el senado 
romano , sean los q u e f u e r e n los c r ímenes , 
y a no hacen sub i r a l c ielo la voz so lemne de 
la expiac ión y de l a r r e p e n t i m i e n t o . N o se v e n 
y a remord imien tos e n la mayor p a r t e de los 
individuos , ' que se t r agan la in iquidad como el 
agua , qué v iven a l e g r e s , d u e r m e n sin pesadi-
llas, y m u e r e n t r anqu i lo s ( 1 J ; no t ándose en 
todas pa r tes u n a ' d iminuc ión vis ib le de la fe 
y del sen t ido m o r a l E s t e h e c h o debe r í a l l e -
narnos d e e s p a n t o ; ' y sin embargo e s el q u e 
fo rma el c a r ác t e r d is t in t ivo del m u i d o actüál ; 
sé desarrolla, mas y mas t o d o s ; los días , y se 
mani f ies ta por m e d i o de actos q u e son s u m a s 
a l t a expres ión . Y a conoce rán los lec tores que 
q u e r e m o s hablar les de la inaud i t a p rogres iou 
d e un c r i m e n , e l ú l t i m o y m a y o r d e todos, 
p o r q u e es la violacion s i m u l t á n e a d e todas las 
l eyes na tu ra les , d iv inas , ec les iás t icas , y so-
ciales , d é u n cr í rnen q u e désci ibre en el i n -
d iv iduo q u e lo comete , y en las nac iones que 
lo p resenc ian sin co r re r á l lorarle al p i é d e los 

(1) Se alegran cuando hacen mal, y saltan dfe 
contentó en cosas malísimas. Prov. it, 14. 



haber le sido dócil en un principio, m á s tarde 
no podrá aguantar el yugo. Apoyado este 
mundo en sus conocimientos exper imenta les , 
apoyado en sus riquezas, en sú industria y en 
su prodigiosa civilización material , se atreve á 
declararse independiente del Señor y de sti 
Cr is to . La razón se hace su divinidad supre-
ma, siendo para el j u d í o soberbio de Jehovah; 
y para e l pagano J ú p i t e r el rey de los dios'es; 
y por la cuarta vez es pronunciada la palabra 
del orgullo: ¡Seré semejante al E te rno! P e r o 
T i t o hace en Je rusa len , y los Bárba ros en el 
resto de l globo, lo que dos mil años antes ha-
bia hecho el diluvio; Las catacumbas son 
como la nueva arca de N o é , en donde se con-
servan algunas familias destinadas á poblar de 
nuevo la t i e r ra , después de haber recibido la 
efusión del espír i tu regenerador , y revive el 
inundo b a j ó l a influencia del dogma crist iano, 
(pie es el ú l t imo complemento de los que le han 
precedido. 

Por ú l t imo, hac ia la fin de los t iempos, can-

sado el inundo del cristianismo, vue lve á adorar 

á su razón, y repi te la palabra del orgullo: ¡ Ya 

no le necesitamos para nada! cometiendo este 

cr imen e n púb l i co y sin ar repent i rse de ello-

Y ¿no le seguirá el castigo? ¿no será este c o m -
pleto y final? porque no pudiéndose esperar n i n -
guna nueva religión; no hay por lo mismo se -
milla que conservar , la que recibida pudiese 
producir un nuevo mundo. 

P o r lo tanto sostener que podamos vivi r sin 
el cristianismo es una pretensión que desmiente 
la historia, y que la razón contradice; y así re-
sulta inadmisible esta pr imera suposición. 

X I L 

N i lo es ménos la segunda; porque esperar 
una nueva rel igión, aunque no fuese una impie-
dad, seria una pu ra quimera. E s una verdad 
doblemente incontestable que el cristianismo es 
la ú l t ima revelación que debe presentarse en la 
t ierra . Todos los grandes sucesos en el orden 
divino han sido presentidos y anunciados con 



d e d iae ro , y los sabios h a n negado que Dios 

tuviese en ello n i n g u n a p a r t e ( 1 J . 

E n vano la Ig les ia de F r a n c i a , con t inuando 
sil ob ra tan penosa , l i a enviado cua ren t a mil 
sacerdotes a l . soco r ro de, es ta sociedad, cinco 
mil rel igiosas, q u i n c e mi l m o n j a s , t r e in t a mi -
l lones d e l ibros b u e n o s , .y benef ic ios sin cuen-
to ; el mal n o ha h e c h o m$s que a u m e n t a r á 
ojos vis tos . N o es esto u p a v a n a declamación, 
s ino u n b e c h o d e m a c i a d a m é n t e a u t e n t i c o , y 
nos t i embla la mano mien t r a s le escr ibimos. 

Cuando- cayó el imper io no t en i a la F r a n c i a 
ni . u n solo- pe r iód ico , i m p í o n i -obsceno; mas 
en el dia se e n c u e n t r a n mas de quin ientos , en Ies 
que la imp iedad y la obscenidad mas e s c a n -
dalosas se dan la m a n o , y . andan con la f r e n t e 
e rgu ida . H a y en este,, espantoso desarrol lo dc-
mal u n a c i rcuns tanc ia , conocida de pocos , y 
que sin e m b a r g o el la sola dice m i l veces mas 
que todas las pa labras . E l per iód ico mas de 
cidido y mas cos tante iner i te impío de la E u -
ropa , y aún del m u n d o , sé f u n d ó cuando v o l -
v ieron los B ó r b o n e s á F r a n c i a , y sus acciones 

(1) Tieüen ojos, y no verán, orejas tierten y lio" oi-

r á n , Salmo CXII'I, 5J 6'. 

se vend ie ron por' quinientos francos: en qu in -
c e años h a n subido has ta la s u m a e n o r m e de 
cuarenta mil francosl y es tar ían a u n á es te 
precio (1), si muchos cen tena re s d e pe r iód icos 
de todos t amaños , ' e specu lando sobre la d e s -
moral ización p ú b l i c a , no h u b i e r a n , ven ido á 
compet i r con é l e n , desmoral ización é imp ie -
dad. Como con t r ap rueba d e l - p r o g r e s o que es-
tamos demost rando, mien t r a s q u e r e p o r t a la 
p rensa an t ic r i s t iana -unos benef ic ios t a n escan-
dalosos, los per iód icos ca tó l icos , ó n o h a c e n 
mas que vege ta r , ó se m u e r e n d e hambre ! ! 

C u a n d o cayó e l - i m p e r i o , l a F r a n c i a no t e -
n ia que deplorar sino dos ed ic iones d e Vo l t a i -
re qué se habia h e c h o an te s d e la r evo lu -
c i ó n ; s*n que se h u b i e s e h e c h o n i n g u n a d u r a n t e 
e l r a i m e n i m p e r i a l ; p e r o h o y . e n t r e F r a n c i a 
y B é l g i c a se : cuen tan ya mas d e venticinco. 
Y sin embargo, todo esto no es s ino una m u y 
p e q u e ñ a pa r t e del mal ; p o r q u e d e t r i n t a años 
á es ta pa r t e h a n vuel to , á p a r e c e r en todas f o r -
mas , las obaas mas impías é i nmora l e s de la 

, (1) Este periódico, á pesar de su estado de deca-

dencia, acaba de venderse en un medio millón de 

francos ! J í 
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l i t e ra tu ra ant igua, sacándolas de l olvido en 
que yac ían , y haciéndolas mas pel igrosas con 
el l u j o sacri lego de la t i p o g r a f í a y de l g raba-
do. A las producc iones an t iguas se ha j u n t a -
do un ve rdadero di luvio d e nuevas p roduc-
ciones , cuyo cinismo con t i ene todo lo que no 
se hab i a visto j a m á s , y t odo lo q u e la mas 
desvergonzada imaginac ión , e l corazon mas 
corrompido y la in t e l igenc ia mas comple ta -
m e n t e pe rve r t i da , p u e d e n i n v e n t a r en la clase 
del mal. Y á fin de que e s t e espantoso t o r r e n -
te d e cor rupc ión , que i n u n d a toda la supe r f i -
cie d e la F r a n c i a , se in f i l t re con mas p r o n -
t i tud en sus en t r añas , y v a y a á emposoñar 
la ú l t i m a raíz de la ú l t i m a p l a n t a , un a r te in-
f e rna l se aplica á pub l i ca r todas las mañanas 
por hojas y capí tu los estas p roducc iones in-
mundas ; y es ta l la av idez con q u e se busca 
el mal , que los e specu ladores en inmoral idad 
m i r a n este medio como u n c e b o in fa l ib le pa-
ra a t rae r se un m a y o r n ú m e r o de suscr ip tores , 
y ¡oh g ran Dios! nos v e m o s forzados á con-
fesa r que no salen fal l idas sus esperanzas . 

¿Qu ié re se un ú l t i m o t e r m ó m e t r o pa ra me-

dir los progresos d e la i m p i e d a d ? lo tenemos 

en e l t e a t ro . C o m p á r e s e l o con lo q u e e r a t r e in -

104 
ta años atrás , y se v e r á q u e el an t ie r i s t iams-
ino sigue allí el mismo movimien to ascenden-
te que en fa p rensa ; que la peor qu i zá s de 
todas las piezas posibles se ha r ep resen tado 
óchenla veces seguidas f l ) ; que la obra d r a -
mát i ca , cualquiera que sea su 'nombre, ya sean 
romances, comedias , t ragedias , dramas, m e -
ló dramas, es la con t inua reproducc ión de to-
dos los inst intos abominab les , que en este 
mundo conducen al deshonor , á la cá rce l y 
al pa t íbulo , y en e l otro mundo al inf ierno. 
Sabré i s que en este siglo en que todo se es t i -
ma a precio de d inero , se paga u n a c o s i e -
d ian ta como cuat ro obispos, y un comediante 
como siete arzobispos, s in hablar de otros por-
menores que no. son menos signif icat ivos, pero 
que rehusa la p l u m a del inear los . S e r á , pues , 
fue rza el conveni r que los mas desve rgonza -
dos autores del paganismo^ como C á t u l o , L u -
crecio , Properc io y P e t r o n i o , se rubor izar ían á 
{av i s t a de los excesos, que se r ep resen tan en 
la escena, y que son aplaudidos, con f renes í en 
e l reino cristianísimo y en el siglo X I X del 
cristianismo!! 

(1) L'Auberge des Adrets. 



Perq , como el rio se deriva de la f u e n t e , 
deriv'Sf}, las acciones d é l a s ideas. E l á rbo l 

<ie la ciencia del mal , p lantado .en el corazou 
de la Franc ia , debia producir sus ( f r u t o s , mar-
chando el c r i m e n al misma paso que la pro-
pagación d e , las malas doctrinas. Para, no re -
montarnos á una época mas remota , de quin-
ce años á esta pa r t e en par t icular , estamos en 
progreso, en espantoso progreso en el carrií-
no del mal, como lo atestiguan de un modo 
irrecusable las estadísticas oficiales, que iodos 
los años p u b l i c ^ e1! Gobierno. D e sus deposi-
ciones, consignadas en el Monitor resul ta que 
desde 1827 al 41, el n ú m e r o , de cr iminales 
se ha aumentado relat ivamente al n ú m e r o d¿< 
ciudadanos en la proporcion , de ¡res á diez ?/ 
siete. Ot ro hecho resulta todavía mas signif i-
ca t ivo , y es que e i n ú m e r o de re ine identes ha 
si4o mas de t r iple , y que en I o d e ' , e n e r o de 
1843 se contaban cuarenta re ineidentes .sobre 
ciento del n ú m e r o total de c o n d e n a d o s ( l ) 

( I ) Ea la Historia de la Familia presentaremos" 
las estadísticas,. y las añadiremos los mayores deta-
3les. Esta desmoralización, que cada dia se! va ha-
ciendo mas general, debia producir por último resal, 
tado el pauperismo. La pobreza, material" de -un 
pueblo está siempre en razón directa de la indi-
gencia moral, la q u , 5 e halla en todas partes en que 

\ la vista de tales resultados ¿quién tendrá/ 
a t revimiento para hablarnos de la gloria y . 
fel ic idad progresiva de la Francia? A l que 
ta l h ic ie re , ó que tuv ie re la desgracia de da r -
le c réd i to , le responderemos: " ¿ A que tanto 
"orgul lo por algunas conquis tas que h a hecho 

líayTüsenciá de virtudes, las que faltan siempre 
que falta la religión, único principio .que las pro-, 
du-e En los pueblos irreligiosos hal laréis siempre 
qúe reina el egoísmo en las clases ricas,, y que ef. 
amor .Mojo > el desarreglo de costumbres son el 
patrimonio de las clases pobfes-y que el h ip .natu-
ral de estos padres es siempre el pauperismo, como 
lo prueban la lógica y . la experiencia, y lo confir-
man los guarismos. Escuchad los que acaba de pu-
blicar el Gobierno, que no poeden ser mas recentes, 
pues son de 1843. - • • 

«El número de indigentes socorridos por.lasoftc -
„as de beneficencia era de 700,82& en 1833; y de 
806,970 en 1841. El tota l .de prendas h>P°^ca-
das en los montes de piedad era de 32.063,054 fian- , 
eos en 1834; y e n 1841 subió á 39.125,348 francos 
¿Qué diremos d* las bancarrotas que suceden todos 
los dias? 'Solo en la ciudad de Paris desde muchos 
años se cuenta que hay una bancarrota diana como 
término medio. En los nueve primeros meses del 
año de 1838, se han declarado 323, y en el mes de 
Octubre 37, to»*V 360 en solos d i ezme . 



" l a c iencia sobre la naturaleza? estas conquis -
" t a s en tan to valen, en cuanto acercan el hom-
" b r e social á Dios. T o d a civilización que 110 

pa ra en u.11 acto de adoraeion y en 1111a ins-
t r u c c i ó n moral, es un abo r to ; " ó un paso mas 
ade lan tado hacia la ba rba r ie ins t ru ida , mil 
veces peor que la ba rba r ie salvaje. 

ses. El importe total de todas estas bancarro.'as se 
eleva sobre 22 millones de francos. Desde el 1 ° 
de enero de 1839 hasta igual dia de 1840 se han 
declarado en el tribunal de comercio del Sena 1,013 
por el valor de 60 millones.» (Extractos de los re-
gistros de la escribanía del tribunal consular del Sena.) 
—De estos terribles testimonios resulta que la pros• 
pendad siempre en aumento no existe sino en cierto 
discurso, en el que se halla estereotipada trece años 
hace; y á lo mas en los labios de algunos hombres 
que, provistos de empleos magníficamente retribui-
dos, creen que todo va lo mejor que podria ir en el 
mejor de los mundos posibles. Mas no podia ser de 
otra manera, porque las leyes evangélicas de las 
sociedades no sen unas palábras vanas; y añadire-
mos nosotros con una triste convicción: Esto no es 
mas que el principio de los dolores: Haecautemom-
nia initia sunt dolorum• Véanse las últimas estadís-
ticas criminales y el Informe de Mr. de Tocqueville 
sobre el proyecto de ley relativo al régimen peni-
tenciario en 1843. 

E s pues , una ve rdad , de la que , á pesar 
nuest ro acabamos dé suminis t rar las p r u e b a s , 
que á la doble voz de Dios y de la Iglesia, á 
su acción mul t ip l icada , incensan te y tan b ien 
sostenida desde hace t r e i n t a años pa ra a r ran-
car la sociedad mala de los brazos del e r ror 
y del vicio, ha cor respondido esta l levando 
"el e r ror has ta el del i r io , y t r ip l icando el n ú -
mero de sus c r imines . L o q u e en 1111 l e n g u a -
j e t r i s t emen te e locuente q u i e r e decir que se 
ha aislado del crist ianismo t res veces mas que 
no lo es taba; y q u e ; hace y a c i n c u e n t a años 
que la Ig les ia de F r a n c i a no hace mas q u e 
galvanizar u n cadáve r . ¿ Q u e r r á dec i r es to 
que tantos medios sa ludables camo ha desp le -
gado la Iglesia , y que t an tas gracias como 
Dios h a de r r amado , h a n quedado sin efecto? 
D e n i n g ú n modo, po rque e s t á escri to que la 
palabra de Dios 110 v u e l v e j a m á s vacía á la 
mano de aquel que la e n v i ó . L o h e m o s d i -
cho ya , que de la masa cor rompida se h a n 
sacado muchas almas; otras lo s e r án aun ; y 
otras en fin se h a n conservado e n la v i r t u d y 
en la ve rdad . T o d o se hace pa ra los escogi-
dos. Y á mas se ha ver i f icado una t e r r i b l e 
sus t i tuc ión. L a an torcha d iv ina de la f é r e -

; A DONDE VAMOS A P A R A R ? 1 0 



chazada, desprecida por tantos, se ha ido' á ' 
dicipar las tinieblas de las n a c i o n e s lejanas, 
La obstinación de unos es ocac ion de la coi?: 

v e r c i o n d e otros ( 1 ) , / O allitudo'. 

X I V . 

É l movimiento religioso que s e n o t a , no se 
hace sensible en las masas: y c o m o hemos 
añadido, no influye en lo mas m í n i m o a que 
vuelve la sociedad á los p r inc ip ios cristianos. 
Res ta , pues, cub ie r to de un e span tosa incer-^ 
t ídumbre el porvenir del m u n d o ; porque si 
Jas conversiones salvan los p a r t i c u l a r e s , las 

(1) Por el pecado de ellos vino la salud á los gen» 
tiles... No quiero, hermanos, que ignoréis este miste-
rio (porque no seáis sabios en vosotros mismos) que la 
céguedad ha venido en parte á Israel, has ta que haya 
entrado la plenitud en las gentes. Rom. XI . 11, 25 

naciones lio pueden salvarse si no con Un re- , 
greso social ¿ los principios. ¿Y se verifica 
este regreso? Busquemos si hay algún pr in-
cipio cristiano, que f u é destronado tres siglos 
hace, que haya vsé l to á ser colocado en e! 
trono. 

Pr inc ip io c r i s t i a n o ' e s , q u é todo poder vie-
ne de Dios. Y ¿volvemos á esté principio:' 
¡Ah! E l derecho divino ¿no es por veníur i n - , 
faraado* dé un extremo al otro de I'a Eeuropa? 
¿No es el dogma político mas sagrado V mas 
umversa lmente reconocido el dogma de la so-
beranía popular, que no es otra cosa sino el 
racionalismo aplicado al orden social? Si ha -
cemos alguna pequeña excepción", ¿no es él la 
base de todas las constituciones modernas? Eí 
Vicario de Jesucristo, como fiel guardián del 
deposho sagrado, no cesa de advert ir á las 
ilaciones qhe este principio anticristiano con-
rhueve la fidelidad y sumisión debidas á los 
pr íncipes; que enciende por todas partes la 
tea de la rebelión, y q u é es menester impedir 
que se engañen los pueblos de este modo para 
(fue no se de jen arrastrar fuera dé la l ínea del 
deber. "Q,ue todos consideren, añade , q u e s c -
"gur r e l aviso del Apóstol , no hay poder que lio 



mucha anticipaci?«; y :cua-ndo el Mesías debió" 
manifestarse , todo el mundo esperaba, estando 
én esto de a c t i v o las tradiciones que se con-:, 
servaban esparcida- en t r e los paganos, con las 
profec ías de Israel , para de te rminar la venida 
de un nuevo reino, de una n u e v a l ey , del J u s -
to por excelencia , r ey , legislador é Hi jo de 
I)ios. U n a nuevaj re l ig ion , que debiese suce-
der al cristianismo, y quf p o r lo., mismo fuese 
mas pe r fec t a que el Evangel io , seria un suceso 
divino mucho mas importante q u e la venida del 
DESEADO de las naciones: y por consiguiente 
seria necesario que voces más sonoras, mas sos-
tenidas, y mucho más-numerosas preparasen el 
mundo para es ta manifestación ù l t ima de la. 
Divinidad. Si® embargo en la t ier ra nò hay 
n ingún orácu lo que la anuncie , ni se descubre 
de ella n ingún signo en el cielo. Voz de Dios, 
t radiciones, protec ías y present imientos de los 
pueblos, todo es tá mudo. Esta p rueba ya p e -
rentoria de s í , aunque .negat iva , recibe una nue -
v a fue rza cori la p rueba positiva de la palabra 
dèi mismo Dio5>. " E l reino del Evangel io , ha« 
" d i c h o la e t e rna Verdad , h a d e durar hasta lá 
"consumación de Jos siglos: y cuando hab rá si-
" d o predicado en toda la t ierra, v e n d r á el fin 

".de los t iempos ( 1 ) - " Y así ^o hay que es-
perar de ,par te del cielo ning.un dogma nuevo, 
oue venga á colocarse al t r e n t e de la humani -
dad, para conducirla aquí en la t ier ra por los 
desconocidos caminos de una quimérica p e r f e c -
t ibi l idad. • <¡ '• •>•• , • ' • • 

;Se nos d i rá por ven tu ra , que se regenera ra 

e l 'cristianismo, y que de este modo será el dog-
ma nuevo, cuya inf luencia h a de dar u n a n u e -
va vida á l a human idad ' Vamos a contestar 
con una sola palabra: una de dos; ó creeis la d i -
vinidad del cristianismo, ó no la creeis; si la 
creeis, profesáis con nosotros que el crist ianis-
mo es inmutable y [eterno, y entonces vues t ra 
suposición es una impiedad . Si no la creeis,; 
el cristianismo no es para vos,, sino un sistema 
humano; y por lo mismo es - impotente , y vues-
t ra esperanza es quimérica . P o r otra par te 
.dónde exis te la necesidad de regeneración: 
•Ha dejado por ven tu ra de ser perfecto el cr is-
tianismo? ¡Ah! ¿y no es porque lo es mucho , 

(1) Mirad que yo estoy con vosotros todos los días, 
hasta la consumación de los siglos. Matth x x v m , 20. 
- Y será predicado este Evangelio del re.no por todo 
e l mundo, en testhrtomo. á todas las gentes: y enton-
ces vendrá el ñn. Jbid. xx iv , 11. 



demas iado , y que se les hace impor tuno , que le 
d icen: N o que remos que t ú re ines sobre noso-
tros? P o r fin ¿quién se rá el q u e ha d e r e g e n e -
rar el cr is t ianismo? ¿Se rá su d iv ino F u n d a d o r ? 
pero nos h a f o r m a l m e n t e a segu rado q u e ha de 
p r e s e r v a r el mismo s iempre has ta la consuma-
ción d e los siglos, que se p a s a r á n los cielos y ía 
t i e r r a sin q u e se* añada ni q u i t e á su dogma ni 
una j o t a (1 ) . ¿Será ta l vez e l h o m b r e ? M á s 
¿quién es el h o m b r e p a r a r e t o c a r una obra di-
vina? ¡E l h o m b r e p e r f e c c i o n a r á Dios! uno 
c r e e que sueña al oir s e m e j a n t e desa t ino . N o , 
a b s o l u t a m e n t e no , Jesucr i s to e r a a y e r , y es h o y , 
y se rá p o r todos los siglos de los siglos; y po r 
m á s que h a g a e l h o m b r e no p u e d e salir de es ta 
a l t e rna t iva ó rechazar el d o g m a cr is t iano ó 
acep ta r l e ; n u n c a p o d r á cambia r l e ó sus t i tu i r l e 
otro. 

¡Sus t i tu i r l e otro! y sin e m b a r g o es ta es la 
p re t ens ión de cier tos h o m b r e s , á q u i e n e s se h a -
ce favor , si se dice que igno ran lo q u e d icen . 
¡ Salir de la t i e r ra un dogma n u e v o , sal ir de u n a 
cabeza h u m a n a ! ¡El h o m b r e i n v e n t a r un Dios! 
¡ iventar la f é , i nven t a r el c ielo, i n v e n t a r el in- ' 
fiemo, i nven t a r la e te rn idad! ¡La n a d a inven ta r 

(1) Mat th , v , 18. 

el se r ' no se ha vis to j a m á s un s u e ñ o tan absu r -
do A más de que n o bas ta i nven t a r un dogma; 
para que este dogma p u e d a d i r i j i r a la h u m a n i -
dad , es m e n e s t e r hace r lo c r ee r ; es menes t e r ob -
tener le la f é , v la f é has ta sacrif icarle los m t e -
ñeses personales , la i é has ta de r ramar por el la 
sangre , has ta e l mar t i r io . D e otro modo no 
basta; s e rá lo m á s u n s i s t ema , de qtfe se bur la -
rán las pas iones como se han bur l ado de t a n t o , 
otros P o r q u e ¿quién es el h o m b r e para dec i r 
al h o m b r e : " C r e e á mi pa labra ; si po r c r e e r a 
" e l l a es necesar io mor i r , m u e r e ; yo te lo man-
u d o - . _ - T ú ' qu i én e res t ú para imponer -

" m e tu s pensamientos? l l a z o n flaca; la «ma 
" v a l e t a n t o como la t u y a , vale mas . Y el 
dogma , y su i n v e n t o r , y su pred icador b O f e i 
„ u e desaparecer avergonzados por los »Undo* 
de la m u c h e d u m b r e . ¿V n o e s e s t o lo que hemos 
Visto con nues t ros propios ojos? ¿ N o resuenan 
a u n por v e n t u r a en toda la F r a n c i a las inmensas 

risadas con que f u e r o n acogidos , y conh.nd .do> 

d i ez años a t r á s los p resun tuosos discípulos de 

S a n - S i m o n ? 

P o r o t r a pa r t e ¿qué dogma n u e v o queré i s in-

ventar? ¿qué neces idad t i ene e l muudo d e él? 

; S e r á , como p r e g u n t á b a m o s ahora mismo, que 



Había de jado de ser el cr is t ianismo bas tante p e r . ' 
lecto. ' ¡Ha pues to ya en , p rác t i ca la h u m a n i -
dad todas las subl imes v i r t udes que nos enseña« 
f " i s t i a n i s m o qu ie re que améis á Dios con to-
do vuestro , e s p í r i t u , con todo v u e s t r o corazon 
con toda vues t r a alma, con todas vues t ras f u e r -
*as, y a vuestro, p r ó j i m o , es to es, todos los horn-
e e s sin e x c e p t u a r n i n g u n o , como á vos mismo: 
no ha r é i s todos sino una fami l ia de hermanos . ' 
v. sere is p e r f e c t o s como es p e r f e c t o vues t ro P a -
d r e celest ial ( I ) . JV]as e s t o . . y a no. le . b a s t a * 
imes t ro siglo, que neces i ta algo de,.ma.? sub j ime . 
<U siglo X I X , mode lo de j q s t j c i a , . <Je ca r idad , 
de des in te rés , de abnegac ión , de c a s t i d a d , . d e 
h u m i l d a d , de mort i f icac ión, de desapego, , y d e 
amor seráf ico po r D i o s . y pe r l o s . h q m b r e s ! en 

ade l an t e y a n o basta .el cr is t ianismo p a r a C i m e n -
tar t u ' d e s e o de pe r f ecc ión ! M ¡el m u n d o p r e -
s e n t e , es te mundo" tan san to , que y a no sabe 

( ! ) Añafés a l Señor tu Dios de todo tu corazon, y 
de toda tu alma, y eje lodo, tu,entendimiento. Es te«* 
«I mayor y el primer mandamiento. Y el segundo 
semejante e s á este; Amaras á tu prójimo col 
mo a tí mismo. Matth. x x n , 3 7 , 3 8 , 3 » . - S e d , pues, 
vosotros perfectos, como vuestro fadre celestial ré 

perfecto, Ibid, v," 49, 
' í 

d o n d e encer ra r sus e m p o n z o ñ a d o r e s , sus ladro-
n a s y sus parr ic idas , neces i ta u n a re l ig ión m a s 
p e r f e c t a , m á s d i f íc i l d e p r a c t i c a r , u n a mora l 
m á s p u r a ; en una pa labra , n e c e s i t a u n dogma 
n u e v o q u e pe r f ecc ione al Evange l io ! ¡Hab len -
dosé ' i t íoculado v a el cr is t ianismo en las ideas , 
eh las cos tumbres , y en las acciones, e s t á y a 
ago tado , y e l siglo X I X t i e n e todav ía h a m b r e 
de per fecc ión! ¡Se e s t á m u r i e n d o el h o m b f e 
p o r q u e no se le da u n ' a l i m e n t o m á s n u t r i t i v o 
q u e e l a l imen to cr i s t iano! 

¡Y aun h a y hombres q u e c u e n t a n s e m e j a n t e s 
sueños , d igamos m e j o r , que p r e f i e r en b las femias 
seme jan te s ! ¿No h a . escr i to u n o de ellos po r 
ventura:" " L a f i l o s o f í a es pac i en te . . y e s t a 
" l l e n a de conf ianza en el p o r v e n i r . C o n t e n í 
" d e ve r las masas , e l pueb lo , es to es , toejo el 
' " g é n e r o h u m a n o e n los b r azos del c r i s t i an ismo 
"m> hace m á s q u e t e n d e r l e s u a v e m e n t e la mano 
" p a r a a y u d a r l e á levantarse aun mas alto: ( 1 ) 

P e r o y a es demas iado lo que noS h e m o s d e t e -
n ido en discut i r la suposic ión d e u n dogma n u e -
v o , de un dogma h u m a n o , , sucesor de l c n s t i a T 

nisrno: es u n a locura , y las locuras no se r e t u : 

t a n . E s , pues , t a n insos ten ib le es ta s e g u n d a 
h ipó tes i s como la p r i m e r a . 

(1) Mr.. Cousin, Introd. á i'hist* de la plúl.^1 

lee. p. 5.9, 



X I I I . 

Fa l t a únicamente la ú l t ima , q u e es el re torno 
del mundo cristianísimo: es ta en e lec to es la 
esperanza única de vida que le resta. " E s real 
" e s t a esperanza, repi ten de común acuerdo mil 
"voces amigas y enemigas; cada dia se hace 
" m a s cier ta ; es bien notable el movimiento re-
ligioso que se observa ." 

Distingamos escrupulosamente las conversio-
nes part iculares, del re torno social á los prin-
cipios. N o negamos que de algunos años á es-
ta par te se observa un movimien to católico en 
las ar tes , y en varias par tes d e la l i te ra tura ; 
que se manifiesta un gusto mas marcado por la 
a rqui tec tura gót ica; que se descubre en cier to 
n ú m e r o de espír i tus una vaga inquie tud que 
les hace suspirar por algo que 110 sea obra de las 
manos del hombre , ni el f r u t o de su imagina-
ción; por algo que ate y haga descansar los es-
pí r i tus ; en una palabra, por una rel igión, y no 
por una 'filosofía; que esta disposición atrae á 
los p ies de las cátedras católicas muchos milla-
res de jóvenes ; que hace algunos meses que una 

fracción de los t rabajadores de la capital (de la 
F ranc ia ) se reúnen de t iempo en t iempo para 
asistir á unas reuniones científico-religiosas; 
que por una consecuencia de esta fe rmenta-
ción saludable pasan algunos de la indi feren-
cia á la práct ica; que de dia en dia se sepa-
ran de la masa corrompida algunas almas es-
cogidas; y que estas almas fatigadas vienen 
á abrigarse en la t ienda del catolicismo. N o 
solo reconocemos la realidad de este saludable 
regreso, sino que ya le hemos reconocido des-
de el principio y le hemos saludado con amor. 

Y para expresar todo lo que de esto p e n -
samos, creemos que el movimiento se hará 
aun mas rápido y general; que los buenos se 
harán mejores, y que la Iglesia recibirá fie-
les dignos de los primeros tiempos, como lo 
pide el equilibrio del mundo moral. Porque 
cuanto mas pesa la iniquidad en la balanza 
de la divina jus t ic ia , mas pura dpbe ser la v i r -
tud para formar el contrapeso: Roma paga-
na se explica con las catacumbas. Y si por 
otra par te es verosímil que estamos á las i n -
mediatas de una lucha gigantesca, es menes-
ter que la fuerza de la resistencia sea propor-
cionada á los esfuerzos del ataque. F ina lmete , 
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á proporcion de lo que la ciudad del bien y' 
la ciudad del mal se adelantan hác ia su final 
separación, se hará la pr imera tanto mas dig-
na del cielo, su eterno descanso. Y a esa pe-
queña sociedad del bien, formada de los cris-
tianos qne no han doblada l á ' rodilla delante 
de Baal , y. de los que la misericordia ha he-
cho revenir de sus estravíos, se presen ta ad -
mirable por su celo, por su actividad, por su 
caridad y por su paciencia: s iendo ella la que 
da todos los días sus oraciones y penitencias , 
su oro y su sárigre, unas veces' para aliviar 
las maserías incalculables de la E u t o p a actual , 
y ot ras para arrancar de- la barbar ie á las na-
ciones más apartadas del globo. ¿Que ma's di-
remos? Dios t i ene sus escogidos en todas par -
tes y en todos los t iempos. Cuando se acer-
que la última, catástrofe, 'el divino Pas to r da-
rá , según la f rase de Isaías, un silbido para 
reunir sus ovejas dispersas en l i s cuatro partes 
del mtmdo, como ló hizo antes de en t regar al 
saqueo la "ciudad de Jerusalem Todas ven-
d r á n con presteza, pues que su n ú m e r o es 
contado, y no puede faltar n i una sola al lla-
mamiento (1 ) . 

(1.) Y alzará pendón en las naciones de léjos, y 
dará silbos á él desde los extremos de la tierra. y : 

hé aquí, vendrá ligero y con velocidad, lsaiae, v, 26 

Si nos consuela, p u e s , el movimiento re l i -
gioso que se nota , no nos admira; y léjos de 
cambiar nuestra ..convicci'oii,; no hace mas que 
(confirmarla, y ¡ay!. es bien f ác j l de compren-
de r e l motivo. P o r una . par te las masas no 
paxtieipaa de este movimiento; - y por .otra no 
inf luyen e n l o m a s mín imo á que vuelva la so-
ciedad á los principios cristianos. P r i m e r a -
mente,™? part ic ipan de él las masas.. H a y una 
soc i edad ' pe rve r s a , que esta impregnada d é l a s 
doctrinas de ¡a sociedad moderna, y que p u e -
de decir como lo^ cr is t ianos del segundo siglo, 
auuque en sentido ^ bien d i fe ren te : " S o m o s 
"jdp ayer , y lo (leñamos todo; llenarnos yüestras 
' ' c iudades , vuest ras fortalezas, vuestras e o -
"loniag, . vuestras vi l las , vuestros municipios, 
"vues t ros campos, vuestras t r ibus , vuest ras 
"decur i a s , el palacio, el senado, el foro: no 
"de j amos para vosotros sino vuestros t e m -
" p l o s (1),'V Y esta sociedad, sorda, ciega, y , 
materialista; se h u n d e mas y mas cada día eu 
el abismo del mal. 

(1) Hesterni sumus, et vestra omnia implevimus. 
urbes, ínsulas, castella, municipia, conciliabula, cas-
tra ipsa, tribus, decurias, palatium, senatum. forum: 
sola vobis relinquimus templa. Tertull. Apol., o . 37. 



(1) Todavía están resonando las calles de P a m 
con los impíos estribillos que se compusieron con este 
motivo. 

P a r a 110 hablar s ino de n u e s t r a pa t r ia , en 
vano la Iglesia de F r a n c i a , v o l v i e n d o de su 
des t i e r ro , h a quer ido rean imar á esta masa 
iner te : envaino hace t r e in t a años que r eun ió 
las p iedras dispersas de sus s a n t u a r i o s , y r e -
paró ó edif icó de nuevo t r e i n t a mi l iglesias;, 
po rque es ta sociedad no v iene á el las. E n v a -
no ha pe rd ido con el la el p a n d e la l imosna , 
este pan que le a r ro ja Una mano avara , m i e n -
t rás se lo echa en cara; p o r q u e e s t a sociedad 
lia recibido el pan y ha d e s p e d a z a d o la m a -
no que se lo daba. E n vano , p o r fin, ha h e c h o 
resonar á suS oidos la gran v o z del Vicar io 
de Jesucr i s to para l lamar la á u n a pen i t enc ia 
so lemne , po rque esta voz, t a n poderosa en 
o t ro t i e m p o , ha sido como si c l amara en e l 
dec ie r to . ¿Q,ue digo? cuando se a n u n c i ó e l Ju-
bileo universal, es ta sociedad h a con tes tado 
can tando canciones profanas ( 1 ) cosa nunca vis-
t a , n i oida en los siglos pa sados . Y aun e l 
mismo Dios en vano la ha p r e d i c a d o por la 
boca d e sus espantosos mic ioneros . V i n o el có -
le ra , es te rey de los espantos , á p red ica r l e d e 

su par te la pen i t enc ia ; n i una sola súpl ica na-
cional se l evan tó del seno de la F r a n c i a p a r a 
aplacar la có lera del cielo. Y lo que es peor 
aun , esta t u r b a abominab le , q u e liabia visto 
l legar el castigo con una ind i fe renc ia e s túp i -
d a " ó con un t e r r o r e n t e r a m e n t e ! humano , ha 
concluido por bu r l a r se de M en los t ea t ros . A 
la voz de la m u e r t e se ha unido la voz no m e -
nos t e r ib l e de los e l emen tos desencadenados , 
rompiendo sus d iques los rios con un f u r o r y 
perseverancia n u n c a v i s ta , y desolando c r u e l -
m e n t e de t res años á esta pa r t e las mas h e r -
mosas de nues t ras provincias . H a s t a la t i e r r a 
parece e s t á fa t igada del peso de nuestas in i -
quidades , ' y con mas f r e c u e n c i a que n u n c a 
t iembla sobre sus bases conmovidas (1). E n un 
cerrar y abr i r de ojos sus en t rañas en t r eab i e r -
tas se h a n t r agado u n a floreciente colonia. 
Las masas no h a n vis to en esto sin pérdidas 

(1) Un informe que hace algunas semanas, se 

leyó en la Academia de las Ciencias, trae la lista 

de los terremotos quo se sintieron en Europa y sus 

dependencias . durante el año de 1843, y no bajan de 

sesenta. Habrá pestilencias, y hambres, y terremo-

tos per los lugares, Matlh. xxív, 7, 



chazada, desprecida por tantos, se ha ido' á ' 
dicipar las tinieblas de las n a c i o n e s lejanas, 
La obstinación de unos es ocac iou de la con : 

v e r c i o n d e otros ( 1 ) , / O ullitudo'. 

X I V . 

É l movimiento religioso que s e n o t a , no se 
hace sensible en las masas: y c o m o hemos 
añadido, no influye en lo mas m í n i m o a que 
vuelve la sociedad á los p r inc ip ios cristianos. 
Res ta , pues, cubierto de un e span tosa incer-^ 
t idumbre el porvenir del m u n d o ; porque si 
Jas conversiones salvan los p a r t i c u l a r e s , las 

(1) Por el pecado de ellos vino la salud á los gen» 
tiles... No quiero, hermanos, que ignoréis este miste-
rio (porque no seáis sabios en vosotros mismos) que la 
céguedad ha venido en parte á Israel, has ta que haya 
entrado la plenitud en las gentes. Rom. XI . 11, 25 

naciones lio pueden salvarse si no con ü h ré», 
greso social ¿ los principios. ¿Y se verifica 
este regreso? Busquemos si hay algún pr in-
cipio cristiano, que f u é destronado tres siglos 
hace, que haya vsé l to á ser colocado en e! 
trono. 

Pr inc ip io c r i s t i a n o ' e s , qué todo poder vie-
ne de Dios. Y ¿volvernos á esté principio:' 
¡Ah! E l derecho divino ¿no es por veníur i n - , 
famado* de un extremo al otro dé la Eeuropa? 
¿No es el dogma político mas sagrado y mas 
umversa lmente reconocido el dogma de la so-
beranía popular, que no es otra cosa sino el 
racionalismo aplicado al orden social? Si ha -
cemos alguna pequeña excepción", ¿no es él la 
base de todas las constituciones modernas? Eí 
Vicario de Jesucristo, como fiel guardián del 
deposito sagrado, no cesa de advert ir á las 
ilaciones qfte este principio anticristiano con-
rhueve la fidelidad y sumisión debidas á los 
pr íncipes; que enciende por todas partes la 
tea de la rebelión, y qué : es menester impedir 
que se engañen los pueblos de este modo para 
(fue no se de jen arrastrar fuera dé la l ínea del 
deber. "Q,ue todos consideren, añade , q u e s c -
"giirr e l aviso del Apóstol , no hay poder que lio 
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(liémosle en sus d i f e ren tes man i fes tac iones ,} ' 
veamos si h a cesado de p ropende r al raciona-

Guando en 1645 Enriquta de Francia, esposa 
del malhadado Carlos 1, vino à solicitar socorros 
para el sostén de su causa y la de sus hijos, á 
cuyd triunfo estaba ligado el retorno del catolicis-
mo, el clero de Francia pidió unániniamente que 
se accediese á las súplica de la reina, fundando 
su parecer en las siguientes reílecciones, bien dignas 
por cierto de no tarse: " E l triunfo completo 
"del {protestantismo en Inglaterra, decia, conmo-
«verá la religion católica en todos los otros pai-
sses católicos; y en castigo de la cobardía de F ran -
"c ia por las cosas del servicio de Dios y de 
"su gloria, permitirá el Señor que se acabe de 
"arruinar enteramente la religion católica en los 
"pocos países que al presente le quedan en Euro-
" p a . El medio de impedir el triunfo del protes-
t a n t i s m o , y de apartar de la Iglesia todas las 

"desgracias que de ello seguirían, es socorrer á 
" l a re ina" . Y luego dando el grande Obispo, que 
era el órgano de la reina, una fuerte prévisora 
mirada en el porvenir, añadía esta asombrosa pre-
dicción: " S i no se socorre eficazmente à la reina, el 
«error pasará de inglaterra entre nosotros, y se ve-
"rán al momento arruinadas en Francia las Igle-
s i a s , profanados los cemeterios, arojadas al viento 
' las cenizas de los muertos, echados los obispos 
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lismo. ¿ C u á l e s ' son los maest ros ; q u e le fo r -
man? ¿ Q u é es la t r ibuna? ¿que es l a filoso -

«de sus Iglesias, despojados de sus rentas los 
«'eclesiásticos, violadas las vírgenes consagradas á 
'Dios por los santos votos de la religión, asecina-
«dos cruelmente los sacerdotes y los religiosos, ario-
"¡ados al fuego las reliquias de los Santos, y el 
'•cuerpo presioso de Jesucristo nuestro Salvador pisotea-
ndo y expuesto á ultrajes que el horror me impide á 
«exponer. Se verán millonas de almas, encargadas 
'<á nuestro cuidado, que inficionadas por el vene-
' 'neno de la herejía serán presipítadas en los cami-
' lnos de perdición; por que esto es lo que uos pre-
'paran los parlamentarios da Inglaterra, si pueden 

' 'acabar con su rey y reina(l) " Lo lograron efec-
tivamente, y lo demás bien lo sebemos nosotros. 

El 30 de enero de 1649 caia en el patíbulo la 
cabeza de Carlos í; y el 21 de enero de 1793 redó 
la de Luis X V I . Después de este regicidio se ha 
visto á la Inglaterra soplar en todas partes eí fue-
go de las revoluciones; en Francia, en Italia, en 
Portugal, en España, en América, en las Indias? 
etc. Y pueden creerse sin temeridad que es obra 
suya el trastorno del mundo. 

(1) Representaciones y Arengas del Clero de 
Francia; en folio, p. 526. Arenga hecha al clero 
de Franeia en su asamblea de 19 de, febrero dé 164Q 
por el Sr, Santiago du l 'erron, obispo de Angulema; 



fía actual en la F r a n c i a y la Alemania? ¿qué 
es la l i teratura? ¿qué es el per iodismo? ¿qué 
es la ensenñanza? ¿ S e han hecho mas cris-
tianos? ¡Ay! á menos de querer cegarse gra-
ciosamente es necesa r io confesar que no solo 
se han quedado racionalistas, s ino que de dia 
en dia se hacen mas . Y asi, mient ras procla-
mamos y bendec imos e l movimiento religioso 
que se manif iesta , ¿qué hacemos nosotros sa-
cerdotes y cr is t ianos sinceros? N o s alegramos 
del regreso de a lgunos católicos ind i fe ren tes 
á la p rác t ica de sus debe res ; notamos con em-
peño la conversión d e un j u d í o ó pro tes tan-
te , y por c ier to q u e es f u n d a d a nues t ra ale . 
gr ía , porque se t r a t a de almas inmortales , 
rescatadas con la s ang re de un Dios; pero 
entre^ tanto el e s p í r i t u genera l arrast ra á g e -
neraciones en te ra s h a c i a el mas completo e s -
cepticismo, 

Es pues t r i s te el pensar lo , pe ro no es por 
ello menos v e r d a d e r o , que el regreso nacio-
nal á l o s pr inc ip ios cr is t ianos, sin el que no 
hay esperanza para e l mundo , no se verifica 
al presente: y ¿lo h a r á n en el po rven i r? 

Para responder á u n a p regun ta t an g rave , 
es menes te r fijar con toda la e x a c t i t u d posi-
ble la balanza de los males y de los remedios, 
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d é l o s temores y de las esperanzas. Le jos de 
nosotros el pensamien to de lisonjear una con-
fianza presuntuosa al exponer los recursos; 
como igualmente no es nuestra intención, y 
Dios nos guarde de el lo, el hacer mirar co-
mo imposible es te tan deseable regreso, y de 
echar la desesperación en las almas al p r e -
sentar pub l i camen te las dificultades que se le 
oponen. Solo queremos mostrar toda la g r an -
deza del mal, y por consiguiente la necesidad 
de un remedio p ron to y proporsionado. ¿ Q u é 
ot ro medio mas poderoso nos queda de sacar 
al m u n d o de su sueño letárgico? ; q u é motivo 
le queda mas poderoso y apremiador para que 
p ruebe un ú l t imo y heroico es fue rzo , para 
arrancarse de los brazos del mal que le arras-
t r a h a c i a el abismo? Es to supuesto, p r e g u n -
temos á la exper ienc ia y á la razón. 



i</eenga de Dios; que las potestades (pie existen 
llhan sido establecidas por Dios; que asi el que 

retiste á la potestad., resiste á la orden de Dios, 
" y q u e los que resisten, se atraen la condenación.''' 
( 1 ) E s t a voz, que en otro t i empo ponia en 
m o v i m i e n t o á la Europa , ó no es en tend ida , ó 
110 es e scuchada ; y se con t inúa en todas par tes 
á l e v a n t a r a l tares al Dios del siglo, la soberanía 
popu la r . 

E s un pr inc ip io crist iano e l que los g o b i e r -
nos e s t á n const i tuidos pa ra procurar el bien 
t e m p o r a l y espir i tual de los pueblos . ¿Volve-
mos á e s t e principio? Desarrollar la indust r ia 
sin cons iderac ión por las leyes de Dios y de la-
Ig les ia ; p r o c u r a r á los pueblos la mayor suma 
de goces animales , sin cuidarse mucho de sus. 
neces idades morales; y pone r t rabas á la Ig le -
s ia , é i m p e d i r el vuelo de la car idad , ¿no es t o -
do lo q u e hacen y saben hacer los gqbie rnos 
de l d ía? E n su pensamien to ¿son ot ra cosa los 
pueb los que unos viles revaños , á qu ienes no se 
d e b e s ino e l a l imento corporal , , ó t i enen almas 
i nmor t a l e s , á las qne se debe procurar el noble 
a l imen to de la verdad y de la vir tud? p u e d e 

(1) Encíclica, Miran vos, etc., á^todos los patriar-
cas, e te , de 15 de agosto de 1832. 

d ^ d i c ! « Q u e cons ideren que les 
la t i e r r a , les d ice . H « p a r a el go-
" h a sido dada su autor idad no w l o P 

« b i e n i o t empora l , sino p o r 

" f - d e r la ' ° ^ á n en bien de 
- l a v e n t a j a de la Ig les ia , lo a d a n 

" s u pode r y d e su reposo. J causa 
« q u e d e b e n mirar c o m o , ^ ^ 

"de l a f r j r J i ? «Tp^fc ^ c o n 

C ' i m p o r t a n t e p a . a ellas e s ^ P , c o r o „ « de la 
" e l P o n t fice sau L e ó n , e l que iu. 
i l f é sea añadida á su diadema por la mano de 

jé sea an c o l , t e s t a r a estos av i -
«mismo Dios (1). rw ¿ Euro_ 

s o s pa te rna les ^ e s t á n hoy 

g g ^ f t e 

w ^ s s r s s » po. ¿Volvemos a e s t e p r i n c i p i o . 

(1) Encíclica, Miran vos, etc., hacia el fin. 
• En la actualidad mas que ningún otro. 

(
 (Nota del Traductor). 



países, hasta eu lo, católicos, ; n o se proclama 
por ventura , como una tese general , la indepen-
dencia absoluta del Estaxlo y de la Iglesia? Y 
¿no han llegado hasta d e f e n d e r su igualdad re-
ciproca, esperando, como ya muchos lo hacen 
con descaro, el sostener la superioridad del E s -
tado sobre la Iglesia? ¿No t rabajan cuanto p u e -
den para la separación completa de entrambas, 
separación que miran como el ideal de la p e r -
leccion? I n ú t i l m e n t e se esfuerza el Padre co-
mún de las naciones -cristianas en üotar esta 
peligrosa teor ía establecida en principio absolu-
to, como la puer ta por la que ha de entrar para 
los pueblos la esclavitud,, cubier ta con la m á s -
cara de la l ibertad. " N d podríamos presagiar 
"cosa mas desgraciada, dicé, ¿a ra la Religión y 
" p a r a los misinos Gob ie rnos , ' que" el cumpli-
m i e n t o de los deseos de aquellos', qGe quieren 
" q u e la Iglesia se separe del Es tado , y que se' 
" r o m p a la concordia m u t u a del sacerdocio y det 
" imperio. Porque es b i en positivo que esta 
"'concordia, que f u é s i empre tan saludable y tan 
"venta josa para los in te reses d é l a Rel igión, C 0 : 
> o para los de la autor idad civil, l lena de t e r -
'rcr á los part idarios de una l ibertad sin f r ene 

;;í)." Decidnos cuál es el gobierno que haya, 
hecho caso de estas palabras, ó que le haya solo 
ocurrido la idea de renovar franca y lealmente 
su antigua alianza con la Iglesia (*) . 

E s un principio cristiano qne el error no t i e -
ne ningún derecho. ¿Volvemos- á este prineí- , 
pio? Ba jo el nombre de l ibertad de conciencia 
y de igualdad de cultos,, ¿no marcha el error en 
todas partes con los mismos privilegios de la ver -
dad, aun entre las naciones católicas? E n la.< 
otras partes el er ror lleva el cetro, y está enca-
denada la verdad. E n esto, como en los otros 
puntos, hablando el'cristianismo- por la boca de 
su Pont í f ice , manifiesta á los gobiernos el abis-
mo á que este indiferent ismo les conduce. "Dtí 
"es ta fuen te corrompida, dice, se deriva la m á x i -
" m a erj-ònea y absurda, ó ipas bien la locura, 
" d e que es menester asegurar á todos la l iber tad 
" d e conciencia. Se prepara el camino para es-
" t e error pernicioso por mediò de la l ibertad 

(1) Encíclica, Miravi vos, etc. 
(*) Espantada el Ausilia de los horrores que h¿ 

presenciado, parece lo ha hecho, aunque es muy temi-
ble que vuelva atrás, y siga como antes la marcha gé-
ñfcral de la Europa. 

[Nota del Traductor), 
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" p l e n a y sin l ímites de pensar, que, para d e s -
g r a c i a de la sociedad religiosa y civil, se va 
" c u n d i e n d o por todas partes, atreviéndose al-
" g u n o s á repet ir Con suma impudencia , que de 
" e l l o resultan venta jas para la Religión. Pe ro , 
" d e e i a san Agustín, ¿quién puede dar con mas 
"facilidad la muerte al alma que la libertad del 
"error? E n efecto, ¿quién podrá re tener los 
" h o m b r e s en la senda de la verdad, si se quita 
" t o d o freno? Su naturaleza inclinada al mal 
" c a e en un precipicio, y con toda verdad po-
" d e m o s decir que el pozo del abismo está abier-
to; este pozo, de donde vió salir san Juan un 
" h u m o que oscureció el sol, y una langosta que 
"asolaron la t ierra . D e aquí se origina la per-
v e r s i ó n de los espíri tus, la corrupción mas pro-
f u n d a de la j uven tud , el desprecio de las cosas 
" san ta s y de las leyes mas respetables de r rama-
" d o en el pueblo; en una palabra, el azote mas 
" m o r t a l para la sociedad, habiendo hecho ver 
" l a exper iencia de toda la antigüedad, que los 
" E s t a d o s que brillaron por sus riquezas, por su 
" p o d e r y pór su gloria, se han perdido por solo 
"es te mal, la l ibertad ilimitada de las opinio-
" n e s , la l icencia en el hablar, y el amor á las 

novedades O ) - " Cabr íos la cabeza, Pont i f ico 

Santo, las naciones actuales, léjos de dar oídos a 

vuestra voz, favorecen las mas todos los cultos, á 

excepción de «no, al que pone mil trabas, al que 

t ienen un estado de abat imiento , y como si f u t r a 

. sospechoso, el cul to verdadero. 

E s un pr incipio cristiano que el er ror n o 

t iene derecho á manifestarse , y mucho m e -

nos á insultar la verdad y la v i r tud. ¿Volve-

mos á este principio? ¿No goza por ven tu ra 

el error , en casi toda la Europa , de un dere-

cho cásí igual á ia verdad,\f y te mas veces 

mayor, á manifestarse en los l ibros, en* los 

periódicos, en l a s , academias, en las cá tedras , 

v en todos los parajes en que se puede hacer 

escuchar; a t a c á n d o m e n o s par tes , i - g a n -

do y b lasfemando! inpuneníenté , y P Veces 

con aplausos , | l a verdad becha su igual, y 

has ta su inferior? Bien puede el Soberano 

Pontíf ice 

d o dolar, 6 8 8 

[1] Encíclica, Mirari vos,-etc. 
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Tbcriad funesta, de ia que jamas se tendrá bas-

tante horror, la, libertad de la imprenta para 

publicar toda especie de estrilos ( l ) ; a u e esta fa ta l 

[1] Bula Mirari vos. e tc -Ent íe esta condenaron for-
mal de la libertad de la imprenta, y las reclamaciones 
de los obispos de Francia en favor de la libertad de 
ia enseñanza, que equivale á !a libertad de la impren-
ta, no hay contradicción ninguna, y no sostiene de 
ningún modo los primeros pastores lo ha rechzado su 
Jefe, porque su decisión queda siempre en pié y les m e -
rece algo mas que un estéril respeto. La libertad que 
reivindican es el e je rc ió de un derecho inalienable que 
quiere quitárseles; y no la piden sino pomo la aplica-
ción de un principio,contra el cual seria inútil recla-
mar, siendo como es la base del gobierno que les rige, 
y la consecuencia de esa igualdad de todos los cultos,' 
que s« ha establecido, y de la que quisiera cegárseles 
el beneficio. 

Su lenguaje es el s i t ú e n t e : «Vosotros sentáis como 
principio, dicen al Gobierno, la libertad de todos los 
cultos, que no es otra cosa sino el ateísmo disfrazado 
y nosotros ios rechazamos y lo condenamos con toda 1* 
energa de nuestra candencia de cristianos y de obis-
pos, como lo hace el Vicario de Jesucristo; pero obli-
gados á sujetarnos á él por la fuerza , reclamamos que 
a lo menos sea aplicado en favor del catolicismo. La Ii-
oertad de todos los cu l tcvqúe habéis reconocido, ín-

'libertad es rec lamada, es sos tenida , y ai es 

menes t e r se haran revolucinoes para d e f e n 

der la , ó conquistar la . 
Si t r a t an los Gobie rnos de l imi tar la solo les 

mueve su Ín te res egois ta ; p o r q u e la de j an 
i m p u n e , por mas que insul te la Rel ig ión , <r 
u l t r a je las cos tumbres . E n vano el Vicar io d e 
Jesucr is to , t emb lando por las po tes tades dé 
la t i e r r a , hace resonar estas so lemnes pala-

iluye necesariamente la libertad dé enseñar, que es el 
único medio que tienen de vivir y de perpetuarse. Y a , 
pües, que os dignáis reconoser al catolicismo como un« 
dé vuestros cultos, sin contradeciros no podéis negarle' 
la libertad de la enseñanza. Y así, por una parte no es. 
tamos en contradicción con el Soberano Pontífice, por-
qué sus principios sou también los nuestros; y po- otra 
seria injusto hacernos responsables de las ventajas que 
esta libertad puede dejar al error. Colocáis á "a Reli-
gión en una posicion intolerable, y de la que no tiene 
sino un medio de salir, que es el dejar simplemente af 
error las armas que ya tiene sin darle otras nuevas. 
; Cómo podemos ser culpables de lo que no podemos im-
pedir? No nos dejais sino el optar entre la libertad, t a l 
cual vosotros la habéis concebido, y una mortal escla-
vitud, que se agravaría todos los dias; ¿podríamos ti-
tubear un momento? Esta es nuestra conducta, y en 
esto consiste la presente cuestión." 
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bras: " E s t a m o s espantados al considerar ¡pió 
' ' d o c t r i n a s , ó mas b ien que errores mons-
t r u o s o s , nos ab ruman , y al ve r que se p ro-
p a g a n por todas pa r tes psr medio de una 
" m u l t i t u d de l ibros, v por toda clase de e s -
c r i t o s , que son poca cosa, si se mi ra su vo -
" l ú m e n , pero que e s t án llenos de malicia y 
" d e los que sale una maldición que cúbre la 

Pero si la prudencia y el celo de nuestros señores 
obispos pueden hoy reclamar por la Francia la libertad 
de la enseñanza, como una consecuencia de los prin-
cipios emitidos por el indiferentismo, como el medio de 
evitar un mayor mal, no por esto se ha de concluir que 
sea buena en sí esta libertad, que siempre se le pueda 
desear, y que haya de procurarse establecerla en los 
gobiernos católicos que no la tienen. Primeramente se-
ria esto condenar de error y de falta de previcion á la 
Iglesia que la condenó; y seria en seguida desconocer 
los derechos inpresciptibles de la verdad. En un gobier-
no ateo ó disidnte, es decir hostil á (a Raligion, la 
libertad de la enseñanza no es mas que dejar libre á la 
verdad; mientras que las naciones católicas no serian 
mas que la libertad del error [1], como lo es la libertad 
de conciencia y la libirtad de la imprenta. 

[1] La excele Dte'obra titulada Politiqued' un phüoso-
phe chretkn, contiene las mas sabias reflecciones sobre 
la cuestión que se trata en esta nota. 
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"super f ic ie de la t ierra . Y h a y todavía suge -
" t o s que ¡oh dolor! se de j an a r ras t ra r á tal 
" p u n t o de impudenc ia , q n e con obst inación 
"sos t iene es tar b a s t a n t e m e n t e compensado 
" e l diluvio de er rores que de esto se de r ivan 
" p o r un solo l ibro, que , e n medio de es te 
" d e s e n c a d e n a m i e n t o de pe rve r s idad , salirse 
" p a r a de f ende r la Relgion y la verdad . S in 
" e m b a r g o es una cosa c i e r t a m e n t e il ícita y 
' ' con t ra r i a á todas las noc iones de la equ idad 
" h a c e r con premedi tac ión un mal c ier to y 
" m a y o r po rque hay alguna e spe ranza de que 
" r e s u l t e de él a lgún bien. ¿ Q u é h o m b r e j u i -
c i o s o d i rá j a m á s que es necesar io de j a r q u e 
" s e esparzan venenos , que se v e n d a n y o f r e z -
c a n p ú b l i c a m e n t e y a u n e l bebe r los , solo 
« 'porque hay un remedio ta l q u e los que lo 
' ' t o m a n escapan á veses de la m u e r t e ( l ) ? " 
¿ Q u e e f e c t o han p roduc ido en los Gob ie rnos 
unos avisos los mas graves é impor t an t e s q u e 
p u e d e n recibir? N o sé si es po r cegue ra , ó 
por impotenc ia , ó por mala vo lun t ad : no h a n 
hecho , n i hacen d e ellos n i n g ú n caso. 

Id recor iendo todos los dogmas sociales del 
cr is t ianismo, y dic idnos ¿si hay uno solo 

(1) Ensíclica, Mirari vos, etc. 
¿ A D O N D E V A M O S A P A R A R ? 1 1 
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que á lo menos de veinte años á esta par te 
haya vuelto á entrar en la constitución pol í -
tica de ningún país de Europa? ¿No es hoy lá 
misma la oposicion á estos principios en t o -
dos los pueblos que la profesan de cincuenta 
años á esta parte? ¿no lia adquirido aun la 
f ue r za de cosa juzgada y tomando asiento en -
tre las ideas legítimas? y ¿110 se ha heeho una 
moneda corriente, de la que se paga sin difi-
cultad la opinion? y ¿no h a invadido en n u e s -
tros dias las naciones que hasta ahora la 
habían rechazado? Qué significan las recien-
tes revoluciones de España y Portugal? ¿cual 
os la contraseña de la jóvén Italia? S i empre 
y en todas partes se oye el mismo estribillo: 
abolicion de los principios sociales del cristia-
nismo: no mas respeto á las potestades esta-
blecidas por Dios: no mas obediencia á la 
Iglesia. 

¿Quereis otra p rueba de esta disposición 
general del mundo presente? H a y en la his-
toria moderna un hecho capital, que nos la re-
presenta en su mas alta exprecion: odio de 
los pueblos contra Dios, principio de la po-
testad polít ica y principio de la potestad 
religiosa, explosion la mas formidable de 
la anarquía y de la impiedad que se haya 
visto j amás ; en una palabra, oposición la mas 

completa á los dogmas sociales del cristianis-
mo, f u é el carácter y como el fondo de là 
grande reVolucion de la Franc ia , como lo e x -
presa él Vicàrio de Jesucristo, "el inmortal P io 
V I . Y nótese bien que sus palabras no t ra-
tan sólamente de los exesos monstruosos, que 
fue ron las consecuencias del trastorno, sino 
pr incipalmente de los principios que fueron 
su causa. " A h o r a sabemos, dice, lo que p r e -
b e n d e e sa perversa sabiduría , que ha embr ia -
" g á d ó con sus ponsoñas á todos los pueblos; 
" q u e bajo el nombre de filosofía se ha a p o -
u d e r a d o del espír i tu públ ico , y que se ha 
"he&iío la maestra de toda especie de impie -
d a d , dé licencia, de codicia, de perf idia y 
" d e desenfreno, la madre de todas las calami-
d a d e s y de todos los dolores, manifestando á 
" l a s claras que 110 ha sido inventada sino pa -
" r a echar por t ierra todas laá cosas divinas y 
"humanas . Los que lan seguido se han sepa -
r a d o de Nos, y l levando en sii f r en t e e l 
" c a r á c t e r de la bestia, han combatido contra el 
" C o r d e r o , y han dado á la Iglesia los mas 
"c rue les ataques ( 1 ) . " 

(I) Bula, Costantiam veslrahi, dirigida á los obis-
pos de Francia,, emigrados en Inglaterra,8del lO^de 
noviembre de 1798. 



;Q,uc e fec to ha producido u n a condenación 
tan formal é inponente? ¿ha modi f icado una 
sola de las ideas dominantes? ¿ N o es por v e n -
tu ra s iempre la revolución f r a n c e s a el mode-
la favor i to é invar iab le de t o d o s los pueblos 
que se cansan del yugo sa ludable de la au to -
ridad? N o son sus pr incipios u n obje to de 
admirac ión , de bendic ión, y de u n a especie 
de cul to por los hombres que e s t á n encarga-
dos de fo rmar la opinion? ¿ N o se la glorif i-
ca todos los dias como el suceso mas feliz de 
[os t i empos modernos, como una va s t a conquis-
ta de la razón sobre las p r e o c u p a c i o n e s y el 
despot ismo, y como la señal d e la emancipa-
ción y de 1a d icha de la h u m a n i d a d ? ¿No se 
hace su elogio en los l ibros des t inados á la 
ins t rucción de la j u v e n t u d , e n los discursos 
so lemnes , e n el seno de las a c a d e m i a s y d e 
las c ámara s legislativas f l j ? 

(1) Comunmente se hase responsable á la Fran-
cia de todas las revoluciones que ponen en combustión 
al mundo, y se le da siempre la preeminencia en 
el mal. Es demasiado verdadero esto, y fué y es 
aun la activa mensajera y propagadora, de las 
doctrinas anticristianas y antisociales. De ningún 
modo pretesdemos disminuir sus faltas^ y mucho ine-

Llevemos mas ade lan te nuest ras inves t iga-
ciones; consul temos el esp í r i tu púb l ico , es tu-

nos negarlas; pero mientras llega el juicio de'Dios, 
la historia debe dar á cada uno según sus obras. 
¡Sépase, pues, que estas doctrinas de impiedad y de 
muerte no han salido primitivamente de Francia, 
hija primogénita de la Iglesia, sino de Alemania, y 
principalmente de Inglaterra; no habiendo heiho mas 
la Francia seducida que desarrollarlas y vender-
las. Nadie ignora que era á Inglaterra á donde iban 
los filósofos del siglo último para aprender á pensar, 
y que de allí nos han traído la anglocnanía intelec-
tual que trastornó nuestra ideas, como la anglomanía 
hacendística trastorno nuestra fortuna. Y nadie ig-
nora que aun los filósofos de nuestros dias han ido á 
Inglaterra, á Escocia y á Alemania para traemos 
sus sistemas de :éSecpticismo y de impiedad. 

No omitió nada el clero de Francia para guar-
dar nuestra querida patria de la peligrosa vecindad 
de Albion; y habia previsto los males qúe el protes-
tantismo inglés haría á Francia, y por su medio 
a! resto del mundo. De aquí : venían sus esfuerzos 
continuos para Sofocarle, empeñando la Francia en 
una cruzada no menos necesaria que las que se 
dirigieron contra el mahometismo, que fué también el 
pensamiento dominante de Pío V. (Verse su vida, 
escrita por Catena 'luego después de su muerte). 
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Ài pórièrnós la e x p e r i e n c i a lós analés de lós 
pueb los en t r e las manos nos lui d icho: I n s -
t r u y e t e , q u e lo pasado es e l l ib ro del p o r v e -
n i r . E s t e l ibro lo mismo le h a b é i s ' l e í do voso-
t ros que nosotros, y e n t r e a m b o s liemos visto 
c i en -'naciones d i fe ren tes t an to en O r i e n t e , co -
mo en Occ iden te , como h a n pasado del pa -
ganismo á la f é y de la b a r b a r i e á la c i v i l i -
zación, h i j a de la fé . P o r lo que toca á los 
pueblos , que , d e s p u é s de h a b e r s ido i lumi -
nados con las luces de! E v a n g e l i o , han a b a n -
donado e l crist ianismo, todos les hemos vis to 
como h a n , c o r r i d o con una Üéleridad cada ve» 
m a y o r en los caminos del o rgul lo y de la f a l -
sa ciencia, has ta p r e c i p i t a r s e en su ru ina , 

P e r o ¿conocéis uno s iqui ra q u e h a y a re t ro -
cedido? 

H a y e n t r e mil e j emplos u n o que choca e x -
t r ao rd ina r i amen te á todos los que lo mi ran . 

¿ H a revenido j a m á s la n a c i ó n g r i e g a del cis-
ma y de la h e r e j í a á la u n i d a d d e la f é , á 
pesar d e las p revenc iones , d e las súpl icas y 

de los es fuerzos de la Iglesia lat ina? ¿No há 
probado cons t an t emen te la exper ienc ia que 
cus promesas han sido vanas , y que sus em-
peños eran hipócri tas? ¡Ah! muy bien hal ló 
el t iempo y los medios do consumar cada día 
mas su fa ta l cisma, de uudi rse nías y mas 
en el e r ror , y de añad i r á la pr imera aposta-
sía o t ra segunda , dec la rándose independien te 
del pat r iarca c ismát ico de Cons tan tmopla ; ( l ) 
muy b ien hal ló el momen to favorable de sui-
c i d a r s e , somet iéndose á la supremac ía espi-
r i tual del empe rado r de R u s i a ; ( 2 ) mas no ha 

(1) Decreto dé Naupl ia ,deU de agosto de 1833, 

(2) El reino de Atenas, que debe en gran par-
te su existencia á una nación católica, y sin embargo 
se manifiesta,hoy mismo animado de las mismas 
•disposiciones. Seguramente que la Providencia en 
sus miras de misericordia le ha dado un rey c é l i -
co- mas léios de aprovecharse de este memo ue 

, ' J lo rechaza formalmente para arraigarse en 
S d sisma, pues acaba de .decretar j>orunanvm--
dad la Camara que el sucesor del.rey O jm i en -
tiano ortodoxo. esto es, cismático. - I.as otras r 
«ligiones serán toleradas, dice el a r t i c u l o d e i a s 
"constituciones; mas no protegidas por las lev es, 
v como la Iglesia católica es la mas s o s p e c h a P | | 
los griegos, contra ella se dirigirán ea particular touo, 
sus esfuerzos, 



C i o n de q u e se ensa r r a r án e s t r i e t a r a e u t e den-
" t r o de sus iglesias; que se g u a r d a r á n bien de 
" d e s a p r o b a r el que no e n t r e m o s j a m á s en ellas-
" q u e se c o n t e n t a r á n con c a n t a r sus menospre-
c i a d o s oficios, y de r e u n i r al r e d e d o r de .su 
C á t e d r a des ie r ta las buenas m u j e r e s y los ni-
' ñ o s , sobre ¡os que sin e m b a r g o nos rese rva -

" m o s el d e r e c h o de enseña r l e s mas t a rde á bur-
i l a r s e de todas esas boberias] ( 1 ) que en t e r r a -
r á n sin abr i r la b o c a todos los c a d á v e r e s que 
' ' q u e r e m o s enviar les , so p e n a , si no -lo hacen 
" d e ser i n famados , i n ju r i ados y r idicul izados 
" t o d a s las mañanas po r nues t ro s pe r iod i s t a s y 
" e sc r i t o r e s d e novelas. T e n e m o s neces idad de 
" v u e s t r a s religiosas pa ra e n s e ñ a r á nues t ros hi-
" j o s , y cu ida r nues t ros e n f e r m o s , y rec lamamos 
" s u concurso; t mas á condicion d e s u j e t a r su 
" c o n d u c t a y doct r inas , c u a n d o lo j u z g u e m o s 
" c o n v e n i e n t e , á l a inspección d e nues t ros d e . 
" l egados , sean j ó v e n e s o v ie jos , c r i s t ianos ó 

(1) No ha mucho que unos hombres instruidos 
asistían á un hermosísimo ermon sobre la muerte del 

alma que causa el pecado mortal, y al salir decían. 

<<¿Por quién nos tendrá? todo esto era bueno para dil-

"cho en la edad media ," 

" j u d í o s ; de queda r en es tado d e p e r p e t u a sos-
a p e c h a y ser fiscalizados po r nues t ros bu reó -
" c r a t a s , que n o t a r á n todos sus pasos, que no les 
" p e r m i t i r á n ni compra r uüa l e g u m b r e , ni daí 
" u n m e d i c a m e n t o , n ü g a s t a r Un óbolo por los 
" p o b r e s sin n u e s t r o b e n e p l á c i t o . 

" E n una pa labra , vues t r a acción nos e s n e -
" c e s a r i a ; mas no la q u e r e m o s sino den t ro c ier-
" t o s l ími tes , q u e f i j á remos Como nos dé la 
" g a n a . Seré i s la Igles ia ; mas es taré is en el 
" E s t a d o ; liosotros m a n d a r é m o s , y vosotros obe-
" d e c é r e i s ; nosotros t o m a r e m o s las almas, y los 
" c u e r p o s q u e d a r á n para vosotros. T e n d r é i s v u e s 

" t r o s dogmas sociales, y nosotros los nues t ros , que 
" s o n d i a m e t r a l m e n t e cont rar ios , y po r mas q u e 
" rec lar f íe i s y e leveis vues t ras que jas , nos e m p e -
" ñ a r é m o s en hacer los p r é t a l e c e r . N o s e n o s 
" d a n a d a el que os parezca injurioso ' y opresivo 
" e s t e con t r a to , no os queda mas de recho que el 
" d e ap robar l e . 

. MCon todo q u e r e m o s ser generosos: pa ra 
" d a r o s u n a . p r u e b a .de la al ta e s t ima y del p ro-
C u n d o ag radec imien to que os p rofesamos , es-
t i p u l a r e m o s un pedazo d e p a n á t í t u l o de sala-
" r i ó p a r a vues t ros sacerdotes . E s ve rdad q u e 
" á t í t ü l o de re s t i tuc ión les debe r í amos d i q u e -
C a s ; p e r o s i n o s pa rece b i e n y a p r o c a r a r é m o s 
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" c o n s e r v a r vues t ros m o n u m e n t o s religiosos de 
" q u e nos hemos apoderado , y á mas ya da ré -
" m o s á vues t ros señores obispos a lgunas doce-
C a s ' d e c ruces de honor , de cuadros p a r a sus 
"cap i l l a s , do m á r m o l e s p a r a sus ca tedra les y 
" a u n de e spe jos para sus palacios (1). 

E s t a es U expres ión mas senci l la , y el len-
g u a j e de bur la , con que , el m u n d o ac tua l ha-
b l a ' á la b i j a M Cie lo . Y así es, imposible to-
do ve rdade ro desposorio e n t r e la Iglesia y los 
pueblos racional is tas , por h a b e r e n t r e ellos el 
i m p e d i m e n t o d i r i m e n t e , que l laman los t eó-
logos disparidad de culto. La una de las par-
t e s adora a Dios, y la otra á la razón: las 

(1,) Sabe todo el mundo que el rey actual de 
Prusia suministra los, fondos necesarios para concluir 
la catedral de Colonia, y al mismo tiempo pone en 
la cárcel á su arzobispo, porque creyó que no podia 
suscribir á las exigencias del príncipe protestante. 
Jb uno dice cmnesl Napoleón se hacia consagrar por 
Pió VII , mientras estaba dictando los artículos or-
gánicos, y esperaba él momento de apoderarse de 
patrimonio de San Pedro, y de arrastrar el Papa al 
destierro. Los católicos sucesores de José I I abo-
nan todos los años 380,000 rs. vn. para construir 
estatua« para la catedral de Milán, y ponen ea el 
índice el Indke de Rbtoa, fr. 

'<: i - '..it.-íLi /. .••o».-.-' a a /. 

dos q u i e r e n r e ina r , no sobre los cue rpos , smo 
sobre las a lmas, p a r a h a c e r que r e i n e con ellas 
el Dios q u e ado ran ; y es to es en u l t i m a 
e x p r e s i ó n lo que se p r e s e n t a á n u e s t r o s ojos en 

t odo lo que vemos . . 
C o m o la dominac ión de las a lmas se a d q u i e -

r e por medio de l a e n s e ñ a n z a , y no lo ignora 
e l m u n d o actual ; po rque d ice : la educares 
el imperio-, po rque la educación * el hombre: 
si e s tuv iese d ispues to el m u n d o a ^ v o l v e r a 
c r i s t ian ismo, se a p r e s u r a r í a á a b a n d o n a r l e e l 
i m p e r i o d e las in te l igenc ias . M a s l e jos d e h a -
ce r lo , se le v e por e l con t ra r io cuan celoso 
e s t á d e l a ' i n s t r u c c i ó n , y c o m o á todo t r a n c e 
qu i e r e conservar su monopol io ; e n e f e c t o , es ta 
cues t ión es pa ra é l cues t ión d e v i d a o de m u e r 
t e A u n q u e no es mas que u n u s u r p a d o r de l 
mas ¿agrado d é los de rechos d e l c r i s t ian ismo, 
se i r r i t a y se deshace e n a m e n a z a s , y acusa l a 

Io - l e s i ade usu rpadora todas las v e c e s q u e t*a-
t a d e re iv ind ica r el e je rc ic io d e su mismo^di-
v ina E s m e n e s t e r r e m o n t a r s e a es ta a l tu ra 
p a r a pode r p resenc ia r y j u z g a r c o m o conv ie -
n e l a g u e r r a t a n v i v a , y e n c a r n i z a d a h o y , en 
F r a n c i a y en todas par tes . 

L a U n i v e r s i d a d y los J e s u í t a s n o son ma 
q u e dos pa labras , ba jo las q u e e s t a ocul to e i 
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p e n s a m i e n t o ín t imo: E l Verbo divino y el Ver-
bo humano, que c o n s t i t u y e n h o y el ve rdade r 
fondo de las cosas. P o r una p a r t e e s t á el cris-
t i an i smo que qu i e r e su je t a r u n m u n d o , que no 
le q u i e r e , pa ra sa lvar le ; y po r la o t r a e s t á un 
m u n d o ant icr i s t iano que r e p i t e e l g r i to del 
pueb lo deic ida: No queremos que reine sobre 
nosotros. Y e f e c t i v a m e n t e t o d o s los enemigos 
de la l iber tad de la e n s e ñ a n z a e s t á n bien p e r -
suadidos que no e n s e ñ a r á e l òlerò ni la des-
moral ización, n i la rebe l ión , n i e l mahomet i s -
mo, n i e l buddh i smo, n i e l j u d a i s m o , hi el 
paganismo^ sino solo e l c r i s t i an i smo , y es ta 
es p r ec i s amen te l a causa p o r q u e 110 qu ie ren 
q u e e n s e ñ e , p o r q u e no lo q u e r r á n j a m á s , y 
po rque ni aun p u e d e n q u e r e r l o . E l cr is t ianis-
m o r e y , es el racional ismo v e n c i d o ; po rque co-
mo h e m o s vis to saben el los m u y b i e n que la 
r e ina de las in te l igenc ias es l a educac ión . Á 
menos , p u e s , d e u n m a n i f i e s t o milagro, no 
t i e n e que espera r n a d a e l c l è r o del mundo 
presen te . 

Y vos , Ig les ia san ta , en l a amargu ra de 
v u e s t r o corazon r e p e t í s las pa l ab ra s de l P r o -
f e t a : " H i j o s c r íe y e n g r a n d e c í : mas ellos me 
" d e s p r e c i a r o n . C o n o c i ó , el b u e y á su amo, y e ! 
" a s n o e l p e c e b r e de su d u e ñ o : mas I s rae l ne 

" m e conoció , y m i p u e b l o no e n t e n d i ó . ( I ) 7 ' 
¿ Q u é habé i s sacado d e v u e s t r a longanimidad , 

de" vues t ras proposiciones> y concesiones n u -
merosas , si de t r es siglos á e s t á parte n o ha -
céis en E u r o p a maS q ü e p è r d e r terreno? E l es 
n í r i t u p ú b l i c o se os h a h e c h o cada v e z mas 
host i l , y l leva t razas d e ser lo a un m a s cada 

E s u n a ley del m u n d o mater ia l q u e l a ra-
p i d e z con que g rav i t an los^ cuerpos h á c i a s u -

v cen t ro es t a n t o m a y o r , cuan to se acercan mas 
á él ; y lo és i g u a l m e n t e del mundo mora l que 
e l e r ror sé desá r rdya ccin t an t a mas r ap idez , 
cuan to mas ce rca e s t á d e la nagacion com-
ple ta , que es su sen t ro d e atracción y su ter- , 
mino final, como lo p r u e b a de una m a n e r a la 
mas pa lpab le la m a r c h a del p ro tes tan t i smo. S e 
m a n t u v o la rgo t i e m p o e n e i t e r r e n o d e la sa-
grada E s c r i t u r a , a u n q u e t en i a que luchar c o n , 
sigo mismo pa ra gua rda r algunas v e r d a d e s ; 
mas desde que e m p u j a d o p o r u ñ a logica i r r e -
sis t ible rompió todos sus lazos, conducido po r 
la filosofía va m a r c h a n d o d e negac ión en n e -
gación con t a l f u e r z a y r ap idez , q u e n a d a 
es capaz de d e t e n e r l a , n i aun de r e t a rda r l a . 

[11 Isaas, 1, 2, 3. 
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P o r otra par te hará como t rece años que rom-
piendo de un modo par t icular la imprenta to-
da ezpecie de f reno , es tá derramando á t o r -
rentes en las en t rañas de los pueblos la pon-
zoña mas activa; que deponiendo los per ió-
dicos todo pudor , se han consti tuido los p r e -
dicadores continuos de la mas escandalosa 
inmoral idad y de la impiedad mas repugnante ; 
que el racionalismo ha hablado desde lo alto 
de las cá tedras públ icas sin vergüenza y sin 
cr í t ica ; que la ley sobre la instrucción primaria 
ha abier to la seducción á un mayor n ú m e r o de 
almas proporcionándoles el medio de leer todo 
lo que h a y atrevimiento para escribir. T o d a e s . 
t a generación nut r ida con semejantes doctrinas 
no es tá todavía en el poder; mas dent ro de a l -
gunos años se presentará en la escena, y es tará 
en todas par tes , y á todas par tes t ransmit i rá lo 
que ha r e c i b i d o . . . De premisas como estas ¿se 
puede esperar lógicamente la ¡consecuencia de 
un regreso nacional hác ia el catolicismo? 

X V I I . 

En resumidas cuentas dec imos , y lo decimos 
con el temor y el dolor en nuestra alma: Que 
desde el siglo X V I las tendenc ias nacionales de 
la E u r o p a en materias de rel igión, de filosofía, 
de educación y de pol í t ica , nos parecen m a n i -
fiestamente anticrist ianas. ¿ Q u é pensarémos, 
pues, del mundo actual? ¿en qué se afianza la fé 
en su porvenir? Sobre una de las s iguientes ba-
ses: ó admitir que puede vivi r sin el cristianis-
mo, ó que vivirá ba jo la influencia de un dog-
ma nuevo, ó que vo lverá f r ancamente al cristia-
nismo. Hemos probado q u e de estas t res h ipó-
tesis las dos pr imeras son 110 menos absurdas 
que impías; solo, pues , queda la úl t ima. Y co-
mo acabamos de ver que á menos de un mila-
gro de misericordia y de poder , que hiciera re-
troceder hác ia su f u e n t e el to r ren te del error 
qne, hace trescientos años nadie ha podido de te -
ner el mundo no vo lverá al cristianismo. ¿A 
dónde va, pues? 

A la manera de uu navegante , á quien arrojó 
la tempestad á unos mares desconocidos, p r e -
gunta con ancia á su b r ú j u l a fiel para sa-
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salido de su seno ninguna voz para pedir que 
volviese á la f e verdadera; ni se ha proba-
do por su parte ningún esfuerzo para colocar-
se nuevamente con dosilidad bajo el cayado 
del Vicario de Jesucristo, que sin embargo 
está reconosido como el pastor supremo por 
todos los consilios ecuménicos de Oriente y de" 
Ocsidente. 

E l mismo hecho que se manifiesta en Asia, 
s e v e reproducido en Europa. Desdé que las e 

naciones del Nor te , escuchando la voz de Lu-
tero, se han divorsiado del cristianismo ¿hay 
una sola que en cuerpo de nación haya vuelto 
á la fé y á la unidad? Y sin embargo ¿cuán-
to 110 ha hecho la Iglesia ¡para que volvieran 
estos pueblos endurecidos? ¡Con qué celo ma-
ternal , con qué prodigiosa actividad, no ha 
desplegado inumerables medios! Diez y ocho 
años estuvo reunida en Consilio para oponer 
un dique insalvable al torrente .del error; mas 
d e c i e n t o y cincuenta órdenes religiosas y con-
gregaciones creadas ó reformadas en ef espa-
cio de tres siglos han recibido la misión de 
convertir ese mundo extraviado en sus cami-
nos. Colocados en todos los puntos estos cuer-
pos de ejército, han combatido con una cons-
tancia, un valor y una habilidad dignas de 
una pronta y completa victoria. 

Y hasta el mismo Dios auxi l iando los es fue r -
zos de su Iglesia, ha sacado de los tesoros de su 
misericordia esos grandes misioneros de amor 
y de terror , que eran capaces de convert i r el 
universo. Ignacio, Carlos Borromeo, Te resa , 
Francisco de Sales, Vicente de Paul , " Alfonso 
de Ligorio, estos poderosos Sontos, cuyas ora-
ciones, palabras y milagros e r an poderosos para 
arrancar veinte naciones á las t inieblas de la ido-
latría; Bossuet , F é n e l o n , Mal lebranche , B o u r d a . 
loue, Berg ie r y tautos otros, cuya palabra lumino-
sa habría i luminado á los ciegos de nacimiento, 
han sido enviados para socorrer la Europa in-
fiel. T r a s los ánge les de la misericordia han 
venido los heraldos d é l a just ic ia . H a tembla-
do la t ier ra y han venido una t ras otra las car 
tás t rofes como una pedregada viene t ras otra en 
un dia borrascoso. ¿ Q u é es la historia de la E u -
ropa de t res siglos á es ta par te , sino la historia 
de lo.s azotes de toda especie que no han cesado 
de oprimirla? J a m á s habían sido las guerras 
intestinas y ex t ran je ras tan continuas, ni tan 
mort í feras , ni tan universales , hasta que á un 
mismo t iempo estalló el rayo en todos los pun-
tos del cielo, y por el espacio de ve in te y cinco 
años el despojo, la matanza y todos los horrores 
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Sé pasearon como soberanos de u n ex t remo a-
ótro de la Europa , ba jo las b a n d e r a s t r iunfantes 
de la Franc ia . 

Seguramente que este m u n d o infiel no pu-
diendo aguantar mas, ped i rá p e r d ó n : segura-
men te abr i rá los ojos sobre e l m o t i v o de tantas 
calamidades, y procurará i m p e d i r su efecto , 
des t ruyendo su causa. P e r o , os equivocáis ; los 
golpes le lian endurecido mas, y t a convertido 
contra el Omnipotente las f u e r z a s que le que-
daban ( 1 ) . A la voz de los S a n t o s que le ex-
hortaban á la peni tencia ha respondido en Ale-
mania, en Ingla ter ra y Suiza g r i t a n d o con una 
voz inferna l : N o queremos á C r i s t o sino á Bar -
rabás : antes el deismo, antes el a te í smo, antes 
todos los errores, que el ca to l ic ismo. 

Y efec t ivamente , si obse rvá i s los consisto-
rios protes tantes de Suiza y de Alemania , ve-
réis como abjuran cada dia mas los dogmas y las 
creencias del cristianismo pa ra n o conservar si-
no un fantasma de religión p r e t e n d i d a evangé. 
lica: y oiréis á los profesores d e todas las facul-
tades como desde Ginebra h a s t a Ber l in , están 
declamando con todas las sof is ter ías del mas in-
sensato racionalismo contra lo p o c o de creencia? 

(1) Job. xv, 25. 

que escapara del nauf rag io de la pr imera apoe-
tasía. Mirando los unos los libros de Moisés 
como miran los de Hes íodo y de Homero , 1« 
han dado en no ver sino mitos ó figuras vanas 
en los hechos del Ant iguó Tes tamento . Los 
otros se mofan de los milagros de Jesucris to , ó 
los explican por causas naturales , p a r a lograr 
que desaparezcan has ta los ú l t imos vestigios de 
su divina misión: y has ta no han faltado quienes 
niegan la autent ic idad del Evangel io , y de los 
hechos que en él se cont ienen. 

p u e s b ien , á pesar de esta humillación tan 
ext raña , á pesar de esta r áp ida decadencia que 
k s conduce vis ib lemente á la muer t e , n i u n a 
.sola de estas naciones h a dicho: Nues t ro cris-
tianismo no es mas que u n a ruina; le hacen pe -
recer los golpes que le dan las sectas y la im-
piedad; n i aun conservamos ya aquella í e que 
nuestros reformadores , miraban como necesaria 
para la salvación: siendo ramos secos de un 
grande árbol , inger témonos de nuevo en este 
á rbol divino, que es el ún ico que conserva la 
vida, y el único que puede retornarla a todas 
las ramas; volvamos á la unidad y á la obedien-
cia del Vicario de Jesucris to. ¡Oh! no, n ingún 
pueblo ha hecho resonar esta voz. 

/ 



(1) En una sesión del Parlamento del mes de Fe-
brero de 1844, 

135 
La - Ing l a t e r r a c o n t i n ú a en su t e n d e n c i a , y 

a u n q u e las sectas ex t rañas , que ho rmiguean en 
su seno, y que la devoran como los gusanos á un 
c a d á v e r ; a u n q u e se hacen cada dia mas numero -
sas las convers iones ind iv idua les al catol icismo; 
se q u e d a ella s i empre inmóvi l en el e r ro r , y en 
todos los pun tos del globo se mani f ies ta la mas 
enca rn izada enemiga de la Iglesia catól ica . A u n 
h o y mismo p ro te s t a por el órgano de su Gob ie r -
no que sos tendrá el cisma con toda la e n e r g í a 
de su poder . " A b o l i r í a sup remac ía angl icaua 
" e n I r l a n d a , se exc lamaba hace poco sir R o -
' ' b e r t o P e e l , es abolir ía en Ing la te r ra ; es res-
c i n d i r la const i tuc ión, y r o m p e r todos los la-
" z o s q u e u n e n la Ig les ia al Es t ado ; y la Ing la -
t e r r a no e s t á madura t odav ía p a r a u n a revo-
" l u c i o u seme jan te . (1) 

Po r espacio de sesen ta años , en F r a n c i a ha 
respondido á la voz de los apologistas u n a voz, 
la mas f u e r t e de aquel la época, q u e de cont i -
nuo gr i taba : Aplastad al infaméñ y lo que 
el la dec i a . en voz al ta , lo r e p e t í a n m u c h o s mi-
liares en voz ba j a , y lo r ep i t en todav ía . E n 
u n a pa labra , desde el N o r t e al M e d i o d i a ha res-

poud ido á los San tos y á los de fenso re s de l 
cr is t ianismo con u n e n d u r e c i m i e n t o en el mal de 
cada d ia mas comple tó , y con una e n s e ñ a n z a de 
men t i r a s , de sarcasmos y d e i m p i e d a d e s cada dia 
mas genera l ; y a pesar de los San tos y de sus o r a -
c iones , á pesar de los apologistas y de sus escr i -
tos , á pesar de los cast igos de l cielo; a pesar de 
los mas so lemnes avisos d e los Pon t í f i c e s ; á pesar 
d e que gozaba en tonces la Ig l e s i a de la l iber tad 
de la educac ión : la t e n d e n c i a rasiónal is ta se ha 
ido desar ro l lando , h a pasado po r enc ima de todas 
las cabezas , y ha salvado todas las ba r re ras . 
¡Tan to t i e m p o hace ya q u e n i un solo p u e b l o 
d é l a E u r o p a ha r e t roced ido u n a sola pu lgada 
en el camino del c isma y d e la here j ía ! ! ! Ai 
contrar io , h a n marchado todos con un paso que 
espan ta en los mil s ende ros d e l e r ror . Del p r o -
t e s t an t i smo se e c h ó en e l de ísmo, de l deísmo al 
mate r ia l i smo, y de es te a l a te i smo y al pan te í s -
mo. H o y les ve r é i s q u e d e todas pa r t e s van 
l legando al escept ic ismo un ive r sa l , ^ u e es un 
abismo sin íbndo , al que se e m p u j a n y caen 

can tando . 
Es to nos d ice la e x p e r i e n c i a . 



X V I . ' 

Consul tada á su vez la razón, dice: P a r a Dios 
todo es posible: dueño de la v ida y de la muer -
t e , puede llevar hasta las pue r t a s del sepulcro, 
y puede ret i rar de ellas; puede de t ene r al m u n . 
do actual en el camino de sus iniquidades, co-
mo de tuvo á Saulo en el de Damasco; y de es-
t e siglo anticristiano puede hace r un siglo mi-
sionero del Evangel io , env iándole alguno de 
esos hombres prodigiosos, ocultos en el fondo 
de los tesoros de su miser icordia , que poderoso 
en obras y en palabras r enueve la faz ensucia-
da de la t i e r ra . S í , lo puede , y nos compla-
cemos en repet ir lo; pero ¿no es b ien de temer 
que, á menos de alguno de estos medios de to" 
do punto extraordinarios, y q u e de ningún mo-
do pueden preverse, esto es, q u e á menos de un 
milagro el mundo actual no se convierta? 

P a r a d i v e r t i r s e todo culpable ha de arrepen-
t i rse; y para arrepentirse neces i ta reconocer que 
ha obrado mal: y siendo el m u n d o actual culpa-
ble de cisma, de he re j í a , de racionalismo, y 
de toda especie de u l t ra jes q u e ha cometido 
-oistra e l cristianismo, ¿ reconocerá sus agravios3 

¿querrá implorar el perdón con humildad y con-
trición? Con todo el ardor de nuestro corazon 
l o d e s e a m o s , y seria el mas bello de nuestros 
d i a s y d e t o d o el l inaje humano, aquel , e n que 
las naciones de E u r o p a desengañadas se echa-
rían juntas á los pies del catolicismo, que hace 
t a n t o t i empo que u l t ra jan . Mas ¡ay! que llega 
un momento , en que el impío, abusado de todas 
las gracias, después de haber corrompido su cora-
zón y perver t ido su in te l igencia , í.cae en el en -
durecimiento: (1) ¡y la exper ienc ia acaba de 
manifes tarnos que el mundo actual se halla en 
es te estado, y á mas nos añade que los pueblos , 
u n a vez empeñadose en el camino del er ror , no 
re t roceden jamás. . , , . , 

•Seremos nosotros una dichosa excepción d e e s -
ta ley formidable? repef imosjque lo desamos coñ 
+odo el ardor de nues t ro corazón; mas no podemos 
esperarlo sin contar con un milagro de pr imer 
órden. Dos causas poderosas se r eúnen para 
hacer mas difícil y mas dudosa que nunca la 

~ T Í T " e 1 impío, después de haber Ilegal* al profun-
do de los peeados, no hace caso. Prov. xvni , 3 . -
Concierto hemos hecho con la muerte y pacto con el 
•nfierno . . . .Porque hemos puesto á la mentira por 
nuestra esperanza, y con la mentira nos hemos cub.er-
to. ísai. xxvin, 15. 



rea l idad de volver á la fé . P o r una par te el 
m u n d o actual es mucho mas culpable que no el 
m u n d o pagano , habiendo abusado de gracias in-
finitamente mayores ; y por o t ra , hace ya tres 
siglos q u e todos los medios ordinar ios y e x t r a -
ord inar ios de la P rov idenc i a se h a n puesto en 
m o v i m i e n t o , para l lamar á este hi jo pródigo, 
cuando todav ía no es taba t a n pe rve r t i do , y na-
da h a s ido capaz de d e t e n e r l e en el camino del 
e r ro r ; ( 1 ) d e modo q u e al p r e sen te se h a colo-

( I ) Entreviendo hace ya veinte y cinco años el 
elocuente Sr. obispo de Troyes, Monseñor de Boulog-
ne, esta irremediable tendencia del mundo presente} 

alarmado escribía: "Todos los azotes son pasajeros, 
i 'y su misma violencia les gasta. Así es que la guer-
r a no dura sino un cierto tiempo, y concluye por 
«cansancio: la peste no tiene mas que crisis, y son 
"conocidos los medios de preservarse de ella: el fa-
n a t i s m o no tiene sino accesos, y lleva en sí mismo 
'«el contrapeso; mas ¿quién nos libertará de esa ca-
l e n t u r a Jgptay continua de impiedad, que devora 
"sin hacer ruido las generaciones? ¿quién termina-
r á esa guerra sorda é intestina, que roe el cuerpo 
«•social sin convulciones ni sacudimiento? ¿quién de-
atendrá ese monstruo del suicidio siempre sistemá-
t i c o y siempre calculador? ¿quién 'curará esa perdida 
"moral, que lleva hasta el corazon del Estado lo' 

cado en la oposición mas comple t a con e l cris-
t ianismo que se ha visto j a m á s . M a r c h a n d o de 
negac ión en negac ión l lega ya á los an t ípodas 
de la f é ; es racional is ta , qu i e r e ser lo, y como 
e s t á orgulloso por el lo , t r a b a j a con todas sus 
f u e r z a s en ser mas aun , si es posible . D e aquí 
es que la oposieion e n t r e el h i e lo y e l f u e g o , y 
e n t r e el d ia y la n o c h e es s e g u r a m e n t e m e n o r 
q u e no , l a del c r i s t i an ismo y de l esp í r i tu común 
de l mundo ac tual . E l uno d ice : Y o c reo e n 
Dios; e l otro: Y o c r e o en m í . E l u n o d ice : 
A u t o r i d a d ; e l otro c lama: I n d e p e n d e n c i a : es "la 
oposieion absoluta de l si y de l no, la oposieion 
de Jesucr i s to y de Be l ia l . Y como el uno n i e -
ga todo lo que a f i rma el o t ro , y el uno qu i e r e 
lo q u e n o qu i e r e el o t ro , se s igue que el 
uno es la des t rucc ión del o t ro . L a cues t ión , 

''principios de la muerte? Agotad ahora vuestro iu-
•genio, grandes fisiólogos y sabios dietéticos, bus-

«cando en vuestros crisoles y vuestros hornos algún 
i 'polvo,ó algún tópicio para calmai ese delirio: noque-
"rais diferir por mas tiempo el pioporcionaros esta glo. 
"ría y mostradnos, por fin, todo lo que puede un buen 
"régimen para la moral y el análisis sobre las pasio-
nes" Melang, t. III p . 38 



j>ues, es de vida ó de muer te ; y el ú l t imo t é r -

mino de la lucha es ser ó no ser. 

H a y un hecho ruidoso qüe reúne autént ica-
mente esta situación; hablamos de la instabili-
dad, ó por me jo r decir , de la nul idad de las 
alianzas en t re la Iglesia y el Estado tantas ve -
ces probadas en estos t res siglos. Apurados los 
Gobiernos por las circunstancias, han suplicado 
á la Iglesia que les auxiliase, proponiéndole 
que harian alianza con ella; pero los hechos han' 
probado que no hablaban con sinceridad. P o r -
que semejantes á uno de esos l ibert inos arrui-
nados, que aparentan v i r tud para lograr la ma-
no de una piadosa y rica heredera , á la que mal-
t ra tan el dia después de las bodas y disipan su 
for tuna: así apenas obtuvieron el concurso de 
la Iglesia, que despedazaron sus concordatos y 
]a opr imieron de nuevo, como lo testifica la his-
toria. Los Estados que han exper imentado la 
calentura del racionalismo no han llamado nun-
ca en su socorro á la Iglesia como re ina sino 
como auxil iar , no como elemento necesario de la 
sociedad sino como ins t rumento del Gobierno, no 
como fin sino como medio. 

A u n hoy mismo, y á nues t ra vis ta , ¿qué es lo 

que le es tán diciendo en toda E u r o p a con su, 

foriducta? « O s n e c e s i t a m o s , ayudadnos , p e r o 

Í n e d entendido que no habéis de hacer sino 
«lo que os permit i remos. Neces i tamos de vues 
" t r o géfe soberano, y reclamamos su c o n c u r ^ 
" p e r o á condición dé que no podra hablar e 
" r e c t a m e n t e ni á los pueblos, m a los obispos. 
"Neces i t amos de vuestros obispos, y r e c l a m a -
»mes su concurso; perO á condicion de que n 
" p o d r á comunicarse' con el Soberano Pont í f i ce 
«s ino por nues t ro in termedio; que no p o d r a n 

« in t imar sus órdenes sin n n e s ^ p e n m s o ^ 
" n o podrán reunirse en concilios P ^ ^ 
« jun ios dé los intereses genera les de la R e í 
' ' g ion ; que no p o d r á n convocar sus asambleas 
"s inodales para ocuparse con sus sacerdotes de 
" l a s neces idades par t iculares d e sus diócesis; 
" q u e no p o d r á n escribir nada que se oponga a 
«nues t ras pretenciones: y si l legan a ser con 
«vencidos de alguno de esos tue r tos que se e 
«pe ren á s e r reprendidos por nues t ro m o s t r ó 
« d e los Cultos, citados ante el Consejo de E 
4 do, donde se les d e c l a r a . c u l p a b l e s y u n q u e 
u i e S absuelva la conciencia y les apruebe el 

" P a p a . 

" T e n e m o s necesidad de 
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P o r otra par te hará como t rece años que rom-
piendo de un modo par t icular la imprenta to-
da ezpecie de f reno , es tá derramando á t o r -
rentes en las en t rañas de los pueblos la pon-
zoña mas activa; que deponiendo los per ió-
dicos todo pudor , se han consti tuido los p r e -
dicadores continuos de la mas escandalosa 
inmoral idad y de la impiedad mas repugnante ; 
que el racionalismo ha hablado desde lo alto 
de las cá tedras públ icas sin vergüenza y sin 
cr í t ica ; que la ley sobre la instrucción primaria 
ha abier to la seducción á un mayor n ú m e r o de 
almas proporcionándoles el medio de leer todo 
lo que h a y atrevimiento para escribir. T o d a e s . 
t a generación nut r ida con semejantes doctrinas 
no es tá todavía en el poder; mas dent ro de a l -
gunos años se presentará en la escena, y es tará 
en todas par tes , y á todas par tes t ransmit i rá lo 
que ha r e c i b i d o . . . De premisas como estas ¿se 
puede esperar lógicamente la ¡consecuencia de 
un regreso nacional hác ia el catolicismo? 

X V I I . 

En resumidas cuentas dec imos , y lo decimos 
con el temor y el dolor en nuestra alma: Que 
desde el siglo X V I las tendenc ias nacionales de 
la E u r o p a en mater ias de rel igión, de filosofía, 
de educación y de pol í t ica , nos parecen m a n i -
fiestamente anticrist ianas. ¿ Q u é pensarémos, 
pues, del mundo actual? ¿en qué se afianza la fé 
en su porvenir? Sobre una de las s iguientes ba-
ses: ó admitir que puede vivi r sin el cristianis-
mo, ó que vivirá ba jo la influencia de un dog-
ma nuevo, ó que vo lverá f r ancamente al cristia-
nismo. Hemos probado q u e de estas t res h ipó-
tesis las dos pr imeras son 110 menos absurdas 
que impías; solo, pues , queda la úl t ima. Y co-
mo acabamos de ver que á menos de un mila-
gro de misericordia y de poder , que hiciera re-
troceder hác ia su f u e n t e el to r ren te del error 
qne, hace trescientos años nadie ha podido de te -
ner el mundo no vo lverá al cristianismo. ¿A 
dónde va, pues? 

A la manera de uu navegante , á quien arrojó 
la tempestad á unos mares desconocidos, p r e -
gunta con ancia á su b r ú j u l a fiel para sa-

; A D O N D E V A M O S A P A R A R ? 1 4 



predicación continuas. P o r espacio de veinte 
años recorre toda ia Europa, y por espacio de 
veinte años la Europa enteTa se estremece y 
palpita ai eco de su poderosa v o z . 

Predica en su lengua m a t e r n a (el valenciano) 
y en todos los países es en tend ido . Sacerdotes 
y legos, reyes y pueblos, pecadores invetera-
dos, Lázaros sepultados en l a tumba, herejes, 
judíos, y mahometanos, todos se despiertan al 
eco retumbante de esta t r o m p e t a y salen, los 
unos del sepulcro del cr imen, y los otros del se-
pulcro del error. É l es tupor y el entusiasmo 
hacen que vayan suces ivamente en pos de él 
diez, quince y aun veinte mil personas, qué le 
siguen de una ciudad á otra n o menos ansiosos 
que espantados de su pa lab ra . E n los veinte 
años de su apostolado el t e m a ordinario de sus 
sermones es el juicio un iversa l : y é t mismo 
anuncia al mundo que ha sido especialmente en-
viado por el soberano Juez para anunciar Iti 
proximidad del último de los Mas, y como Pe-
dro como Pablo, y como t o d o s los grandes mi-
sioneros del cristianismo, p r e s e n t a como pruebas 
de su misión los milagros m a s estupendos. 

Hallándose en Salamanca, ciudad por exce-

lencia de teólogos y sabios, estaba apiñado á 

su alrededor un pueblo innumerable fpara oir al 
enviado del cielo. Como la muchedumbre no 
cabia en ninguna iglesia, se stíbe el Tanmatfurgo 
á una colina,: y erá escuchada sO palabra con el 
silencié/ mas profundó. Dé repente levantando 
su i'dt: ' ' Y o áoyy dice,' él ángel del Apocalip-
s i s , que áán Juan vió Volar po? medio del cie-
dlo, y que gíi tábá en alta voz: Pueblos, t e -
" m e d al Señor, y dadle gloría, porque se acer-
b a la hora de Su ju ic io . " Al oir éstas tan e x -
trañas palabras, se levanta un gran murmullo 
de entre la muchedumbre, que lo califica de lo-
cura, de jactancia ó de impiedad. E l enviado 
de Dios se para un momento fijando en el cielo 
sus ojos, y como arrebatado en éxtasis: luego 
continuando nuevamente, sé exclama de nuevo 
con una voz mas fuerter aYó soy el ángel del 
"Apocalipsis", e l ángel' del juicio final." E l 
murmullo llega á su colmo. "Tranqui l izaos , 
"dice el mensajero celestial, y no os escandalicéis 
" d e mis palabras, porque vais á ver con vues-
t r o s ojos que yo soy lo que digo. I d ai otro 
"ex t r emo de la ciudad, y en la puerta de San» 
" P a b l o hallaréis una mujer muerta: traédmela 
" a q u í que la resucitaré en prueba de que san 
11 J u a n ha escrito de m í , " 



E s t a proposición exc i tó u n t u m u l t o incre íb le . 
S in embargo fue ron algunos á Ta p u e r t a indica-
da, de la c iudad , donde en e f e c t o hal laron una 
m u j e r mue r t a , y cogiendo el f é r e t r o se v ienen 
a c o l o c a r á en medio del audi tor io . T o d o s se 
acercaban para asegurarse po r sí mismos que la 
m u j e r estaba ve rdaderamen te p r ivada de la v i -
da . Veri f icado esto por mi l la res de tes t igos , to-
do e l auditorio l leno de es tupor fo rma un inmen-
so círculo en de r r edo r del c adáve r . E l ánge l 
que ni por un momen to h a dejado e l .sitio e l e v a -
do en que se hal laba, se vue lve en tonces h á c i a 
la d i f u n t a , y con voz poderosa le dice: " M u j e r , 
" e n . nombre del Señor t e mando q u e te l evan- . 
t e s . " Al m o m e n t o se l evan ta la d i f u n t a d e su 
a t aúd , y e l ánge l añade : " A h o r a que puedes 
" h a b l a r , d i para la salvación de todo es te pueb lo , 
" s i es ve rdad ó no que yo soy el ánge l del Apo-
c a l i p s i s , encargado de anunciar al mundo ta 
" p r o x i m i d a d del j u i c io final:—Si, P a d r e , r e s -
p o n d e la muer ta , vos sois ese ánge l , si , lo sois 
" v e r d a d e r a m e n t e . " 

Para , colocar e n t r e dos milagros ese glorio-

so tes t imonio , le di jo el San to : " ¿ Q u i e r e s 

' ' q u e d a r t e v iva , ó mor i r o t ra v e z ? — D e bue-

" n a gana me queda ré en la t i e r r a , respondió 

" l a m u j e r , — V i v e p u e s . " E n e fec to vivió un 

gran n ú m e r o de años, s iendo un tes t igo vivo y 

mue r to , dice un his tor iador , de es te pasmoso 

prodigio, y de una misión todavía mas pasmo-

sa (1 ) . 
N o se crea que un hecho tan pasmoso sea una 

c i rcuns tancia por decir lo así desaperc ib ida en la 
h is tor ia del hombre Dios, ó una par t icular idad 
contada' ú n i c a m e n t e por un h is tor iador oscuro. 
Es t e h e c h o y la misión divina que confirma es 
de tal mane ra capital én la vida del San to , y ca-
racter iza de ta l manéra su apostolado; que en 
I ta l i a (y t a m b i é n en E s p c ñ a ) ve r é i s en todas 
pa r t e s que los re t ra tos de és te gran misionero le 
representan ba jo la figura de u n ánge l , q u e v u e -
la por medio del cielo, y no h a y n inguno de los 

(1) II taumaturgo rivolto á lei dal pulpito disse: 
"Alzati nel nome del signore;, é di adesso che puoi 
Sparlare: se lo sia l'angiolo dell ' Apocalipsse, che pre-
«dica l'ultimò universale Giudizio?"—«Si voi siete 
"quello, rispose la risorta donna, che si era alzata su' 
"feretro, si voi siete quello apunto.*' Pose egli poi in 
arbitrio di lèi. o il tornare á morire, o rimanere in vita> 
e avendo àetto'di vivere, rimanse ài mondo per molti 
anni. Fida dèi Santo, por Di Vmeenzo Vittoria, c. 15, 
p ,77 , edi'c, en 4 . ° de Roma, ea 1705,— Testilo, dice 
Valdecedro, vivo y muerto dt tan monstruoso prodigio. 



numerosos historiadores de l Taumaturgo , que 
no cuente este prodigio con todos sus pormeno-
res, y no le dé un lugar m u y distinguido en su 
narración. ¿Qué mas podremos añadir? I n -
formaciones; deposiciones de testigos jurados y 
pruebas de to'da especie se emplearon para cons-
tar la autenticidad del hecho . Y para corona-
cion de todas estas p ruebas , la Iglesia, por el 
órgano del Soberano pontíf ice P ió I I , ha t r i -
butado un homenaje solemne á la verdad de es-
te gran suceso, y en la B u l a de calnonizacion' 
reconoce al Taumatu rgo p o r el ángel del Apo-
calipsis, diciendo con san J u a n : " T u v o las p a . 
¿<íabras del Evangel io e te rno , para anunciar , 
" como el ángel que volaba por medio del cielo, 
" e l re ino de Dios á toda lengua, á toda tribu^ 
" y á toda nación, y para mani fes tar la p rox imi . 
dad del juicio final ( 1 ) . " 

(1) Bulla Canonizationis.—Ño se trata aquí de una 
aplicación arbitraria de las palabras efe la sagrada E s -
critura. ¿No hubiera sido acreditar la impostura el 
Caracterizar en un acto tan autentico con expresiones 
semejantes á Un hombre que se hubiese atribuido fal-
samente que era el ángel del Apocalipsis? véanse 
por lo demás todas las vidas del Santo, que son mu-
chísima« conocemos hasta catorce; pero solo nombra-

¿Quereis saber el nombre de este ángel? se 
W san Vicente F e r r e r (1 ) . 
j^Sjo fal tará quien nos piüa: Si san Vicente 
Fer re r era el ángel del juicio, ¿por qué no se 
ha verificado el suceso luego despues de la p re -
dicción? P e r o es fáci l íá respuesta, y la daré-
mos con otra pregunta . ¿Por qué la ru ina de 
Ñín ive no se siguió inmediatamente despues de 
la predicación de Jonás? Sin embargo Joñas 
era un verdadero profe ta cuando decía: A u n 
cuarenta dias, Ñín ive será destruida (2J . ¿Por 

rémos los Bólandistas, Valdècebro y Teoli q te cita un 
grande número de histoiiadores distinguidos en apoyo 
dfcl hecho de que nos hemos ocupado. Libi i , t ract • 3 
c .28. S a n L u i s Bertrán, del órden de santo Domin-
go, compuso una explicación literal de la revelación 
d e s a n J u a n , y manifiesta que tuvo su pierio cumpli-
miento en san Vicente fe r rè r . Tomo< «, Serm. de 
san Vincentro. 

(1) No hay para qué admirarse de que el ángel 
del juicio final sea un hombre, y no una de las celes-
tiales inteligencias. ¿No nos enseña el mismo Salva-
dor que San Juan Bautista es el ángel anunciado por 
los profetas para prepararle los caminos? Comenzó 
«Jesús á hablar de Juan á las gentes: Este de es quien 
«'está escrito: Hè aquí yo en vió mi ángel ante tu faz, 
«que aparejará tu camino delante de tí ." Motth. xi, 10 

(2). loane, rn,- 4. 



ven tu ra hay qu ien ignore las promesas y amena-
zas condicionales de 'Dios? la E s c r i t u r a sagrada 
es tá l lena de ellas. E s verdad que los pecados 
de los ninivi tas merec ian la ru ina de su c iudad , 
y siu duda habia de caer sobre el la el cast igo de 
Dios en el dia anunciado po r el p ro fe ta ; mas la 
pen i t enc ia de la ciudad culpable suspendió el 
azote, y N í n i v e no q u e d ó des t ru ida en el t i e m -
po prefi jado. Esta i m á g e n exac ta de lo que 
pasó en la época de la predicación d e san V icen -
cen te F e r r e r , es la r espues ta á la p regun ta . 

Guando se conoce, dice R i c a r d i , los désórde-
nés y escándalos de toda espec ie , que en la s e -
gunda mitad del siglo X I V d e s f i g u r á b a n l a faz 
del crist ianismo, no se halla dif icultad en admi -
t i r la misión d iv ina del g ran . T a u m a t u r g o , y d e 
reconocerle p o r u n p r imer .Enoch , p recursor del 
soberano J u e z . P e r o cuando po r otro lado se 
oye e l queb ran to universa l ; que se e leva d e to-
das las pa r tes d e E u r o p a , y se ven la pen i t enc ia 
púb l i ca , el cambió prodigioso q u e se Verificó al 
oir la te r r ib le amenaza; al v e r l a cesasion de 1 

gran cisma de Occ iden te , q u é p o r sí solo e r a ca-
paz de prec ip i ta r la fin de ios siglos; en una p a -
labra; cuando se considera todo lo que h a p r e -
cedido y seguido al vuelo apostólico de l h o m b r e 

de Dios al t r avés de la E u r o p a , se halla u n o 
mas que dispuesto á c reer que Dios, sin fa l t a r á 
la verdad de la p ro fec í a , se d e j ó e n t e r n e c e r a} 
ver una pen i t enc ia t a n universal ; como lo d e j ó 
en t reve r y esperar el mismo g ran Apósto l en 
medio d e sus amenazas fo rmidab les . 

" P e r o lo que f u e suspend ido en tonces , ¿no 
" p o d r i a verif icarse ahora? U n castigo,- que ha 
" d e l legar i n f a l i b l emen te un dia , y que habr i a 
" h e r i d o ya al mundo cua t ro siglos a t r á s , si 110 
" l e hubiese , de ten ido u n a pen i t enc ia t a n e x t r a -
o r d i n a r i a , ¿parecerá iucre ib le ó demasiado 
" p r o n t o cinco siglos mas t a r d e , cuando v u e l v e 
" á provocar le u n a n u e v a é p o c a de corrupción 
" q u i z á m a s p r o f u n d a , y d e una incredul idad 
' ' c i e r t a m e n t e mas un iversa l ; época en pa r t i cu -
" l a r , en que ni s u e ñ a e l mundo en oponer al 
' ' a zo te d e Dios e l poderoso ba lua r t e de u n a c o n -
v e r s i ó n genera l , ú n i c a q ü e podria d e t e n e r -
l e ? " (1 ) 

Se ve , p u e s , q u e el p lazo concedido al m u n -
do p e n i t e n t e , no c o n m u e v e mas l a ce r t i t ud de 
la misión d iv ina de san V i c e n t e F e r r e r , que la 
conversión de N í n i v e no puso en duda la del 
p ro fe t a J o n á s . 

(1) P. 14 ,15 . 



Si á pesar de esto e x i g í s que tenga en senti-
rlo mas literal y mas d i r e c t o la prediccicfiv del 
Angel del juicio, es f á c i l daros gusto. Sé tís 
presenta un anciano; si sabé i s que p rón fó ha de 
atacarle Una en fe rmedad mortal , y acabar con 
él; ;no podrías con toda verdad decir le: Vues-
tra hora postrera se acerca? Es te es el lengua-
j e que pudo hablar al m u n d o él gran T a u m a t u r -
go del Siglo XIV: y así l e habló en efec to y con 
toda verdad; porque e s t aban á p u n t ó de decla-
rarse unos síntomas de' m u e r t e , que nadie sos-
pechaba: y el mundo íocábá al principio da su 

fin. L a veracidad de es ta respuesta se presenta 
tanto mas inatacable aun á los ojos de la razón, 
cuanto que la historia e n t e r a de los siglos pos-
ter iores la comprueba con la mayor evidencia. 
Sin apartarnos de nues t ro papel de relator va-
mos á someter á los h o m b r e s concienzudos la. 
apreciación de los hechos siguientes. 

J í IX . 

Si ha dicho la verdad el Santo al anunciar ls 
proximidad del juicio final, han debido presen-
tarse después de su paso los signos precursores 
de la fin de los tiempos. Estos signos son de dos 
especies, unos remotos, y otros próximos. Los 
hay entre los primeros que están indicados por 
la tradición, como son la caida del imperio ro-
mano, y el fin del reino de Mahoma, seguido del 
gran imperio antecristiano. Los otros se hallan 
consignados en k sagrada Escr i tura , como la 
predicación del Evangelio en toda la t ier ra , y la 
apostasía general. Por lo que mira á los signos 
próximos, están mas bien reservados para acom-
p a ñ a r , q u e para anunciar mucho t iempo antes 
la terrible catástrofe (1) . Se cuentan dos.pr inci-
pales: uno es la conversión de los judíos , y el 
otro la agonía de k naturaleza.-De estos dos ú l -
timos, el segundo - no se presenta todavía , el 
primero parece que empieza á despuntar ya . 

j!í] Riceardi, p. 16. 
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bé r la a l tu ra en que se halla: así colocado e i cris-

t iano e n f r e n t e de ese t i r r ib le p r o b l e m a , deman-

da con sol ici tud á las t rad ic iones ca tó l i cas el p u n -

to en que se halla e l m u n d o en su ca r r e r a : y u n a 

voz parece le responde: Estad sobre aviso, velad, 

ij orad, que se acercan los t i empos p e l i g r o s o s ( l ) . 

L e pa rece que ve sus seña les p r e c u r s o r a s en los 

sucesos c o n t e m p o r á n e o s , ; sucesos q u é vamos á 

e x p o n e r con la escrupulosa fidelidact de la h is to-

ria. E s ma te r i a esta d igna de ser m e d i t a d a po r 

los esp í r i tus ref lexivos , y al p r e s e n t á r s e l a decla-

ramos n u e v a m e n t e como lo h ic imos a r r iba que 

no aspi ramos á que se nos t e n g a p o r p ro fe t a s ; 

no somos ni'-queremos ser sino r e l a t o r e s i m p a r -

eiales. 

P r i m e r a m e n t e , en es tá s epa rac ión progres i -

va de l cr is t ianismo, q u e es el p r i n c i p i o v i ta l 

d e las sociedades, e l cr is t iano v e la seña l de 

la decadenc ia del m u n d o , cosa q u e n o le p a s -

m a , p o r q u e sabe que e l m u n d o h a d e aca-

(1) Mare . XIH, 33. — Hoc autem scito quod in no-' 
vissimis diebus instabunt témpora periculosa. 11 
Timoth. n i , L 
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ftfcr . (1) . A u n q u e no p u e d e ni t iene la p resun-

, (1) El mundo ha llevado siempre en su concien-
cia el decreto de muerte fulminado contra él, y s e -
ria inútil el. amontonar los pasajes de los autores ju-
díos y cristianos que dan testimonio de esta verdad» 
que han reconocido hasta los mismos filósofos paga-
nos. H.rácli to creia que el mundo seria consumido 
ún dia por las llamas, y que renacería de entre sus 
cenizas. Simpliáus. Corrí.- in Aristot. lib. de Coe-
lo, lib. 1, c. 9. Mas tarde los estóicos defendieron 
lo mismo, como nos lo asegura Cicerón, explicán-
donos su sentimiento con estas palabras: " E x quo 
eventurum ut ad extrem.um omnis inundus ignes-
ceret, cum, humore consumpto, ñeque térra ah pos- • 
set . ñeque remearet aer, cujus ortus, aqua omni 
exhausta, esse non posset; ita relinqui nibil prae-
ter ignem, á quo rursum animante, ac Deo, reno-
vatio mundi fieret." Lib n de Natur Deor., n. 
11.8. Lucano lo expresaba igualmente en esta 

apóstrofe á Julio César: 
- '• *' " 1 * 1 • ' • 

Hos, Casar. populos; si unnc non usorit ignis, 

Uret cum terris, uretcum gurgite pontiv 

Comnaunis mundo supercst rogus. 
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cion de fijar la época de la e a t á s t r o f e ( l ) , sabe 
que existe una tradición que la coloca en el 
sexto milenario del mundo, y q u e ha de ha-
ber signos precursores para anunciarla. Es ta 
tradición es respetable ya por su ant igüedad, 
ya por los nombres que la sostienen: es co-
mún á j ud íos y á crist ianos, resume lo que han 
pensado sobre esto dos pueblos , ambos depo-
sitarios de las doctrinas pr imit ivas , y se p ie r -
de eu la noche de los t iempos. 

Lo mismo dice Lucrecio: 

. . • • Tria talia texta 

Una dics dabit exitio; multosque per annos 

Susténtala ruet moles, ct machina mundi. 

Lib, iv. 

Ovidio recuerda la antigua tradición, 

Esse quoquo in fatie reminisoitur ad foro lempus. 

Quo mare, quo teüus, correptaquc regia eoeli 

Ardeat, et mundi moles operosa laboret. 

Metamorvh. I. 

(1) Cena una presunción temeraria y verdade-
ramente condenable, el querer determinar la época 
de la fin de los tiempos; porque el Señor ha dicho 
que ni aun los Angeles la conocen. Matlh. x x i v , 3 6 . 

E n t r e los hebreos corria bajo el nombre de 
profe ta E l ias : " L a casa de El ias , dice el Ta l -
m u d , enseña que el mundo durará seis mil 
" a ñ o s ( 1 ) . " Es t a tradición lejos de haber sido 
rfichazada como una opinion infundada, ó co-
mo una fábula pueri l , ha sido adoptada en 
la Iglesia, manifes tándose desde los t iempos 
apostólicos, y haciéndose general entre los 
Padres y exposi tores , y contando en su favor 
en t re otras á san Bernabé . " E l sábado, d i c o 
" s e enenen t ra nombrado desde el principio de 
" l a creación; pues Dios hizo en seis dias to-
" d a s sus obras; descansó el séptimo y lo san-
t i f i c ó . Repa rad , hijos míos, en estas pala-
b r a s : Concluyó todas sus obras en seis dias, 
' ' q u e significan que la duración del mundo no 
" h a de ser sino de seis mil años, término que 
" h a fijado Dios á todas sus obras. Porque de -
" l a n t e de él mil años son como un solo d ia , 
"asegurándonos lo el mismo y diciéndonos: E l 
" d i a de hoy es como mil años delante de m í ' 
" A s í , hijos mios, la duración de todas lá s 

"cosas será de seis dias, esto es de seis mil 

( l j Docet domus Eliae: Sex mille annis erit mun" 
dus. Talmud. Trocí. Sanhedrin, Cap• Helec. 
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" a ñ o s . ( I ) " T r a s de é l v iene San Jus t ino , hom-
bre apostól ico, m á r t i r y cé lebre apologista de la 
J l e í i g ion en e l re inado de M a r c o Aure l i o . 
" S e g ú n varios pasages de la sagrada Esc r i t u ra , 
" d i c e , podemos con j e tu r a r que es . ve rdade ro el 
" p a r e c e r de aquellos, que p iensan que será do: 

" s e i s mil ,años la durac iou del es tado p re sen te 
" d e es te mundo ( 2 ) - " " T a n t o s miles de años 
" d u r a r á e l m u n d o , dice san - I r e n e o , cuantos se 
" e m p l e a r o n en su creación, y lo q u e nos dice la. 
" E s c r i t u r a que sucedió en aque l en tonces , es. 
" u n a p r o f e c í a de lo q u e h a de sucede r en el 
" p o r v e n i r ( 3 J . " D e l mismo modo de p e n s a r es 

(1) Cap. xv, vm 3-5.—Ya sabemos que la Epístola 
católica de san Bernabé no es contada entre las escri-
turas canónicas, que á ser así, estaría decidida la cues-
tión que nos ocupa. Pero sabemos que pertenece á los 
tiempos apostólicos, porque la citaron con grandes elo-
gios Orígenes, Clemente de Alejandría',' e t c . : sabe-
mos además que Eusebio y san Gerónimo la atribu-
yen à san Bernabé, diciendo este último: "Es ta carta 
" puede servir mucho para la edificación de la Iglesia,, 
« y con Eusebio creo que es parto legítimo de san Ber-
n a b é . " Catalog. n. 6; p, 106, t . IV, : 

(2) Quaest. ad orthodox'os, quaest ,71, vel algentes. 
71. 

(3) Advers. haeres t Ji.b» v , vers; fin. 
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san Hipó l i t o m á r t i r (1). " H a b i é n d o s e concluido 
" e n seis dias todas las obras de Dios, a ñ a d e L a c -
" t a n c i o , es necesar io que c o n t i n ú e el m u n d o en 
" e í es tado p re sen te por espacio d é seis mil años; 
" p o r q u e el gran dia del S e ñ o r es .de mi l años , 
" c o m o lo ind ica e l P r é f e t a cuando dice: A n t e 
" v u e s t r o s ojos. S e ñ o r , mi l años son como un 
" d i a ( 2 ) . " S o b r e aquel las pa labras de san M a -
t e o , después.de seis dias se transfiguró, se e x p r e -
sa san Hi la r io de.este modo: " E s t a c i rcuns tancia 
" d e que e l S e ñ o r se p r e s e n t ó reves t ido de su 
" g l o r i a después d e un in te rva lo de seis dias , 
" n o s mues t r a y anunc ia que después de la r evo . 
" l u c i o ñ d e ?eis m i l a n o s sucede rá la gloria de l 
" r e i n o celest ial ( 3 ) . " 

Los dos mas sabios i n t é r p r e t e s de la sagrada 
E s c r i t u r a , san G e r ó n i m o y san A g u s t í n , s iguen 
la misma op in ion , ó á lo menos nos la r e f i e ren 
sin rechazar la . E x p l i c a n d o es t a pa labra del P r o -
f e t a , mil años, Señor, son ante vuestros ojos, 
corto el día de ayer, d ice e l p r imero : " M e pa -
" r e e e que d e este p a s a j e y de la Ep í s t o l a de san 
" P e d r o ha ven ido la cos tumbre de ^considerar 

[l'} Apud Biblioth. phot. n. 202. 
[2J Inst. Div. lib. VII, c. 11. 
[3] In Matth. x v n . 
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"mi l años como un dia, de modo que como se 
«'hizo el mundo en seis dias, se cree que no sub-
s i s t i r á sino seis mil años ( 1 ) . " E l segudo pien-
sa del mismo modo, solo que da varios sentidos 
al t ex to en que se funda la expl icación ( 2 ) . 

La cadena de esta an t igua tradición se con-
t i núa con bri l lantes es labones á t ravés de los 
siglos. Bás tenos nombrarlos: e n t r e los P a d r e s y 
los Doctores del Or i en te y del Occidente se 
cuentan san Juan Crisóstomo, san Ciri lo, san Hi-
pól i to , Anastaeio Sinai ta , san Isidoro, san Ger-
mán patr iarca de Constant inopla , san Gaudencio 
obispo de Brescia, y otros muchos (3); y entre 
los expositores y escritores m a s modernos: Sixto 
de Sena , R á b a n o , Serrar io , e l abad Joaquin , el 
cé lebre cardenal de Cusa, P e d r o Bongo y otros 
en gran número (4) . N o s con ten ta remos conci-
t ra algunos de sus test imonios. 

E l piadoso y sabio cardenal Belarmino, mar -
tillo de los here jes del siglo X V I , después de 
haber trasladado el t ex to d e san Agust ín , que 

liemos citado mas arriba, se rexpresa eri estos 
términos: " E l grande obispo de Hipona usa d e 
" u n a gran reserva sobre este artículo. Mira co-
<<mo probable esta opinion, y hasta la siguió co-
" m o tal en sus libros de la Ciudad de Dios. Mas 
" d e esto no se sigue que sepamos el t iempo del 
" d i a úl t imo: porque, aunque es verdad que de -
V i m o s que no dura rá el mundo mas allá de seis 
" m i l años; sin embargo no aseguramos que esto 
" sea cierto ( 1 ) . " "Desechamos , dice el sabio 
" G e n e b r a r d o , el que se determine preciso y 
" f i jo el número de años; pero hablando en ge-
" n e r a l , consideramos como verdadera la t ra -
d i c i ó n del rabino El ias ; porque en general no 
" d e j a r á n de manifestarla verdadera los sucesos, 
" sobre todo habiendo enseñado lo mismo en-
t r e nosotros Lactancio y otros ( 2 ) . " 

Hemos visto que san I reneo es del mismo 
parecer . F e u - A r d e n t eu sus notas sobre este 
P a d r e se expresa así: " E l sentir de san I r e -
" n e o sobre la durackm del mundo, es apo-
u y a d o y confirmado por tantos y tan grandes* 
" h o m b r e s , y se afianza en razones tan plausi-
b l e s , que entrar ía en el mismo modo de p e n -

(1) De Rom. Pont. lib. I I I , e. 3. 
(2) Chtoftol. sacr. lib. p. 4. 



C a r , con t a l qVic no se pre tenda poner lími-
C e s al poder divino ( í ) ' . " E l célebre Malven-
da añade; " H a b l a n d o e n general, aunque es in-
c i e r t o que el m u n d o no haya de durar mas 
" q u e seis mi! años, sin embargo no quisiera; 
" c o n d e n a r esta opinion por la autoridad de los 
" P a d r e s que lo lian escrito; porque 110 podré 
" p e r s u a d i r m e jamás que estas grandes lumbre-
C a s de la Iglesia hubiesen emitido un mòdo de 
" p e n s a r como este sin gravísimas razones. P e - . 
" r o ñ o por esto se puede saber con 'Certidumbre 
" e l fin del mundo, porque es incier to el n u m e - . 
" r o d e años que s e l l a n pasado desde su crea-
C i o n . P o r lo demás ¿quién podrá negar que 
" d e algún ido do pueda presentirse por ciertas 
"conjetures probables la ' consumación de los 
" t i e m p o s (2 )?" 

F i n a l m e n t é Cornel io Alápide resume en estos 
té rminos la imponen te tradición, que acabamos 
de exponer : " E s t e modo de pensar es tan ge-
C e r a l , dice el sabio y piadoso in térpre te , en-
" t r e los cristianos, los judíos, los paganos, los 
"gr iegos y los lat inos, que puede mirárseles co-
" m o la ant igua y común tradición: y siendo co-

(1) FeuArdentius Unot. adS. lreh.. fib. v, c. , 23-
[2] Malvend. de Aatdlrh. lib. ir, c. 23. ' 

" m u a esta opinion es por lo mismo probable , 
" c o n tal que no se determine e! dia, ni el 
" a ñ o . (1) 

Siendo esto así: al hombre que se preocupa 
por ella, y que la adopta dentro los l ímites de 
la. prudencia ¿puede acusársele de espír i tu c ré-
dulo y débil? A la verdad que si esto es un 
error , djrémos con el sabio Kiceardi , es glorio-
so par t ic ipar de é l en compañía de tan grandes 
hombres , (2) , L a incert i tud que se halla s o -
bre este pun to es debida á dos causas pr inci-
pales. L a pr imera proviene de la deferencia, 
de la cronología, por haber seguido unos la del 
t ex to Hebreo , y otros la de los Se tenta : y la se-
gunda , de la ignorancia en que. nos hallamos de 
la época precisa de la fin del mundo, ya sea por 
razón de la data precisa de su creación, 6 ya 
porque Nues t ro Señor Jesucris to ha dicho que 
los dias de la ú l t ima p rueba serian abreviados 
en favor de los escogidos. 

" ' t03iJ9it)ii | uiyii | 

(1] Iu Apoc. c, xx, 5. 
[2] Se tosse,anche un errore, 6 un beli3 erraré con 

tali nomini: Ê fm'édel mondo, p, 39. 



X V I I I . 

E l mundo se precipita hoy al tin de su carre-
ra, como acabamos de oir que nos lo dicen una 
mul t i tud de Santos, de Doctores, de hombres 
graves y concienzudos de todos los siglos, de 
todos países y aun de todas, las religiones. Y 
¿qué imposibilidad hay en que sea así? ¿No 
hay por ventura una presunción de verdad en el 
común acuerdo de tantos testigos sin tacha so-
bre un hecho de tal importancia? ¿No se ten-
drían por dichosos nuestros ju rados , si en todas 
las causas que se someten á su e x á m e n tuvie-
sen pruebas como estas para formar su concien-
cia y apoyar su juicio? Añádase que esta t ra-
dición, de suyo tan respetable ya , parece se r e -
viste de una nueva autoridad por lo que arrojan 
los sucesos de la historia moderna. 

E n el libro profético, dejado á la Iglesia co-
mo una antorcha, para dirigirla en los úl t imos 
t iempos de su penosa peregr inación, se halla es-
cri to: " Y vi otro Angel volando por medio 
" d e l cielo, que tenia el Evangel io e terno para 

"predicarlo á los morado re s d e la t ier ra , y á to-
" d a nación, y t r i b u , y l e n g u a , y pueblo: dicien-
"do .con una gran voz: T e m e d al Señor y dadle 
' 'honra; porque vino ia h o r a d e su juicio. ( 1 )— 
Tal vez vosotros lo ignorá i s : pues b ien , ha ver 
nido ya .ese Angel e n c a r g a d o de anuncia ra 
mundo que se acerca su h o r a postrera . 

Sobre la fin del siglo X I V aparec ió en Espa-
ña un personaje e x t r a o r d i n a r i o , que habiendo 
sido santo y profe ta desde s u j u v e n t u d , creció 
en medio del pasmo u n i v e r s a l . E l Esp í r i tu de 
Dios descansa en é l , y h a b i t a en su corazon i n -
flamándole con un celo, q u e n o se había visto 
igual desde san Pablo ; en s u espí r i tu que ilu-
mina con luces sobre el p o r v e n i r ; en sus manos 
que siembran por mil lares l o s milagros; en sus 
labios por los que der rama una palabra l a m a s 
prodigiosamente poderosa q u e .se halla j amás 
oido; y aun en su cuerpo q u e sostiene a pesar 
de su flaqueza ex t remada e n medio de las mas 
ásperas austeridades, y m a s penosas fatigas. 
Ser sobrehumano, aunque e s verdaderamente 
hombre, rehusa c o n s t a n t e m e n t e las dignidades 
que un P a p a le o f rece con l a s mas vivas instan-
cias: su vida es una o r a c i ó n , un ayuno y una 

1 Apoc, x iv , 6 , 7 . 
¿ A D O N D E V A M O S A P A R A R ? 1 § 


